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COMENTARIOS Y RECUERl 



momentos históricos, co 
^ que acabamos de atravesar de 
iebracion del cuarto centenal 
descubrimiento de América, en que Ii 
sia se apodera de todos los ánimos, i 
a todos los corazones y reclama ¡mf 
la primacía entre las voces que se 
oír á los pueblos. Días y periodos en c 
vuelven los ojos á lo pasado y de lo que 
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via ala memoria y de los intensos sentimien- 
tos presentes se quieren hacer brotar lumino- 
sas profecías de io porvenir. Un hálito irresis- 
tible hace vibrarlas liras de tos poetas y todas 
se aprestan á obedecerle inquietas y estremeci- 
on ostentoso alarde de infinitos cantos, 
voz de la Poesía, que en mil susurros 
■s y melodiosos serpeaba y corría acá y 
lor humildes y familiares corrientes y en 
de individuales amores, vibra tonante de 
:oálos oidos délos pueblos y les grita con 
ines acentos: 

s proponéis cantar glorias? sintetizar 
5s grandes? grabarlos en juveniles cora- 
zones? Condensar las pacientes enumeraciones 
listoria y. las conquistas de la critica 
'analizadora, en frases vibrantes como 
tas de un clarin guerrero, bellas como 
y enérgicas y lacónicas como las senten- 
un Tácito? — iQuereis convenir los ári- 
cíos filosóficos en férvidos sentimientos 
\r los sentimientos á la fuerza de nobles 
;s propósitos? 
H/Quereisquela belleza de vuestras páginas 
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fascine á una generación desmayada 
ulseá imilaciones en que no soñaba? 
iréis que una frase de inspiración divl- 

galardón justo ¿ imperecedero de una 
or extranjeros y envidiosos calum- 

:reis que los grandes hechos de los hé- 
e no nos han dejado en autobiograíias 
s confesiones el secreto de sü intimo 
ento, adquieran una viva luz interior 
rezcan más en lahistoria del mundo 
andes azares ciegos y silenciosos, sino 
indes voluntades de una conciencia 
. y luminosa? 

cis que ct mundo vea en vosotros el 
güilo de una gran historia y escuche 
ción de más intensa eficacia de su ca- 
ropio y exclusivo y de su excelencia 
s historias de otros pueblos?... 
; ¡ea! abridme paso; dejad que me 
;: á mi me toca todo eso! -Ya mi vis- 
scorrido vuestros libros y documen- 
sé lo que dicen — y lo que dicen me 
Tiecido... Ya conozco vuestras miras 
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— y la idea de darlas vida y cumplimiento me 
arrebata. ,, Dejad que me encumbre sobre 
vuestros libros hacinados; sobre vuestros códi- 
ces y mapas; sobre vuestras cátedras y mu- 
seos y monumentos, y sobre todos esos pedes- 
tales míos. .. Ya nti suelto cabello y mi túnica 
flotan al viento! Ya escucho las liras que vi- 
bran á mi soplo, con tales acentos, qua ha- 
rán callar todas las ironías que me acusan de 
frivola y ambiciosa y usurpadora... Ya me 
gozo en mis cantos y en los ecos sublimes 
que llevarán alas edades venideras... Ya mis 
ojos extáticos y arrasados en lágrimas, vaga- 
mente mirando, solo ven y contemplan esa 
luz que vosotros mismos habéis encendido 
ante ellos: esa hermosa luz de la historia, del 
debery del sentimiento!" 
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? ON qu¿ universal y rittnico clamo- 
todos los ámbitos de la tie- 

í rra ocupados por las ramas de la 
familia española, ha sido obedecida esa poten- 
te llamada de la poesía en esta conmemora- 
ción, digalo el que haya pretendido — y pretcn" 
dido de seguro en vano — reunir cuantos poe- 
mas é inspiraciones han nacido entonces en 
España y en las Repúblicas hispano-ameri - 
canas, merecedoras una y otras del dictado 
que se aplicaba á los árabes españoles: «la 
Raza del Canto». 

Si ya la grandeza y número de loshechos pa- 
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i y presentes que van envueltos en la idea 
descubrimiento explican esta explosión 
. de nuestra r.iza, aún la deberemos mi- 
on ojos mas benévolos y cariñosos, cuan- 
1 ella vemos, Lomo hemos visto, una ex- 
ón unánime, sincera 3' espontánea de esa 
limación entre todas las ramas de la fa- 
1 española, que partiendo del respeto re- 
ce á la independencia y constitución 
ica propia que cada una de ellas se ha 
, se encamina á una agrupación más es- 
la, y más íirme unión de sus ideas, sen- 
:ntos é intereses morales y materiales. 

coro de esas infinitas líras se unió la po- 
lla, y valgan sus cantigas lo que valieren, 
i mi no me toca determinarlo, notorio 
i esta ciudad tan benévola para mí y en 
la República, pues no ha habido ningu- 
ue no haya sido reproducida en la prensa 
is departamentos, el eco que han alcan- 

esas sinceras inspiraciones rniüs, pobre 
¡o de las glorias que 'evocaban, pero 
inte y veraz manifestación de mís convic- 
;s en punto á la hermandad, cohesión y 
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grandeza que deseo para nuestra raza esp; 
la. El puesto que desde hace tres años tí 
la honra de ocupar explica, más que el n 
to de tales poesías, el interés cariñoso y g' 
raí que siempre han despertado y hasta la 
cacta que han tenido para dar brillo y cx' 
sión al movimiento de redoblada simp 
que el centenario provocó en el pueblo or 
tal y su ilustrado gobierno. 

Pero si al puesto oficial deben, sin di 
mis escritos la mayor parte de su éxito, ¿| 
quéno he de sentir también algún orgullo £ 
el hecho de la corriente de recíprocos y 
muñes sentimientos que ha ido acercando á 
cada vez más, al pueblo á quien me diri. 
Desde mi llegada he tenido ocasión de ¡ 
nunciar discursos y recitar trabajos litera 
en el recinto de varios Centros españoles. 
el mismo concepto cíicial me hacia oir cnt 
ees, y no eran, sin embargo, tan vivas y ve 
mentes como después lo han ido siendo, 
creciente progresión, ias explosiones de s: 
patia, que en mi última lectura, por ejemí 
la de la poesía «¡Santiago!» en el Centro ( 
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llego, me impidieron durante algunos minu- 
tos dar comienzo á sus primeros versos. Justo 

es consignar y agradecer ese sentimiento, in- 
dependiente del de respeto que se consagra á 
la representación olicial. Aquella inmensa y 
patriótica muchedumbre veía en mi al espa- 
ñol que siente y desea lo que ellos sienten y 
desean, que lo siente acaso con más profunda 
y viva pasión, porque acaso es poeta. 
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I todas las poesías que compon 
lii^C esta colección, tanto las conmen 
i¿^^ rativas del descubrimiento de An 
rica y múltiples hechos históricos relacioi 
dos con él, como las referentes a otros asun 
de carácter nacional ó de fantasía, han si 
pedidas al autor, al mismo tiempo que 
cooperación y á veces su iniciativa, para or^ 
nizar y hacer prosperar fiestas, veladas, aci 
sociales diversos de los Ceñiros españoles 
orientales, que podían redundar en honor 
España y en provecho de su legitima influí 
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cia moral. Esta consideración y el deseo < 
buscar un titulo que sirviera de lazo común 
las poesías, me sugirió el de 'Poesía militaní 
Por medianas que sean, esc carácter militan 
no les ha faltado, como se ve en las anterior 
lineas y Montevideo sabe. Perdónenme 1 
aborrecedores innatos del verso, que ven abi 
mos entre dos ¡deas iguales y aun sujetas á 
misma sintaxis, pero expresadas la una < 
verso y la otra en prosa — perdónenme, repit 
la insinuación que mi titulo se atreve á hac 
de que tales poesías han servido de algo. 

Para moderar su inquinia y austeros de 
denes al pobre verso, quisiera yo verlos i 
continuo funcionando como individuos de c 
misiones y juntas organizadoras de fiestas 
solemnidades de cjyo buen 6xito fuesen re 
ponsables. Quisiera yo también que se ent 
rasen de los mezquinos resultados que á vec 
alcanzan en empresas y propósitos seri 
multitud de escritos, fórmulas y documento 
que mueren por su aridez al nacer; result 
dos muy inferiores á los de otros escrit 
en que el mismo propósito se busca inc 
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reciamente y va, sobre todo; envuelt 
floridos deleites. Pero aun con esta de 
tración, temo yo que los que llegan, 
confesar la eficacia que en el manejo de 
chos asuntos alcanzan las suntuosas con 
y los hal^igos sociales de diversa indoi; 
lleguen nunca ;'i desechar su desdén 
nito y sistemático hacia la poesía, 
que lo temo, y en realidad no seria esta 
labra propia y adecuada, pues encuentre 
original y peregrino, más atractivo y 
todo mus poélico, el hecho de que la pi 
mucha influencia que á la poesía es dabl 
canzar en la sociedad moderna, esté ne 
y condenada de antemano, escarnecida 
clarada nula, y elevada, en una palabra, 
categoría de fruto prohibido. 
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IV 



[ato de las fiestas y so- 
que han dado origen á 
)S¡c¡ones, seria, creo yo, 
ñas, interesante y curió- 
le condensar un dia en 
dos de mi residencia en 
ue vayan á buscar á los 
lortiguados conserven de 
sonas que me han distin- 
id y simpatías, 
lacer breves indicaciones 
es, que expliquen la ra- 
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zon de ser y la forma y tendencias de mis 
versos. Y de veras lo siento, porque la me- 
moria y la fantasía vuelven con cariño á aque- 
llas escenas y se extenderían de buena gana 
en su descripción, llevándome primero á bor- 
do del «Ciudad de Santander», á repetir de 
nuevo la alegre fiesta celebrada en beneficio 
de la Sociedad de Salvamento de Náufragos- 
en que la cercanía del puerto deseado y el fe- 
licísimo viaje que terminaba se unían á la mú, 
sica, la multitud de luces eléctricas, adornos' 
agasajos, bromas y risueños accesorios que 
forman una fiesta social moderna, para hacer 
olvidar que el bajo profundo de aquella alga- 
zara era el rumor del profundo mar y que 
aquel piano que daba notas tan jugueto- 
nas y locas iba también vibrando al impulso 
de la hélice potente, solícita é incansable 
como todos los que contribuían á la velada 
y autora por su parte del mejor número del 
programa: la vertiginosa carrera que nos acer- 
caba á la bella Montevideo — El canto de la 
Sirena que por mi voz oyeron los pasajeros, 
eco y símbolo como es de poéticas personifica- 
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;s, no era sino el recuerdo de todos 1< 
:tos que el mar y el cielo habían ¡do pn 
líido á nuestro viaje; de las gaviota 
ics y peces voladores que nos habÍEi 
ipañado; de las palomas que venían v 
lo á nuestro lado, de todas las pintore. 
:Írcunstanc¡as de una travesía dichos, 
idas — ¡oh rendido cuito á la verdad en 
—en el mismo orden en que los pasajen 
in dar f¿ de haberlas visto y oido...cc 
jción de la Sirena mismal — que las sin 
311 solo verdad para los poetas, grandi 
ites suyos y pertinaces en escucharlas 
verlas, — como que las oirán y vislumbrí 
á pesar de los discordes silbidos del v; 
! de la muchedumbre de importunos bt 
, mientras vibre por los aires el susuri 
nar y se unan en el, horizonte olas, brt 
y luz con las trémulas formas de los sui 
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^^jA^^y! ese mar, esa pérfida sirena, ha- 
wll^t^ bían de enviar á la lira del poeta, 
l^^^ — I pocos meses después, en las alas 
de un furioso pampero, de uno de esos 
vendábales de terrible fama en las costas 
uruguayas, ecos é inspiraciones más lú- 
gubres. No lejos de Montevideo, y á la altura 
del cabo Polonio, el naufragio de la torpede- 
ra argentina ((Rosales», cuando se dirigía ha- 
cia Palos en España para asistir, por invita- 
ción del gobierno español, á la conmemora- 
ción de la salida de Colón, contristó á la 
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lad de Buenos Aires y á su hermana M 

deo, y arrancó lágrimas españolas, ei 
males está mí poesía Náufragos Arg 
s. En Montevideo, ciudad impresione 
nerosa, la pena causada por el sinie; 
ítió durante algunos momentos un caí 
¡special de ansiedad y de horror. 
1 mismo pampero que arrastró á la tr 
: al londo del mar azotaba con furia 
s y sus viviendas; ya el primer mr 
ibia ido trocando en el trascurso de de 
días en grave alarma, en noticia con 
a, en verdad amarga y desconsoladc 
persistía el rudo vendabal en Montcvii 
uella última no::he en que ya la duda 
asi posible dictaba con sus angustias 
lera frase de mi composición: 

... Vago lamento 
izado por un ser que ya no existe 
llegando fatal — lejano y triste, 
las trémulas ráfagas del viento. .. 
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UELVAN la alegría y el esplendor, 
■ que, con excepción de ese triste 
' incidente de la «Rosales», han si- 
do los dignos y adecuados compañeros de 
cuantas solemnidades han cjnmemorado 
en Montevideo el Centenario. Estamos en 
ese mismo mes de Julio del naufragio , 
pero en recinto tan deslumbrador, que ahu- 
yenta del ánimo todo recuerdo triste. El 
Ateneo Montevideano celebra una gran vela- 
da literaria y artística en el principal teatro de 
Montevideo, que ofrece un cuadro de belleza 
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y lu7. difícil de describir. Las damas que com- 
ponen la comisión de la fiesta y las numerosas 
señoritas de la mejor sociedad que toman par- 
te en ella como aficionadas al arte, y todas 
las quií llenan palcos y platea, forman uno de 
esos conjuntos seductores que revelan hasta 
qué punto el don de la hermosura ha caído 
pródigo y halagüeño sobre las montevideanas. 
La elegancia y el lujo que alli se ostentaban: 
la exaltada animación de aquel público, uni- 
do por corriente más intima que la ordinaria 
con aquellas jóvenes y bellas «artistas» cuyos 
ensayos había ido siguiendo con creciente 
interés en varios salones de la buena so- 
ciedad; la alegría, en fin, que excita en un 
puetlo que acaba de atravesar una rui- 
nosa crisis económica toda fiesta ó acto social 
que parece indicar el recobro de las fuerzas 
y de la vitalidad perdidas, hacían que corriera 
como voz general y como eco de universales 
esperanzas la afirmación de que aquella velada 
reanudaba la serie de las fiestas brillantes lar- 
go tiempo interrumpida por la crisis. 

Las ((marchas)) del «Tanhauser» ydel «Pro- 
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feta» resonaron en diez y ocho pianos, en cada 
uno de los cuales una señorita y su caballero 
correspondiente lucían su gusto artisticoy so- 
bre todo aquella precisión necesaria para el 
conjunto y que habia costado muchos estudios 
y trabajos. 

CQuc decir de las sublimes arias de la seño- 
ra Madorna de Rosiñol, á quien va dedicado 
npi soneto titulado i?7zcc7?z/o, y del racconlo do 
Cavalleria Rusticana que nos hizo oir aquella 
interesante y graciosa joven, Joaquina Arraga» 
á cuya triste é inolvidable memoria habia yo 
de consagrar más tarde la poesía que lleva en 
esta colección el titulo de Amargura} ¿Porqué 
se han perdido sus melodiosos cantos en el 
silencio, y porqué no es posible volverse 
á poner bajo el hechizo de aquella voz y de 
aquel corazón que enviaba fuego á sus modu- 
laciones? de aquel corazón, digo, vivo, latien- 
te y juvenil, — pues su voz aun resuena y brota 
de las vibraciones de algunos fonógrafos que 
recorren la América... Ah! pero no escuchéis 
nunca en los fonógrafos mas que voces desco- 
nocidas é indiferentes, que no resulten crue- 
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les para vuestra alma aunque á semejanza 
de lo que antes digo del triste lamento 
de los náufragos traído en alas del vien- 
to, sean ecos vivos y trémulos desprendidos 
de un ser que ya no alienta y yace mudo 6 
inerte, apagada la llama de su vida, más efí- 
mera que sus cantos de amor y de juventud! 



POESÍA MILITANTE 



&í\i\í ^ medio de esas armoni; 

^^1 les, el doctor don Evarís 
da, el elocuente oradf 
yo, á quien aquí doy de nuevo laí 
deseo muchas prosperidades poÜti 
actual misión de diputado, leyó ■ 
mente mi composición Envió á Chi 
de los primeros chispazos literari 
centenario produjo en Montevideo 
que contribuyeron á encender aqi 
sagrado que tan viva claridad despi 
después. Alúdese en la primera pa 
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á la exposición histórica de Madrid, pro 
á abrirse entonces y á la cual el gobierno 
guayo había de enviar una colección cien 
tan interesante para el estudio déla h¡! 
pre-colombina, y se alude también 
gran exposición universal que se prep; 
en Chicago. Glorifica mi poesía el ca 
de raza, verificado á consecuencia del d 
brimiento, primero en !a América españ 
luego en la inglesa y simbolizado en 1 
lleza femenina, física y moral, que hoy I 
en los pueblos que habitan la América; { 
fíca, digo, esa gran victoria de la raza b 
caucásica con todas las grandes consecuc 
del predominio obtenido sobre las prim 
americanas, que aun miradas con la p( 
generosidad de nuestro Ercilta en su ¿ 
cana, á cuyas hcroinas se alude en las oc 
décima y siguientes de mi poesía, repr 
tan en la historia de los sentimiento 
la inteligencia y de la belleza del g' 
humano una pagina más sombna, rudi 
taria é inperfecta. Trabajos históricos y 
eos publicados mucho después del En 
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Chicago (i) reflejan el temor que algunos 
escritores abrigan de ver menguada y oscure- 
cida la posición eminente que hoy ocupa en el 
mundo esa raza blanca superior á todas, pero 
menos numerosa aun que las inferiores. Te- 
men que le suceda lo que á la bella y sublime 
raza griega de los tiempos clásicos. Pena me 
cuesta á mi creer que la victoria definitiva no 
haya de quedar por la belleza, la inteligencia 
y el sentimiento más eminentes y de mayor 
excelencia. 

«La raza blanca, dic2 Mr. Fonillée, que 
parece superior á las demás, cesta ya amena- 
zada, como algunos han dicho, de absorción 
ó de retroceso progresivo por la marea cre- 
ciente de las razas negra y amarilla? Después 
del crepúsculo de los dioses ¿tendremos, den- 
tro de algunos siglos, el crepúsculo de los 
blancos? Ilanse aventurado acerca de este 
punto los pronósticos más contrarios. Muy 



(1) Le caractére des races humaines et Ta venir de la race blan- 
che— por Mr. Alfred Fonillée dePInstitut de France.— Revue de 
deux mondes, 1er. jailletl894. 

Pearson— National Life and Character, Londres, 1893. 



recientemente, un libro de Mr. Pearson, e 
ministro de Instrucción Pública en Australi 
producía una verdadera emoción entre ingl 
ses y aínericanos. En nnestro pais, Mr. ( 
le Bon y Mr. Barbé habían ya anunciat 
la rivalidad inminente de las tres grandi 
fracciones de la especie humana. Los terg 
versadores de la historia, tan numerosi 
allende el Rhin, presentaron un día como ui 
<ilucha de razas» la guerra íratricida ent 
Francia y Alemania, dos países, en realids 
semejantes por su composición étnica. 1 
verdadera lucha de razas que han de ver li 
siglos venideros, y quizá el siglo próximo, e 
según se pretende hoy, la de los negros y li 
amarillos contra los blancos, y más especia 
mente, la de la vieja civilización china conti 
la nueva civilización europea. Os consumís 
agotáis, nos dice .Mr. Pearson, en armamei 
tos gigantescos contra pueblos que son cercí 
nos parientes vuestros: gastáis en eso vuesli 
oro y perdéis vuestras fuerzas, en tanto qi 
(dos bárbaros reúnen las suyas para la estacié 
que viene»... 



POESÍA MILITANTE XXIX 

Dan mucho en que meditar las palabras 
de tos autores citados, por más que en estos 
mismos momentos vemos precisamente com- 
batida y aun humillada esa misma «antigua 
civilización china» por la imueva civilización 
moderna» encamada en un pueblo de raza 
amarilla también. En el inmenso número de 
individuos de raza negra y amarilla, más me 
parece á mi existir un peligro respecto á la 
«pureza» de la raza que como resultante de 
todaslas actuales se vaya formando en el mun- 
do, que un peligro para el «predominio» de 
la raza blanca y su civilización, acatada — 
y aun agradecida — por tantas razas de color. 
A este propósito diré — y me parece éste uno 
délos pormenores más curiosos del Centena- 
rio — que en uno de los teatros de Montevi- 
deo, en el de San Felipe, celebraron las gen_ 
tes de color una velada literaria y musical^ 
para agradecer a su modo á la Reina Católica 
y á Colón la tuz religiosa y la libertad poli- 
tica que al terminarse estos cuatro siglos se 
presentan á la vista como dos grandiosos re- 
sultados hijos del descubrimiento y coloniza- 
ción del nuevo mundo. 



1 
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Pero dejando á un lado todas estas pro- 
fecías, diré aquí que no comprendo cómo 
algunos poetas hispano y norte-americanos, 
siendo como eran hijos de la raza caucásica y 
empleando como han empleado los grandes 
idiomas de Cervantes y Shakespeare en que 
la inteligencia y personalidad de esa raza es- 
tán cifradas y condensadas, han tomado como 
bandera de una especie de separación y aleja- 
miento moral — más radical y amargo que la 
segregación puramente política de América 
respecto ¿Europa, — la imagen artística de las 
primitivas razas americanas, y las han ideali- 
zado y resucitado en forma de poéticos héroes 
y heroínas. Queriendo ostentar una indebida 
y ya inútil generosidad con lo que apenas 
existe, han sido injustos con sus valerosos pa- 
dres, que con la fuerza de un valor y de un 
ingenio superiores á los de sus vencidos, han 
dejado á sus hijos una vida más elevada, una 
sangre más noble, un semblante más sublime 
como expresión ¿ imagen de la belleza divina. 
Sólo en ese concepto de lucha por el predo- 
minio de la raza caucásica, con su religión 
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cristiana, sus artes y sus ciencias y su hermo- 
sura, puede aceptarse y enaltecerse el gran 
renaoimiento presente de la política colonial 
que con nuevos bríos se lanza á la conquista 
del mundo africano. 

Como merecida y suíiciente respuesta á los 
poemas aludidos, adórnese su texto, prescin- 
diendo de iliíslraciones convencionales, con 
fototipias exactas de individuos de la raza que 
enaltecen como bandera de guerra y división. 
Por lo demás, no necesito indicar que entre 
los poemas inspirados por esta tendencia hos- 
til a la idea del predominio de la raza blanca y 
aún á la idea de la comunidad de sentimientos 
y tradiciones entre la razaeuropea que ha ope- 
rado tan grandiosa transformación y los po- 
bladores actuales de América; no necesito, 
digo, indicar que entre esos poemas no incluyo 
á los que, á semejanza del inspirado de Zor- 
rilla de San .Martín «Tabaréi), no tuercen esa 
poética generosidad, análoga á la de la «Arau- 
cana» del 6pÍco español, á dañados y malévo- 
los intentos. 

Sin falsear la verdad, difícil es atribuir á 
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razas inferiores los sentimientos delicados con 
cuyo reflejo nos deleita y conmueve la litera- 
tura. Un gran escritor ha mostrado en este 
punto, con un rasgo sutil de ingenio, la con- 
dición que algunas de las heroinas á que antes 
aludo deberían llenar á fin de aspirar con jus- 
to titulo á la personificación de tales senti- 
mientos. Me refiero á Chateaubriand y á su 
famoso libro la Átala, Cierto que muchos 
solo se representarán á su memoria esa obra 
como el conjunto y la serie de escenas en que 
el amor de dos salvajes se desarrolla en la su- 
blime soledad de un desierto de espléndida y 
virgen vegetación. Y en efecto, á semejanza 
de los cuadros y estampas que nos presentan 
su romántica figura como la de una semi- 
desnuda salvaje, Átala entra en escena en el 
libro inmortal que lleva su nombre como la 
hija de un guerrero salvaje, como la hija del 
magnánimo Simagán el de los brazaletes de 
oro Pronto, sin embargo, empiezan á vislum- 
brarse y á adquirir por momentos más ex- 
traordinario relieve los rasgos singulares de 
su carácter, que á Chactas dejan tan perplejo 
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y cautivado. Aquel crucifijo de oro que ape- 
nas se veia brillar trémulo en su pecho en la 
noche en que se presenta al triste prisionero 
como la virgen de los últimos amores, va to- 
mando proporciones inmensas y alzándose 
poderoso entre los dos amantes, al mismo 
tiempo que crece el amor de Átala, ese amor 
que la hace exclamar: «Yo te amo como á 
la sombra de los bosques en los ardores del 
mediodía. Eres hermoso como el desierto 
con todas sus flores, con todas sus brisas. Si 
me inclino sobre ti, me estremezco, y si mi 
mano toca la tuya, paréceme que voy á expi- 
rar... Y sin embargo, pobre Chactas! nunca 
seré tu esposa». 

cíAh! cuan divina me pareció la sencilla 
salvaje, dice Chactas en su relación; la igno- 
rante Átala, que de rodillas ante un añoso y 
elevado pino, como al pie de un altar, ofrecía 
á Dios sentidas oraciones por un amante idó- 
latra! Fijos sus ojos en el astro de la noche, 
y brillando sus mejillas al doble llanto de la 
religión y del amor, su hermosura presenta- 
ba un sello inmortal. Muchas veces me pare- 
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ció que iba á remontar su vuelo hacía el sere- 
no firmamento; muchas creí ver bajar en los 
rayos de la luna y escuchar en las ramas de los 
árboles esos genios que el Dios de los cristia- 
nos envía á los anacoretas de los peñascos, 
cuando se dispone á llamarlos á si.. .» 

«Las interminables contradicciones del 
amor y de la religión de Átala; su ternura 
extremada y la castidad de sus costumbres; 
la altivez de su carácter y su exquisita sensi- 
bilidad; la elevación de su alma en las cosas 
grandes y su susceptibilidad en las pequeñas, 
la convertían en un ser incomprensible para 
mí. Átala no podía ejercer sobre un hombre 
un débil ascendiente: llena de pasiones, lo es- 
taba también de poder, y era forzoso adorarla 
ó aborrecerla». 

¿Qué secreto es ese de Átala, que tanto an- 
hela conocer su amante y que al fin logra 
arrancarla, entre el estruendo de una furiosa 
tempestad y en medio del abrazo que hace 
rodar las lágrimas de su amada> El secreto 
mismo del encanto poderoso de aquel carác- 
ter complicado: el secreto mismo del en- 
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canto del inmortal libro de Chateaubriand 
Dejemos narrar á Chactas; — «Luego es- 
trechando en mis brazos á la hija de Sima> 
gán, la dije: ¡Mujer! tu me ocultas alguna 
secreta amargura... Ah! lo veo: lloras tu pa- 
tria! — iHijo de los hombres! iCómo Horaria 
mi patria, si mi padre no era del pais de las 
palmeras? —¡Cómo! repliqué lleno de asom- 
bro ¿tu padre no era del país de las palme- 
ras.- iQuién es, pues, el que te ha colocado 
sobre esta tierra? ¡responde!» Átala dijo: «An- 
tes que mi madre llevase en dote al guerrero 
Simagán treinta yeguas, veinte búfalos, cien 
medidas de aceite de bellota, cincuenta pieles 
de castor y otras muchas riquezas, había te- 
nido relaciones con un hombre de la raza 
blanca»... 

«Y quién era tu padre, pobre huérfana? la 
pregunté; equé nombre le daban los hombres 
en la tierra? c'cómo le llamaban los genios?» — 
«Nunca he lavado los pies de mi padre, me 
contestó Átala; únicamente sé que vivia con 
su hermana en San Agustín, y que se ha mos- 
trado siempre fiel á mi madre; Felipe era su 
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nombre entre los ángeles, y los hombres 

llamaban Lopeic» 

Al hacer á su Átala, el gran escritor fra 
cés, hija de un español, daba á su caráct 
una base de verdad y de poesía, oculta y pr 
funda, es cierto, pues el aspecto exterior 
pintoresco de su heroina habia de quedar pa 
la generalidad de las gentes en su forma i 
&.' salvaje, como el de Chactas, personaje el 

fe horado también con la influencia indirect 

B-" pero no menos eíicáz, de ese mismo españ 

fe López. Todo se comprende ya en el patétii 

Wi-:- drama de aquellos dos seres colocados en 

Ig desierto americano, y los rasgos del carácti 

ái' de la heroina adquieren una luminosa un 

f^ dad. Sus contradicciones; la poética veh 

í . mcncia de su amor; su tierno recuerdo de í 

'^' verdadero padre y el respeto y dignidad co 

¿f. que habla de su padre adoptivo; su valor e 

y . los peligros de esforzada creyente; el prest 

},: gio y misterioso poder que ejerce sobre U 

i. salvajes, que la miran inertes desatar las 1 

!«: gaduras de Chactas; la dramática lucha ei 

fr tre su amor y el voto religioso hecho primt 
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ro por su madre y iuego por ella misma; su 
tierna emoción ante laa sencillas y comove- 
doras ceremonias del anacoreta que asiste á 
sus postreros momentos, y por último, el 
sublime éxtasis religioso de su agonía, — son 
rasgos en que Chateaubriand ha querido 
conscientemente pintar, tomando un hermo- 
so símbolo, la primera huella de la raza es- 
' pañola en una raza americana; la infusión de 
sus elevados ideales en un pecho salvaje pero 
femenino; la belleza de sus altivos amores 
y su religión cristiana, unidos en un alma 
generosa y rodeados del cuadro majestuoso 
de la virgen naturaleza americana. Conscien- 
temente, digo, y véase, sino, en prueba, entre 
otras muchas, esta frase de Átala: «Al pronto, 
no conocí el peligro de aquel juramento, pues 
llena de fervor, cristiana verdadera, y altiva 
además, porque es española la sangre que 
por mis venas circula, no vi en mi derredor 
sino hombres indignos de mi mano, y me fe- 
licité por DO tener otro esposo que el Dios 
de mi madre, Pero te vi ¡joven y gallardo pri- 
sionero! Compadecí tu suerte, y me atreví a 
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hablarte al resplandor de la hoguera del bosque 
— y entonces sentí todo el peso de mis votos»... 

Justo me ha parecido traer á la memoria, 
bajo un punto de vista no examinado aún 
por ningún critico, para mezclarlas á las evo- 
caciones del Centenario, esta personificación 
y pintura, hechas por un escritor francés, y 
que á semejanza de los pedestales elevados á 
Isabel I y á Hernán Cortés por escritores 
norte-americanos, deben consolar á los espa- 
ñoles de muchas injusticias. 

Perdonad si en el recuerdo de creación lite- 
raria tan bella me he detenido con perezosa 
complacencia, y perdonad también — ó por el 
contrario agradecedme — que me aleje un tan- 
to de los comentarios y explicaciones concre- 
tas de mis versos. Cuando me voy á acercar á 
ellos, siento que se me traba la mano y me 
embarga el doble temor de alabarlos ó echar- 
los por tierra, cosas ambas que igualmente 
quien., evitar. Básteme el no salir de la atmós- 
fera en que mis versos se inspiran y se mue- 
ven, formando con ella un todo de ideas y sen- 
timientos armónicos y solidarios. 
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A composición que con el titulo, de 
La crüxada española figura en este 
libro, fué escrita expresamente para 
el álbum histórico-literario, el ((Montevideo- 
Colón)), que se publicó para conmemorar el 
día 12 de Octubre de 1892. Importancia du- 
radera y aun creciente ha de tener esa gran co- 
lección de escritos, muchos de ellos elegantes 
é inspirados y algunos publicados en facsími- 
le de la escritura de sus autores; colección en 
que un dia irán á leer con respeto los uru 
guayos el recuerdo y el pensamiento de tan- 
tos desús escritores, hombres de Estado, pro- 
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lesores, generales y periodistas. Esa impor- 
tancia me impulsó á buscar en las inspiracio- 
nes de mi poesía, á fin de dejarlos consignados 
en aquel monumento de la literatura urugua- 
ya, los rasgos caracteristicos del pueblo español 
que le predestinaban, por decirlo asi, á ser 
el pueblo del descubrimiento, entre los varios 
pueblos europeos á quienes Colón brindara 
con su invento; y los rasgos caracteristicos, 
también, y las diversas fases y etapas de la 
conquista española. Es una poesía simbólica, 
en que aparecen condensadas diferentes épo- 
cas de la histeria. En esta edición, la he divi- 
dido, por medio de números romanos, en di- 
ferentes partes, con el solo objeto de que 
aparezca aun más patente su unidad de inspi- 
ración y de idea fundamental, á la cual contri- 
buyen, con estrecho encadenamiento, todas 
esas partes. 

Por lo demás, tanto esa poesía, como W- 
stón heroica, el artículo El Centenario y el 
soneto 12 de Octubre de i8g2, no son más que 
eslabones de la larga serie de trabajos litera- 
rios, discursos y múltiples manifestaciones. 
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que en concepto de Representante de España 
y Presidente honorario de la Comisión del 
Centenario he debido hacer en aquel período 
memorable y en los dos anÍTersarios sucesi- 
vos /.a celebración de iSqz ha dejado hon- 
dos recuerdos en Montevideo, literarios y so- 
ciales. De los primeros, quiero consignar 
aquí algunos, acudiendo al cMonteiíideo-Co- 
lón»; de los segundos, esto es, de las brillan- 
tes tiestas de Octubre, haré rápida mención. 
D;bn empezar por !a referencia del Men- 
saje del Poder Ejccativo de la República, 
que por un rasgo delicado que tengo motivos 
para no creer involuntario, lleva la fecha del 
17 de Mayo, día a.liversario del natalicio del 
Rey de España: del Soberano cuyo gobierno 
habla invitado á todas las Repúblicas hispa- 
no-americanas á esta celebración. En el Men- 
saje se pide a las Cámaras un crédito de vein- 
te mil pesos para atender á los gastos de las 
fiestas destinadas á «honrar en la persona de 
Colon y sus cooperadores el episodio que 
compendia la entrega irrevocable de un nuevo 
hemisferio ala actividad del género humano.» 
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Llamo ahora la atención de mis lectores 
sobre los párrafos del discurso pronunciado 
en el Senado Uruguayo el 14 de Junio si- 
guiente, al discutirse ese crédito, por el Se- 
nador don Alejandro Magariños Cervantes, el 
hombre de Estado y eminente escritor cuya 
pérdida reciente deploran todos los ciudada- 
nos Orientales. Por el solo hecho de darme 
ocasión natural para recojer con respeto, en 
un libro español, sus declaraciones, celebrarla 
yo mi propósito dé publicar éste. Y no es tan- 
to porque en las palabras del ilustre america- 
no haya el intento de mezclar sus loores á los 
innumerables que España ha oido en esta 
época, cuanto por la profunda intención y 
miras de hombre de Estado con que ha pre- 
sentado, en enérgica síntesis, los nobles y 
bien ganados títulos de España al afecto de 
las Repúblicas del Plata, y ha levantado con 
atrevimiento la bandera de nuestra raza fren- 
te á la de las razas primitivas. Ha recordado, 
además, en materia de límites territoriales, 
antecedentes españoles, un pasado español 
que es para muchos la esperanza de un por- 
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venir uruguayo; — si bien lo relativo á este úl- 
timo punto, yo no hago más que consignarlo 
á titulo de recuerdo histórico. 

He aquí los párrafos de su discurso y las 
indicaciones de la votación unánime y so- 
lemne: 

nHonramo? asi nuestra procedencia de ori- 
gen, título que todas las naciones muestran 
con orgullo, y que en nuestra raza no cede á 
ninguna en heroísmo, en nobleza y en virtu- 
des cívicas. 

íiLos timbres de nuestros antepasados son 
glorias nuestras, porque fuimos españoles du- 
rante tres siglos, y aun hoy, independientes, 
■ somos todavía los que sentimos correr su san- 
gre en nuestras venas y hemos heredado sus 
buenas y malas cualidades, sus grandes do- 
tes y sus grandes defectos: «españoles nacidos 
en América, según ta expresiva frase del du- 
que de Frias. 

«En un estudio sobre nuestro poeta Figue- 
roa, y en el discurso que pronuncié como rec* 
tor de la universidad hace años, decía: 

i(F-l eslabón más fuerte de la nacionalidad 
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de un pueblo es, sin disputa, el tesoro de tra - 
diciones históricas, políticas y literarias, acu- 
mulado por las pasadas generaciones, para 
honra y gloria, para estimulo y enseñanza de 
las presentes y futuras... un pueblo sin histo- 
ria carece de la primera condición de naciona- 
lidad: es un expósito entre los demás pueblos. 
^Ignoran esto los que se empeñan en repudiar 
en todos los terrenos la tradición ibérica, 
que eslabona su pasado á nuestro presente, 
su vida á nuestra vida? 

((En homenajéalos manes de Colón, que 
después de consumada su obra, vivió y murió 
((cual victima expiatoria de su conquista au- 
daz;» en homenaje á los manes de Solis y 
Alvarez Ramón, sacrificados por los charrúas 
en las costas del Uruguay (isla de San Ga- 
briel); en homenaje á Garay, que reconstru- 
yó la ciudad de Buenos Aires, arrasada por 
los Guerandiesx ú Hernando Arias de Saave" 
dra, el Hércules de las selvas Paraguayas; 
al padre Bernardo de Guzmán, fundador de 
la primera población en la Banda Oriental, 
al gobernador Inclán, que arrojó de las mu- 



POESÍA MILITANTE XLY 



rallas almenadas de la Colonia á los usurpa- 
dores portugueses; al Virrey D. Pedro deZe- 
ballos, que volvió á desalojarlos en 1762 de la 
misma plaza que habían vuelto á ocupar, y se 
apoderó de las fortalezas de Santa Teresa, 
Santa Tecla y San Miguel» y, vencedor, m-. 
vadlo aiidai.'77tente la provincia de Rio Grande 
y tierra aderitro, muy ade?ifro, clavó los mar- 
eos divisorios entre las posesiones españolas y 
portuguesas; en homenaje al Ínclito don Bru- 
no Mauricio de Zabala, ilustre fundador de 
Montevideo y de tantos otros que seria largo 
enumerar, como Azara que exploró los gran- 
des rios del virreinato y trazó la linea fronte- 
riza con el Brasil, pido al Honorable Sena- 
do que, poniéndose de pié, vote por aclama- 
ción el presente Proyecto de Ley enviado por 
la Cámara de Representantes.» 

(Se vota y es aprobado). 

«Que conste en el acta que ha sido unánime 
la votación, y jhago moción para que se su- 
prima la segunda discusión)). 

(Asi se resuelve). 

Citaré ahora algunas hermosas frases del 
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dio titulado ((Los pueblos de América» 
en el mismo álbum insertó el doctor don 
3 Carlos Blanco, ex-Ministro de Relacio- 
Exteriores y actual Presidente del prin- 
1 Club de Montevideo, orador eiocuenti- 
í, que en este breve trabajo ha emitido 
mas ideas de filosofía histórica, interesan- 
i inspiradas: 

_,a España, dice, debía perdurar, porque, 
oel león de su escudo, deja siempre la 
ca de su garra, vengan los que vengan 
mes, y quedó ella dueña de la mayor ex- 
ión de la tierra que había descubierto y 
as innumerables islas que, como inmen- 
esmeraldas, matizan el mar de las An- 
sí el anglo-sajón era el ejemplar que sur- 
;oino representante de las modernas con- 
cones humanas, armado, en su mente y 
US ideas, de fuerzas para realizarlas, el 
ripiar hispano tenía la resistencia del gra- 
> y no podía ser desalojado nijfundido. 
Era el tipo férreo, descrito por Estrabón, 
estico en sus amores, fantástico en sus 
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guerras, que después de los horrores de la 
Edad Medía, de luchas legendarias y de pade- 
cimientos sin cuento, se encontraba el mis- 
mo, soñador y osado, como para conquistar 
un mundo y agregar con sus fuerzas un nue-. 
vo canto á la ¡liada. 

. «Era el actor del pasado; pero tan fuerte y 
poderoso era, que el actor del porvenir, veni- 
do más tarde, lo contempla todavía en el 
mismo escenario del siglo XVI, reproducido 
en sus descendientes, los americanos del Sur. 

«Oh! la España, la Inglaterra — las enemi- 
gas de siempre en eternos campes de batalla — 
no perpetuarán ya sus guerras, pero perpe- 
tuarán su genio y su raza en la América, 
mientras dure la civilización cristiana y hasta 
que otra transformación de la humanidad no 
venga á arrancarla de sus bases». 

Habla luego del V Centenario, en que una 
ciudad del Nuevo Mundo, Montevideo, tal 
vez, ó Buenos Aires, convocará, como en el 
IV convoca Chicago, á una inmensa celebra- 
ción y dice: 
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.•.(( Y entonces, Inglaterra se alzará or- 
guUosa, diciendo: hablan mí lengua, la len- 
gua en que escribió Shakespeare, el creado^- 
de almas, más millones de seres que los que 
había en Europa entera; y España, á su vez, 
se alzará entonces, no más altiva, porque eso 
ya lo es hoy, sino á la altura de su gloria y 
dirá: hablan mi lengua, la lengua en que es- 
cribió Cervantes, el creador de ideales, más 
millones de seres que los que los que estaban 
bajo mis dominios cuando en mis Estados no 
se ponía el Sol». 

Para no ser prolijo en mis citas, pues la ten- 
tación es grande cuando voy recorriendo los 
((pensamientos)) del doctor don Julio Herrera 
y O bes, Presidente á la sazón de la República, 
de Monseñor Soler, Obispo de Montevideo, y 
de muchos oíros homibres importantes, voy á 
presentar como síntesis de todos ellos, el ((pen- 
samiento» formulado por el doctor donManuel 
Herrero y Espinosa, Ministro en 1892, de Re- 
laciones Exteriores. A continuación del suyo, 
insertaré el que para publicarle como autó- 
grafo me lué jedido simultáneamente. Obe^ 
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deciendo ambos, sín habernos puesto de acuer- 
do, á la misma idea dominante, nuestras 
declaraciones se completan y son como un 
saludo fraternal y espontáneo que el Minis- 
terio de Relaciones Esteriores y la Legación 
de España cambian en las páginas del «Mon- 
tevideo-Colón «. 



mEI IV Centenario del descubrimiento de 
América origina el mis simpático movimien- 
to de íraternidad entre las Repúblicas ameri- 
canas y la madre patria. Las sombras del ol- 
vido borran en la penumbra del pasado el 
recuerdo de los agravios, de los disgustos y 
de las luchas sostenidas entre las antiguas 
colonias y la gran nación á que deben su ori- 
gen. ^ 

Asistimos auna fiesta de familia:— los hi- 
jos dispersos, ya mayores de edad, se congre- 
gan bajo el techo del hogar para festejar un 
aniversario común, y sólo habla la gratitud, 
que es el patrimonio de los corazones hon- 
rados. 
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Formulemos, con tal ocasión, un voto sm- 
cero por la prosperidad y el engrandecimien- 
to de la nación española, por el noble pueblo 
en cuyo seno viven todavía con prestigio los 
ideales morales que más dignifican á la espe- 
cie humana. 

Manuel Herrero Espinosa.)) 



((La conmemoración del Centenario, que 
evoca tantas glorias pasadas, simboliza en lo 
presente la cordial amistad entre los pueblos 
de origen español, y la convicción, cada día 
más arraigada en todos ellos, de que el ma- 
yor brillo y la conveniencia de España y los 
Estados hispano-americanos requieren y nos 
aconsejan aparecer ante el mundo, no como 
naciones aisladas, sino como individuos de 
una misma íamilia, unida y solidaria en todo 
aquello que el derecho internacional haga po- 
sible y aun ensanchando los estrechos moldes 



poesía militante li 

establecidos para e! uso general de pueblos 
por completo extraños ó rivales entre sí. 

Montevideo, 12 de Octubre de 189a. 

JosK DE LA RíCa y Calvo. 
Legaciún da España., 



Citas igualmente numerosas pudieran ha- 
cerse en punto á versos, siendo notables algu- 
nas poesías y entre otras las de los señores don 
Luis Piñeyro del Campo, que fué después 
también ¡Vlinistro de Relaciones, don \ico- 
lás Granada, el diputado poeta, don José 
Garda del Busto, don Manuel Bernárdez y 
otros muchos vates. En representación de 
todas, y siguiendo siempre la corriente de 
ideas que da unidad á este libro, trascribiré 
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aqui el bello soneto titulado ((El Centenario» 
de don José Sienra Carranza: 

¡Era el inmenso octano misterioso 
Sin opuesta ribera, — alli la tierra 
Termina , — alli se extingue, alli se encierra 
El £ol de ocaso en antro pavoroso; 

Peí o— otro sol — el genio portentoso 
Rasga la sombra que á su edad aterra, 

Y con el mar y con la ciencia en guerra 
Un mundo arranca del abismo undoso! 

¡Asi surgió la América, radiante 
De galas, de perfumes, de esplendores!... 
¡Asi, al volver del tiempo, hoy, más brillante, 

At aire arroja un Niágara de flores. 
Alza un nimbo en los Andes, centellante... 

Y por Colón y España estalla en loores!! 

La mención antes prometida de las íiestas, 
será rapidísima, pues aunque muchas de 
ellas tuvieron rasgos característicos cuya des- 
cripción excitaría el interés de los madrileños. 
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exigirian más espacio que el que este libro 
puede ofrecerles, Y respecto á los mohtevidea" 
nos ¿quién no recuerda aquí aquellos feste- 
jos en que todo t:l mundo tomaba parte. 
siendo su organización, su brillo y su impor- 
tancia, obra común y colectiva del gobierno 
y del pueblo, de la iglesia y del ejército, de los 
nacionales y de los extranjeros? Prestáronles 
su cooperación todas las clases sociales, y des- 
collaron las damas entre los elementos que 
más contribuyeron á su esplendor. 

Misa campal, funciones teatrales de gala, 
veladas y bailes — entre los cuales sobresalió 
el del Club Uruguay— en los Centros y So- 
ciedades: arcos triunfales, gallardetes por las 
calles y por los mástiles de los buques; ilu- 
minación de mágico efecto que se prolongaba 
también, con esplendente rastro, desde las 
bulliciosas calles á los fantásticos buques sur- 
tos en la bahía; carreras de caballos, torneos 
y toros; fiestas á bordo, entre las cuales re- 
cordaré la dada en el Crucero Español ((Cris- 
tóbal Colón)), con asistencia del Presidente 
de la República y, por último, una procesión 
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civica, presidida por los altos poderes del Es- 
tado y Cuerpo Diplomático y á la cual asis- 
tió el pueblo entero de Montevideo, á fin de 
colocar en el puerto la primera piedra de un 
monumento á Cristóbal Colón; procesión 
que dio motivo á las señoras para asociarse 
una vez más á aquellos populares y simpáti- 
cos festejos, lanzando á la comisión directiva 
desde ventanas y balcones multitud de flores, 
Flores en tanta abundancia, que las calles del 
tránsito quedaron todas cubiertas y alfombra- 
das. Justo era que por la parte que á Espa- 
ña tocaba; — y debo consignar que yo como re- 
presentante suyo me vi continuamente obli- 
gado por la cortés violencia de los altos 
dignatarios de la República, á ocupar siem- 
pre un primer puesto, que á veces, ó por de- 
licadeza ó por olvido, no tomaba, — justo era- 
repito, que á esas flores y á un bello y cari- 
ñoso brindis pronunciado por el señor Pre, 
sidente de la República al terminar, con un 
refresco en la Capitania del Puerto, aquella 
procesión, correspondiera yo con un discur- 
so de gracias, que inserto aquí, tomándole 
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España del 14 de Octubre de aquel 

elocuente y cariñoso discurso del Señor 
lente de la República me impulsa á pro- 
ir palabras de agradecimiento en mi 
)to de representante de ese pais tan enaí- 
y festejado en estos solemnes momen- 

paña! América! Siempre que se pronun- 
:stas dos palabras, hay que pronunciar 
iriamente otras dos santas palabras: ma- 
lijal que no son una metáfora, que ex- 
1 un hecho y un vinculo reales y efect»- 
ue hacen pálidas cuantas pudieran aña- 

que lo dicen todo y lo explican todo. 
I excusan, sin embargo, la expresión de la 
ud. De pechos bien nacidos es el agrade- 
■ofundamente y gozarse en maniíestarlo 
amblen la madre, en fiestas de familia 

lo es ésta, al ramo de flores que le pr c 
la hija cariñosa, responde con lágrimas 
nura. 

i República Oriental ofrece hoy á España 
mo... y ved que tampoco es esto meláfo- 
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ra poética, pues henchidas están mis manos de 
las flores con que nos han cubierto las gracio- 
sas damas de esta ¡lustre Montevideo, que es- 
pontáneamente han querido asociarse á una 
fiesta relacionada de un modo tan íntimo con 
los arranques generosos de la mujer, con el ar- 
diente impulso de aquella noble mujer, de- 
chado de reinas y de mujeres. 

((Al tener la honra, hace algunos meses, de 
presentar mis credenciales, manifesté que era 
doblemente gloriosa para mi la misión que me 
confiaba S. M. la Reina Regente, por coinci- 
di|*con este periodo en que España y los hijos 
de España iban á celebrar y conmemorar jun- 
tos la gran epopeya del descubrimic^nto. Aque- 
llas palabras, que entonces eran un grato au- 
gurio, son hoy espléndida realidad. 

((Yo me complazco en repetir ahora, pero 
acumulando y agregando á mis sentimientos 
de entonces toda la gratitud que hierve en mi 
pecho por lo que en estos meses vengo presen- 
ciando respecto á mi patria y por las cordiales 
atenciones que esta sociedad me ha dispensado 
personalmente; me complazco, digo, en repetí- 
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B sinceros votos por la prosperidad 
nte hombre de Estado que ríge ios 
e la República, por la prosperidad 
jierno y la del noble pueblo uru- 
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IX 



N el 3 de Mayo — Evocac 

recuerdos. En cada uno 

años 1892, 9j y 94 han ce 

los españoles residentes en el Urugí 

gun costumbre tradicional, aquella fe< 

riosa, y á esa celebración y á los.núm 

peciales de periódicos españoles pul 

en ese dia, pertenecen los tres sonet 

llevan el título conque este capitulo e 

Sabido es en España y en Améri 

las fiestas conmemorativas de nuesl 

rra de independencia contra Napoleói 

"en hace ya bastantes años de ocasi< 
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expresar nuestros sentimientos de cordial 
amistad á Francia. 

No conozco casos en que otras naciones ha- 
yan mostrado tanta flexibilidad para conver- 
tir en símbolo de afecto internacional el re- 
cuerdo de una defensa victoriosa contra un 
ataque injusto: flexibilidad que al par que 
revela sentimientos generosos, indica el in- 
genio vivo de un pueblo entero, que no quie- 
re encadenar irrevocablemente su libertad de 
acción respecto a otros pueblos á los hechos 
y sentimientos de una época determinada, 
por gloriosa que sea, de su historia. — Y real- 
mente, si las conmemoraciones históricas hu- 
bieran de significar— y hay muchas que lo sig- 
nifican, — un estancamiento indebido dentro 
de añejos círculos que se debieran romper, ó 
una traba enojosa para la mejor conducta en 
las circunstancias presentes, más valdría pres- 
cindir de ellas. 

La del 2 de Mayo no puede ser mas justi- 
ficada por la gran lucha y las grandes ideas 
de independencia nacional que recuerda; ni 
más generosa respecto á Francia: ni más 
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oportuna, por las declaraciones amistosas á 
que da motivo, para ir estrechando más y 
más la amistad de franceses y españoles. 

No es esto ciertamente, hablar del 2 de 
Mayo como de la única ocasión para estas 
declaraciones. Todos sabemos las numerosas 
y solemnes ocasiones en que sin cesar se han 
hecho también : congresos , exposiciones , 
aperturas de ferro-carriles, viajes de jefes del 
Estado, fiestas y acontecimientos de toda ín- 
dole. Pero aun es más expresivo lo que suce- 
de y se dice el 2 de Mayo, fecha que parece 
también ademas marcar la esencia, la base 
indispensable y condición sinequa no7i de esa 
grande y reciproca amistad: la mutua inde- 
pendencia! — ya que para amarse es preciso ser 
dos. 

Grandes banquetes en el Centro Gallego^ 
presididos por mi como representante de Es- 
paña, bandado motivo á discursos mios, en- 
tre los cuales elijo estos párrafos, á titulo de 
comentario de mis poesías: 

«Un singular placer me proporcionáis dán- 
dome ocasión, al organizar este banquete, de 
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asociar mis ideas y mis sentimientos á los 
vuestros. 

((Vosotros no olvidáis el alzamiento heroico 
de Madrid el 2 de Mayo de 1808. Yo tampoco 
le olvido. Soy español — y he nacido en Ma- 
drid, en la ciudad que tomó la audaz y vale- 
rosa iniciativa, secundada enseguida por toda 
España, Además, mis abuelos paterno y ma- 
terno, oficiales del ejército, durante la cam- 
paña de la Independencia trabaron la estre- 
cha amistad que dio despuC'S por resultado 
indirecto el enlace de sus hijos y, por lo tan- 
to, mi propia existencia, que tiene esta rela- 
ción indirecta y providencial con la heroica 
lucha de nuestros padres contra Napoleón. 

«Nunca, al conmemorar el 2 de Mayo, 
se limitan los españoles á extasiarse aote 
la gloria inmarcesible de su patria. Nadie se 
la disputa: la historia y la pocsialahan can- 
tado incesantemente, — y habría, por lo tanto, 
hasta un sentimiento poco varonil eO no dar 
á la celebración de esta fecha la noble latitud 
y la generosidad que el mismo triunfo de 
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nuestros padres nos permite darle sin desdo 
ro para nuestras glorias. 

«El 2 de Mayo, tal como lo celebramos los 
españoles, encierra los lauros de la guerra y 
las ideas fecundas de la paz. —Forma la agre- 
sión de Napoleón i.° un contraste tan ex- 
traordinario con la reciproca actitud de am- 
bos pueblos durante el periodo, ya casi de 
un siglo, que á la invasión ha sucedido, que 
uno y otro pueblo, con perfecta consonancia 
de opiniones, con perfecta y hasta vehemente 
unidad de sentimientos, han aislado el hecho 
histórico de la invasión de la serie dilatada 
de sus recíprocos actos internacionales amis- 
tosos y fraternos, y le han hecho descender, 
por lo que á Franeia se refiere, de la catego- 
ría de nacional á la de individual y exclusiva- 
mente nacido de la voluntad de Napoleón. 

((Pero ¿qué dijo individual? Aun en ese con- 
cepto el gran genio militar que le realizara 
anticipándose en vida á los críticos más seve- 
ros que pudiera tener después de sú muerte, 
calificó de grave error su agresión á España. 
Ni siquiera nos falta esa propia confesión de 
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Napoleón; ni siquiera el peso de su gloria y 
pericia militar, peso tan inmenso, puede hacer 
inclinar un punto la balanza de los sentimien- 
tos de Francia en contra déla política amistosa 
hacia España. — Soberano deseoso de la gran- 
deza del pueblo guiado por él á los comba- 
tes: grandeza cuyo logro consideraba él su 
misión providencial, Napoleón ha dicho á los 
franceses: «No me imitéis en las expediciones 
hostiles á España, que yo hice mal en em- 
prender, porque la amistad con ese país es la 
buena y conveniente política para la grandeza 
de Francia». — Guerrero de pericia militar ex- 
traordinaria y en situación excepcional para 
apreciar mejor que otro alguno las cualidades 
militares de todos los pueblos de Europa, Na- 
poleón ha dicho también á los franceses: "No 
provoquéis !a espada que se clavó en mi pecho 
en Bailen!— tenedla, por el contrario, á vues- 
tro lado, como yo la tuve un día en TrafalgarlH 
"Es singular, señores, el contraste que el 
siglo XIX nos presenta al llegar á su fin, en- 
tre el espectáculo de nuestras cordiaiísimas 
relaciones con Francia y las Repúblicas his- 
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pano'-americanas cuya independencia se ini- 
ció durante nuestra guerra con Napoleón, y 
el espectáculo de las luchas de principios del 
siglo. 

♦Francia es la nación hermana nuestra, por 
su situación geográfica, por sus analogías de 
raza é intereses, y sobre todo por los nobles 
sentimientos de fraternidad que dominan á 
un lado y otro de la frontera. 

«Con esos sentimientos, la cadena de los 
Pirineos une á los dos pueblos como aquella 

k 

cadena con que antiguos guerreros se ligaban 
el uno al otro para entrar en nobles batallas 
y triunfar ó perecer juntos. 

«Sin esos sentimientos, la cadena de los 
Pirineos, á pesar de célebres frases optimis- 
tas, seria para los dos pueblos el odioso gri- 
llete, que liga perpetuamente á dos mortales 
enemigos, á dos presidiarios. La discordia en- 
tre esas dos naciones, destinadas providen- 
cialmente á vivir una al lado de otra mien- 
tras el globo terráqueo perdure, abre á la 
imaginación la idea de males terribles é inde- 
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linídamente prolongados. — Las palabras de 
paz dirigidas á ambos pueblos llevan consigo 
laesperanza de bienes indefinidos, como de- 
ben llevar también, — y al salir de mis labios 
llevan ciertamente, — el íntimo convencimien- 
to de que la única política de profundas mi- 
ras, de capital conveniencia, para ambos 
pueblos, estriba en la paz inquebrantable, 
en la cordialidad cada día más grande que los 
una y engrandezca. 

«Respecto á las naciones hispano-america- 
nas, hijas nuestras, por la sencilla y grandiosa 
razón de haber nacido de España, i:qu6 os diré 
yo, al comparar la evolución histórica de 
principios de siglo, con la intima unión mo- 
ra! que hoy las estrecha al seno de la madre 
patria, que os diré yo, que no esté en todas 
vuestras conciencias y corazones? 

"Veis, pues, señores, como la generosa lati- 
tud conque celebramos el 2 de Mayo, y que es 
tradicional entre españoles, nos ha traído á 
congratulamos de nuestros cariñosss vínculos 
con la nación cuyo jefe militar nos atacó en 
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1808 y con las naciones que durante nuestra 
lucha con Napoleón, iniciaron su independen- 
cia; — y á congratularnos, sobre todo, de que 
en el desarrollo histórico de este grupo de 
naciones, la gran amistad actual sea para to- 
das ellas lo esencial y permanente.)) 

Muchos otros párrafos de los discursos 
pronunciados en las tres conmemoraciones 
del 2 de Mayo podría recordar; pero creo 
bastan los anteriores para dejar en claro mis 
ideas en este punto y amortiguar un tanto el 
fuego de algunos versos, por fuerza marcia- 
les, como que cantan una guerra; por fuerza 
amargos, pues tienen que deplorar una agre- 
sión injusta y la desmembración de nuestro 
imperio colonial. 

Repetiré solo aquí la cariñosa exhortación 
que diriji á mis compatriotas en el banquete 
del 2 de Mayo de 1893, vivos y vibrantes aún 
los ecos de la grandiosa celebración del 13 de 
Octubre de 189?, prolongada luego, como es 
sabido, en los Estados Unidos. ((Sed constan- 
tes, les dije poco más ó menos, en la conme- 
moración de la fecha del descubrimiento. En 
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una forma ü otra y por modestamente que 
sea, recordadla, sin darla un solo año al ol- 
vido.» 

El gobierno español, con justa iniciativa 
y con un noble empeño, en que á mi juicio de- 
be persistir, los gobiernos de casi todas las 
Repúblicas hispano americanas y el de los 
Estados Unidos, han declarado ya, y están á 
punto de declarar los que aún no lo han he- 
cho, fiesta nacional ese gran dia. Sean tam- 
bién los que quieran la solemnidad y esplen- 
dor con que la guarden, pues todos esos go- 
biernos tienen obligaciones más preferentes 
aun en materia de fiestas, muy loable será 
que no dejen tampoco morir la conmemo- 
ración; aunque solo la lleven á cabo con el 
mero acto de enarbolar sus pabellones na- 
cionales en los edificios públicos. 

Pero para los españoles residentes en Ame- 
rica la celebración puede ofrecer un interés, 
respecto al cual repetiré aqui algunas indica- 
ciones, acogidas ya con benevolencia por 
cuantcs las han escuchado y que coinciden, 
en sus lineas generales, con lo que periódicos 
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como La España Moderna de Montevideo v 
El Correo Español de Buenos Aires han 
aconsejado también, y con los propósitos de 
los centros españoles, que en los tres meses de 
Octubre de mi residencia aquí, han celebra- 
do fiestas y veladas conmemorativas. 

Justamente el cotejo con la significación y 
extensión que puede darse á la fiesta del 2 de 
Mayo, demuestra cuan útil complemento pue- 
de formar con ella la fiesta de Octubre. 

Hay puntos de vista y sentimientos respec- 
to á los cuales el 2 de Mayo es un símbolo 
irremplazable, y nada más justo, por lo tan- 
to, que su perpetuo y constante recuerdo. 
Hay otros en que el 12 de Octubre viene á 
oírecer nuevos y altísimos símbolos y á abrir 
más anchos horizontes. Con el solo objeto de 
explicar mejor mi opinión: no para hacer 
desmerecer en nada una fiesta ya establecida 
y dign a de eterna d uración , sino para lograr que 
á su ejemplo se infiltre y arraigue en las cos- 
tumbres españolas otra muy grande y expre- 
siva, voy á bosquejar algunos de los caracte- 
res que á mi juicio presenta la del descu- 
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ento de América, superiores á las otras 
icepto de Gesta de trascendencia interna- 
[; concepto tan importante cuando se 
de agrupaciones españolas que viven en 
ranjero y rodeadas de otras agrupaciones 
'ersas nacionalidades extranjeras, 
a de Mayo simboliza la guerra: la gue- 
nla; pero la guerra, con sus odios pro- 
s. Cántanla á veces los poetas pidién- 
i al terminar sus cantos, como don Juan 
¡o Gallego: 

acor de muerte que en las venas cunda 
cien generaciones se difunda! 

anto más grande su recuerdo para exal- 
heroismo bélico español, menos eficaz 
i ser para alcanzarla alegre expansión, 
rdial abrazo de adversarios y extraaos. 
:sta grande, pero fiesta de familia. Tal 
ter reviste en su escena principal: en 
id, á cuya «procesión cívica» no se in- 
il cuerpo diplomático ni se da carácter 
nacional. No podría alterarse esa Índole, 
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ni darle una extensión mayor en las ciudades 
de América. 

El 1 2 de Octubre es la fiesta de la paz y 
de la unión de los pueblos, como fué la unión 
de dos mundos el hecho que conmemora. 

Las Repúblicas hispano-americanas ven 
en aquel hecho el origen de su raza, de su 
religióu, de su lengua, de sus costumbres, 
leyes é instituciones. 

Eso ven también en él los Estados Uni- 
dos, añadiendo al recuerdo histórico la gra- 
titud y la satisfacción de su inmensa riqueza 
y prosperidad y el noble orgullo de que sus 
principales escritores é historiadores, los Ir- 
ving y los Prescott, hayan condensado en li- 
bros inmortales la luz que irradia de aquella 
gran empresa española. 

Ideas no menos elevadas y simpáticas des- 
pierta en Inglaterra, que mucho antes que los 
Irving y los Prescott, estudió y siguió á nues- 
tros primeros navegantes y descubridores; 
que logreen América glorias, unas veces aná- 
logas y otras superiores á las nuestras, pero 
basadas todas ellas en el hecho de estar ya 
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/encido y domado por España, en ios núcleos 
¡éntrales y más poderosos de sus resistencias, 
;1 continente anriericafio. 

A Portugal recuerda el descubrimiento su 
ligio de oro de estudios y empresas con tanta 
ílocuencia ensalzadas en un libro español; en 
la inspirada obra del señor Castelar (i); como 
e recuerda también la existencia del dilatado] 
amperio que su raza fundó en el Brasil. 

La misma simpatía refleja esa fecha ep 
Francia y las demás naciones europeas, que 
lan creado brülantea colonias en América; 
jue han estudiado, como estudio muy prefe- 
ente, cuanto se refiere al hallazgo del nuevo 
Hundo y á su asimilación aí mundo eu- 
opeo, 

Y ('qué diré de Italia, cuna de Colón? A la 
;onmemoracion, con nosotros, deesa fecha, la 
leva su gloria y la llevan también el afecto que 
los profesa y la vida común que hace con 
os pueblos de nuestra raza. — Si Colón como 
igura esencial de la historia de España pre- 

(1) Historia del deacabcimiente de Amíiiua. 
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seuta á los italianos puntos históricos q 
apenas conocen y no pueden, por lo tañí 
servirles de base para apreciarle debidamenl 
si la conmemoración del descubrimiento i 
envuelve para ellos, como para nosotn 
varios siglos de acontecimientos, de idea 
de leyes, de expediciones, de luchas é i 
tereses comunes, de organismos sociales 
costumbres y máximas religiosas y vida lit 
raria y artística y lazos de todo género, c 
mo los que han existido entre España 
sus provincias ultramarinas; si en esa co 
memoración han estado en 1893 un po 
desorientados é indecisos, sin poder cot 
prender ni seguir completamente el ca 
ce profundo y de invariable y derecha ce 
riente que han seguido los sentimientos d 
mundo español; si enardecidos por su lucí 
reciente contra el poder de los Papas, quiz 
han deplorado, en el fondo de sus pechos, 
obligación de ensalzar, al ensalzar á Culón, 
entusiasmo religioso con que logró el apo] 
de Isabel i .' y la vastísima y fecunda prop 
ganda religiosa á que su empresa dio orige 
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m visto quizas con cierta pena que era im- 
ble arrancar de la poderosa mano de la 
la Católica al místico navegante lanzado 
ella como apóstol a los mundos descono- 
s, 6 imposible, por tanto, arrancarle á la 
iia que por boca de su Pontífice gríta: 
imbiis nosíer es/.' — si ha habido, en fin, 
los italianos, ó para algunos de ellos 
nenos, ciertas restricciones naturales y 
icables, justo me parece declarar que 
nguno h¿ oído palabras de amargura 
la grandeza que el genio de Colón reportó 
paña. En Montevideo, los oradores italia- 
recordaron, si, con legitimo orgullo la 
na de gloria y poderío que díó á nues- 
lueblo el gran genovés; pero la recordaron 
3 vinculo de recíproca amistad entre es- 
pies é italianos. ¿Y acaso no siguen mu- 
de ellos hoy mismo, como por un desti- 
roTÍdencial, el ejemplo de transformación 
ñola del glorioso almirante.^ Por cien- 
de millares se cuentan los que en la 
rica española y más especialmente en 
¡públicas del Plata han venido á coope- 



riqueza de los inmensos t 
js por nuestra raza, adoplai 
ua, leyes civiles y costumb 
ís nuestras: un molde cspañ( 
estros hijos de América c 
32 orgullo; un molde cspaño 
nacionalidades extranjeras to 
n su primera ó en su segund 
nto en el territorio de nuesti 
no en el d? las Repúblicas 
,nas; pero que los italianos 
sa flexibilidad y atracción 

toman con mas avidez 
n más éxito é intima satisfa 

más general que escuchar 
del Plata á italianos de orige 
ínos, expresarse con fácil e 
engua de Cervantes, ó ma: 
iala pluma en periódicos r 
iñol. Será para mi un placei 
en Madrid, para curiosida 
is, una colección de trozos 
de esa poesía que es la flor 
ngua, firmados todos por 
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italianos. — Nada más general, también, que 
el noble orgullo que infunde á los italianos 
esta segunda naturaleza y el carácter irrevo- 
cable de su transformación, aunque sigan 
siempre mirando á su patria de origen con ca- 
riñoy deferencia. Esa fácilfusión de dos nacio- 
nalidades: en un individuo, marcada casi siem- 
pre desde la segunda generación por un ape- 
llido paterno italiano seguido de uno materno 
español, pues en las Repúblicas hispano-ame- 
ricanas prevalece la galante costumbre espa- 
ñola de añadir, en el uso diario, el apellido 
de la madre al del padre; esa fusión, repito, 
que antes me recordaba el ejemplo del ilustre 
genovés, me recuerda ahora, — pues en efecto 
su mismo nombré y su naturaleza española 
definitiva y completa parecen un símbolo de 
esta gran población italiana asimilada en 
América á nuestra laza, — al noble descendien- 
te del navegante genovés, á don Cristóbal 
Colón y de la Cerda, Duque de Veragua. 

Volviendo, después de esta ligera digresión, 
que no he creído innecesaria, al punto prin-. 
cipal relativo á la fiesta del 1 2 de Octubre, — 
c'cabe mejor atmósfera para una celebración 
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conmemorativa en capitales tan cosmopolitas 
como las de América? ¿Cabe otra en que, sin 
las sombras que suscita la guerra, se fijen las 
miradas de las naciones con tanto respeto 
como seíijan en aquélla en una página de núes* 
tra historia, que trae además en pos de si tan 
infinitas páginas brillantes? cNo han dicho 
muchos hombres eminentes, en estos dos años 
últimos, de ese hecho, que figura en época 
relativamente tan reciente de nuestra histo- 
ria y fué realizado por un grupo de españoles, 
cuyas figuras y acciones y menores circuns- 
tancias de familia, costumbres, trajes y por- 
menores personales parece que aun tocamos 
con la mano, ¿no han afirmado, digo, que ese 
hecho es el más notable de la historia huma- 
na después de la fundación del cristianismo? 
^Noestá también ligado estrechamente con 
la propaganda de esa sublime creencia? 

También esta grandeza es mas extensa que 
la del 2 de Mayo, que celebrado en América 
como única conmemoración histórica en que 
todEas nuestras grandezas históricas se cifren 
presentaría un fondo histórico inexacto. 
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Aludo aquí á la tendencia que me ha pare- 
cido ver en algunos hijos de españoles que 
han vivido siempre en América y que impre- 
sionados por el espectáculo de las fiestas 
llamadas ((patriasi) ó nacionales en que es- 
tas repúblicas celebran su independencia po- 
lítica y su misma existencia como nacio- 
nes con propia personalidad, dan á nues- 
tro 2 de Mayo una significación análoga. 
Es un concepto equivocado y de ejemplo 
poco oportuno. Por grande que fuera el peli- 
gro, — momentáneo y debido solo al extraor- 
dinario genio militar y extrema ambición de 
Napoleón, — de que salvó á nuestra patria el 
heroísmo de nuestros padres y la alianza ingle- 
se, no va tan envuelta en nuestra guerra con- 
tra aquel invasor la existencia de España como 
nación, cuando ya tantos siglos gloriosos ha- 
bía existido independiente y tenia en todos 
ellos tantos laureles euerreros de primer or- 
den. Ese concepto equivocado daría á Francia, 
aunque rechazada de España en aquella gue- 
rra, una especie de proyección inmensa y 
desmesurada, una indebida importancia en 
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:1 conjunto de toda nuestra historia, sin re- 
lación con la verdad. 

íY es además exacto, como algunos pare- 
jeo creer, que aun respecto á las Repúblicas 
lispano-americanas la independencia política 
lea sinónimo de existencia? No lo es más 
5ue en un sentido: la verdadera cxisicnda 
le estos pueblos, con todos los atributos 
esenciales que hoy los distinguen, de raza, 
lengua, religión, leyes civiles y penales y 
:ostumbres, hay que buscarla, como la 
buscan los americanos eminentes al estilo 
de Magariños Cervantes, en fechas anterio- 
res al comienEO de este siglo. Por sí no 
sran ya bastante cúlebres en la historia uni- 
versal los viajes audaces de descubrimiento, 
las audaces campañas, las fundaciones de 
:iudades y puertos, la creación, en fin, de 
Dueblos hispano-americanos, el IV Centena- 
rio ha venido á exhumar y lanzar á todos los 
ámbitos del horizonte cuantos documentos 
pueden desearse como partidas de bautismo 
nobles y gloriosas, como verdaderas ejecuto- 
rias de hidalguia, de las naciones hijas núes- 
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tras. No las rechazan éstas, y ahí están sus 
manifestaciones, y ahi está, también, su de- 
claración, ya casi unánime, de fiesta nacio- 
nal del 12 de Octubre. 

Nadie con mayor obligación moral que los 
españoles residentes en América, de cooperar 
al éxito continuado y creciente de esa fiesta 
que España ha iniciado. Creciente, digo, y si 
asi sucediera, podría considerarse como señal 
propicia de que nuestros vínculos morales y 
materiales con estos países y la prosperidad, 
por tanto, de nuestras colonias en ellos, cre- 
cen también. Una progresión análoga hemos 
■visto en lo que vade siglo. Todos estos pai- 
ses han ido suprimiendo fiestas que pudieran 
significar actos hostiles directos contra Espa- 
ña; han prescindido en otras de estrofas de 
sus himnos en que saliéndose del enalteci- 
miento de su independencia en general se 
entraba en el terreno de los recuerdos anti- 
españoles; las han celebrado, en fin, como 
nosotros el 2 de Mayo, con manifestaciones 
de simpatía hacia los que un breve tiempo 
consideraron adversarios. 
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iíío quedan aún pasos que dar, en 
empresa de ir amoldando símbolos y coi 
moraciones de divergencias pasadas á la 
dad de presentes simpatias é iatereses? — ( 
dan, sí; y en tanto que así suceda, conve 
que vivan y persistan conmemoraciones í 
la del descubrimiento, cuyas evocaciones 
cuerdos vayan sustituyendo Otras ideas i: 
nacionales, amarinas, inconvenientes ¿ ini 
sarias para afirmar una independencia 
España no pone para nada en tela de ji 



[. — Para la velada qu 
'enlro Gallego el la d 
1893, escribí esa poesi; 
Cruzada Española par 
irimiento y transforma 
■rica: cosas ambas má 
que lo que algunos p£ 
ctores del estado actúa 
Bs penas y mal de s 
ra ciertos dectractore 
figura de Isabel la Cat<! 
¿cómo no les ha de co! 
■ con la de Cortés el su 
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blime triumvirato necesario para abi 
simbolizar los elementos esenciales d 
tra epopeya americana? 

Hay escritores que para conmemorai 
mera llegada á América de nuestras < 
las, tratan de segregar como escoria 
que de español venia en ellas y ha Teni 
pues durante tres siglos — que ha sid 
tante — dejando sólo en pié, aislado y 
rio, á Colón: como si la gran figura < 
requiriese injustos sacrificios y terg 
cienes. La grandeza de Colón, ili 
en el campo de la ciencia, no abarcí 
de la historia, por las circunstancias q 
taron su carrera en el nuevo mundc 
descubierto, la grandeza de la cooquíí 
ya parte más importante, decisiva y h 
puede y debe personificarse en Hernái 
tés. Implícitamente lo reconocen asi k 
mos que al querer atribuir la gloria di 
Colón, hablan del don que á la humai 
al progreso hizo el navegante genovés. 

La humanidad en general no descoE 
América, pues América no estaba di 
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sino poblada por numerosds legiones de hom- 
bres. Colón la abrió á una raza y á una civili- 
zación superiores, y si eso no se reconoce, no 
tiene sentido cuanto se diserte acerca de la 
evolución de América en estos cuatro siglos. 
Colón estableció un lazo de uníon entre dos 
Iracciones del género humano que no se cono- 
cían: si la fracción americana hubiera sido su- 
perior en fuerza y cultura, en ciencia y en 
alientos á la fracción europea, aquel lazo de 
unión hubiera solo servido para dar el predo- 
minio á los descubiertos sobre los descubri- 
dores. 

La grandeza de Colón, como bienhechor 
déla humanidad, va, pues, envuelta con la 
preeminencia de la raza y la cultura de Espa- 
ña, á cuyo servicio se habla puesto, y re- 
quiere el hecho de laconquista y asimilación. 

Nunca puede olvidarse esa influencia histó- 
rica, de largos y extraordinarios resultados, 
que la Providencia quiso conceder á nuestro 
pueblo en regiones tan extensas del mundo: 
influencia ejercida en esa esfera de que á todo 
trance quieren excluirnos algunos detractores* 
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la esfera de la cultura, de la ciencia, del de- 
recho y las artes. 

El mero descubrimiento, sin la conquis- 
ta, grande y extraordinario como es en los 
anales de la ciencia, hubiera dejado á Europa 
en relación á América como lo está respecto 
á otras partes del mundo, conocidas, si, por 
ella, pero no asimiladas. Ya conoce Europa 
las asiáticas regiones vistas por el célebre 
Marco Polo: aquel Catay y aquel Cipango que 
hirieron las imaginaciones como pudieron he- 
rirla después los territorios descubiertos bus- 
cando justamente su prolongación en el glo- 
bo terráqueo, y aun, siguen, sin embargo, 
los abismos de raza, religión y costumbres 
que separan á sus habitantes de los de Euro- 
pa. Ya conocemos á esa África, tan vecina 
nuestra, y aun espera, como ha esperado lar- 
gos siglos, el supremo esfuerzo que ha de ha- 
cerla nuestra hermana: esfuerzo que parece 
aguardar — ¡oh mengua para los que hoy lle- 
van el primer puesto en estas empresas! — á la 
acción material, inconsciente, fácil y multipli- 
cada indefinidamente- por si misma, délos 
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1 cieotificos, que han de sur- 
e Africano con múltiples vias 
y hasta mares interiores; que 
u conquista máquinas de des- 
la; que han de calcular de an- 
ües ganancias, los éxitos se- 
ión indefinida de loa obstácu- 

. fuego sagrado, el genio y los 
án Cortés? Dónde la misma 
leía de los Pizarros y los Al- 
comparo en La Cruzada es- 
lentas y volcánicas fuerzas de 
ue se les oponían, y que re- 
ién, en aquella conquista de 
, principios del siglo xvi, las 
ales fuerzas y elementos cien- 
pa tiene la esperanza y el pró- 
ar en África en el siglo venide- 
Q estas consideraciones para 
5 perdone si exclamo en una 
[e la poesía: 

«niohispaiio!--Gallardo,generoso, 
ios, ¡Dineoso en la ambición, 
ipaSa el mundo prodigioso 
•España los ojos de Colon! 
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Por lo demás, las alusiones 
de la historia de Cortés, aunq 
en la forma más nueva que 
posible, creo que son bien senci 
gibles para el que haya pasadc 
cualquiera de sus biografías, q 
todas ellas su generosa política 
los indios; el electo producido e: 
trueno de los cañones; el hecho 
Cortés á su escribano ante el eje 
brindando á los indígenas con L 
tección de Carlos V y por ultimo 
bre de dar los indios por perdid 
al ver perdido su estandarte real. 

No creo se tachen tampoco de 
ó de esa falsa exageración poéticí 
tan impensadamente la tensió 
arrebatados vuelos de la poesía 1 
trofas que se refieren al sello dui 
conquistador español imprimió 

Los templos que surgieron cd pos de 
aun lanzan hoy sus torres eo busca i 
la lengua de Casulla, que enseña á e 
aun canta en estas tierras el himno i 
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La sangre que, en sus huellas, aquellos castellanos 
vertieron tantas veces por la gloria y la fé, 
en múltiples raudales, hirvientes y lozanos, 
aún viva por las venas de cien pueblos se ve! 

Todo esto es cierto y el vinculo politice 
roto con España no ha deshecho los otros: re- 
sistente y sólido es el molde español y firme 
está aún. 

La misma extensión de territorio que le 
sirve de campo, aunque ha sufrido mer- 
mas deplorables, conserva los grandes es- 
pacios esencialmente españoles en la historia. 
Salvo algunas islas perdidas por nosotros, 
como Jamaica; salvo esos territorios fronteri- 
zos en que la esencia, el carácter y las ideas 
de raza son ambiguos é indecisos, como en 
las provincias limitroíes de Méjico y los Esta- 
dos Unidos, invadidas por esta última na- 
ción, después que de alli se habia retirado 
nuestra bandera; como en las provincias li- 
mitrofes del Uruguay y el Brasil, invadidas 
por la raza portuguesa; salvo esos cercenes de- 
plorables, repito, el verdadero campo espa- 
ñol ha permanecido incólume, á pesar de 
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todas las embestidas, á pesar de todas nues- 
tras calamidades y épocas infaustas, como la 
de Carlos 11. Y aun en desastres como el de 
Jamaica, — cuyo invasor fué, por cierto, cas- 
tigado por el famoso Cromwell que le envia- 
ra: tan mezquinamente correspondía aquella 
adquisición á las que el Protector codiciaba, 
— los españoles perdieron tierra, pero no pre- 
dominio y orgullo de raza. En Jamaica no 
quedó uno solo. Esa prueba dolorosapor que 
atraviesan los canadienses franceses supedi- 
tados á la raza inglesa, no se la ha dado Dios 
en América á los españoles. 

Si en La Cruzada Española la reina Isa- 
bel era el alma hermana de la de Colón, en 
ésta nos da lo eterno femenino^ en otra de sus 
encamaciones históricas, la imagen de Mari- 
na como inseparable de la de Cortés. Malin- 
che la llamaban los indios, por corrupción de 
su nombre cristiano, y he querido aprovechar 
esa diferencia, al decir en una estrofa: 

((Malinche no! contesta: Malinche noI^Marina! 
Marina enaltecida de Cristo ante el altar!» 

sólo por tener el gusto de hacerla repetir 
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)ga á aquella tan natural y he- 
;rvantes pone en boca de su 
relación del cautivo. 
e Marina, su amor y su lealtad 
s españoles; su actitud para 
que á pesar del carácter irre- 
íspañoí por Marina asumido, 
io del renegado ni el iduro des- 
se encumbra entre mezquina y 
10 el propósito constante de 
na cariñosa protección, que 
igradecieron y juzgaron since- 
lades guerreras y políticas de 
;ron origen á su intervención 
e la conquista; el número y la 
: sus servicios á la causa espa- 
cia de los cuales es muchas ve- 
se adivina otras muchas; los 
)ores de sus contemporáneos: 
misma gratitud y poéticas 
ipaña y Méjico la consagran, — 
gura una de las más grandes y 
ras femeniles de la historia, 
itil ingenio, amor y abnega- 
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ción... con esas cualidades, esencialn 
meninas, se puso al nivel de un potei 
■varonil, y realizó con él una empres 
villosa. 

La historia, que elimina de sus 
tantas falaces aureolas poéticas y qne 
to á grandes empresas y extraordinari 
tos atribuidos á legendarias heroina 
especial, tan descreiday exige tant 
bas para convencerse, parece, por el ci 
deleitarse en abrir sus páginas á li 
elegantes y poéticas galas con que d 
ensalzadas las verdaderas heroínas, de 
brillo y bien ganado laurel. Todos I 
piadores de la conquista de .Méjico ci 
á Marina páginas inspiradas — y ¿qué : 
de ella los poetas? 

Por cierto que en estas pobres flo 
me ha tocado deshojar ante su ped 
Visión hei'óica, me remuerde ahora 
ciencia — cuando ya en los pliegos ó 
impresos antes que estos comentarle 
posible hacer la adición, — de haber e: 
do á su retrato tres estrofas, que me 
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alargarían la composición , destinada á formar 
parte, con prudencial extensión, del progra- 
ma de una velada literario-musical. 
Venían esas estrofas detrás de ésta: 

Cautiva ea los amores y majestad de España, 
sobre sus iudios rudos el triunfo ella dos da... 
mas triunfo es generoso, sin opresión ni saña, 
y el indio eternamente su acción bendecirá- 

Y son como sigue: 

Miradla con su madre, que dura y mercenaria 
un día por esclava de niña la vendió... 
yhoy tiembla ante el imperioy al turaextraordinaria 
que á la elegida esclava el cielo deparó. 

Yjved cómo en abrazo magnánimo y estrecho, 
cual diera á sus hermanos el bíblico José, 
ostenta la grandeza que infunden en su pecho 
el hálito de España y el grito de su fé. 

En la imperial morada de riqueza opresora, 
miradla— de su raza ante el feudal Señor...' 
cual Reina de Castilla que llega vencedora, 
aunque piadosa y flébil, al triste Emperador! 

La verdad es que la mujer americana es- 
taba destinada, desde el principio, á de- 
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sempeñar un papel importanti: 
conquista y colonización español; 
cidir con su benévola actitud, de 
acaso más decisivo que otras ¡n 
facctores, (a próspera suerte de 
castellana. Tan preeminente fw 
que ya en aquellos primeros tien: 
Cortés y sus compañeros eran mi 
seres extraordinarios venidos con 
lizarsolemnes profecías, como fan 
tauros arbitros del rayo destructc 
coñetes, como seres sobrenaturah 
de otra esencia que los nativos, — 
líos tiempos, empiezan los indios 
y denominar á Cortés y á Albar 
nombres de las dos indias com 
yas. (r) 



(I) CamarKO, historia de Tlaso.ila, US.— Bern 
de U conquistas eap. Tt. 77, diado» por PTes''Oi 
dM3, de Blokraa and Son. 1685, p&guas 239^2 
eu Bn nota: "Segon Camarga, los de Tlascala 
panel ^i doncellas paia el séquito de Harloa, 
dMo ; la initrneoiOn qne reclblpron ImpalsO ( 
entregar sos propias hijas con piopúsito da 

líos generaciún de hambres tan y.il.entfs y ti 
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Hay en esto una parte de la historia que 
por su Índole ha de quedar en la penumbra, 
aunque ella solo puede explicar muchas mara- 
villas, y que imprime un sello original y ge- 
neroso á la transformación de las razas ameri- 
canas, más amorosa y cordial que violenta y 
tiránica, como algunos extranjeros quieren 
pintarla. Cierto que les ayudan en su propó- 
sito las escenas aisladas de crueldad que pintó, 
casi parece que para ellos, el Padre Las Ca- 
sas. Ah! pero aquel buen eclesiástico español, 
que recogió y perpetuó cuantos ayes de dolor 
llegaron á su oído en la conquista, no podía 
recoger y repercutir del mismo modo en sus 
religiosas páginas el hálito grandioso y uni- 
versal de amor que entonces cruzó por las vír- 
genes selvas de América. 

Él hizo bien al protestar y alzar su voz con- 
tra cualquier acto de dureza militar ó política 
que llegara á su conocimiento; pero lo que 
hirió su vista y su corazón fué lo excepcional 
y aislado: la sombra del cuadro. El cuadro en 
su conjunto era esplendente, y licito debe 
serle á un poeta español exclamar: 
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Anales memorables! hallazgo de un gi 
cocquiBta, al par que hallazgo, de esp 

conquista do! epopeya de intenso amor i 
benéflca, potente, grandiosa creacióu! 

Del yelmo de esos héroes y fúlgidas e: 
del manto y de la cota y el nitido troqué 
fantásticas mujeres, suavísimas, aladas, 
despréndense graciosas en mágico tropt 

Y acá y allá se esparcen por la florest: 
meciéndose en las ramas con blanda oi 
y suena en torno de ellas hispana melod 
que halaga los sentidosy hiere el corazó 

Palacios, cindadelas, castillo y lonja í 
doquiera van alzando su linea magistra 
y surgen de la casa del Ídolo, monstru( 
las sombras imponentes de altiva catedr 

Si! el audaz Cortes y la graciosa 
que como símbolo «del lazo que á 
dos ha unido en el amor» he pres 
Visión heroica, forman, en efecto 
tan expresivo y exacto, que rec 
ideados por la imaginación griega 
densar las verdades de la natura 
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stona. — Un bélico escuadrón de hom- 
dc blanca hermosura, que desprendi- 
le su remota patria y de sus blancas 
res, vienen como seres celestes y terribles 
truir y á vencer todas las ilusorias resís- 
is!..Una turba de indias que contemplan 
n desaliento y desprecio la impotencia 
ts indios pai a defender sus dioses y sus 
•es, su cielo y su tierra y su familia; que 
n los nuevos guerreros el prestigio del 
fo y de la blancura del rostro y el más 
rioso que la superstición les presta; que 
3 amorosos lazos femeninos miran la pri- 
victoria sobre los terribles extranjeros, 
mera base de nuevos hogares pacíficos y 
lyor excelencia, de nuevas familias, de 
más nobles y más hermosos y menos ex- 
os á derrotas que los anteriores!... 
jrtés y Marina! — F6rvida imagen de 
los europeos vencidos, de aquellas in- 
rcncedoras; del enlace instantáneo de dos 
los apenas se conocieron el uno al otro; 
elevación de la salvaje y agreste Amé- 
la igualdad con la orgullosa Europal 
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¡Cortés y Marina! — Cambiadas hoy las co- 
sas: entronizada la raza blanca en el nuevo 
mundo; hermosa la mujer americana con 
hermosura caucásica; libre señora en el país 
adonde acude el emigrante europeo, no ya co- 
mo guerrero vencedor, sino, por regla gene- 
ral, cual pobre y fatigado caminante que ha 
llamado en vano á muchas puertas europeas 
más cercanas... aún, sin embargo, parece 
persistir la verdad de ese símbolo, en su 
más lata significación. Esos emigrantes eu- 
ropeos, hombres casi todos, casi todos des- 
prendidos para siempre del territorio que 
los vio nacer y de las mujeres que en él 
viven, contraen matrimonio con las del pue- 
blo en cuyo seno se establecen. Hay quien 
quiere ver, teniendo en cuenta este estado de 
cosas, una circunstancia de predestinación 
providencial en el hecho de que en estos paí- 
ses nazca bastante más número de mujeres 
que de varones: hecho que yo por mi parte no 
sé si difiere de un modo sensible de ese mismo 
desequilibrio entre el número de individuos 
de cada sexo que también se nota en Europa. 



\ 
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;ue quiera, cuando diariamente 
iódicos la lista de las publica- 
noniales de Montevideo, en que 
ina el ciudadano europeo y so- 
ñol en próximo consorcio con la 
ana, vienen á mi mente las imá- 
i que empleo en las estrofas de 
I, y se presenta á mis ojos ese 
. fuerza más poderosa que forjó 
America con España y herma- ' 
■pre los continentes europeo y 
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ANTiAGo! — Ese grito de gi 
1 de titulo á la poesía escri 
felada con que el Centro G 
kmnizó el dia 2 5 de Julio de este a 
inauguración de su nuevo local y l> 
Santo Patrono de España, del ap 
nos trajo el cristianismo y signifi 
santa y defensa patria, religión y 
cional. 

iCómo llenan las imaginacione: 
este siglo XIX — las sublimes figura 
líos primeros compañeros de Jesús 
partieron la audaz y grandiosa pi 
de cada una de las principales re: 
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lundo entonces conocido! ¡Conque tenaci- 
adseaferra cada uno deles pueblos con- 
ertidos, es decir, cada una de las gran- 
es naciones modernas, á la gloria de la 
emola visita de aquel primer propagador 
ue, inerme y solo y sin consideración á 
leligros y dificultades, venia á difundir la 
lalabra del Maestro! ¡Quó viva se conser- 
va la creencia en esas primeras misiones, ra- 
iiantcs de majestad divina, y que, en efecto, 
unque á la critica fría y de corta imagina- 
ion no olrezcan pruebas documentales en 
érie continua de diez y nueve siglos, — ni pug- 
lan con la historia del cristianismo, ni sin 
;llas se comprenderla esa historia! ¡Qué gra- 
,¡tud tan prolunda y duradera late en los co- 
■azones hacia aquellos que trajeron á nuestros 
padres luz tan benéfica: gratitud qiie llega 
lasta pedir á sus tumbas, y á creer que de 
:llas brotan, otros favores y beneficios que 
iqucl fundamental y primero de la conver- 
sión i los bienes y las protecciones que salvan y 
;onsuclan á un pueblo en sus grandes calami- 
dades y peligros! 
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Y en verdad que al contemplar eí 
tud en España, no parecerá extraño 
sincero que también hallemos natu 
veces se la pidamos á América, su 
hacia los que hicieron brillar a sus oj 
del cristianismo; aunque no lo hic¡e 
un sentimiento puro j' limpio de otrc 
mientes mundanos: ya que aquellos 
les buscaban, como digo en uno de I 
tos de este libro: 

Oro, tierras, poder, para su ge 
almas para su Cruz enaltecida: 
los profanes imperios de la vida, 
los tesoros del ánima creyente,.. 

La cruzada española fué política a 
religiosa; y están, además, muy cerc 
sotros sus héroes: tan cerca, que nos 
ellos la misma Imprenta, que venia 
ellos al mundo, para dar mayor rei 
grandiosidad y fecundos resultados 
presa, y también para dejarnos más 
sa huella de sus flaquezas humanas. 
sia, que ha visto con piadosa adm 
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honda gratitud la inmensa muchedumbre de 
almas que en pos de la obra de Colón venían 
á su seno, no ha podido, sin embargo, elevar 
á sus altares al navegante idealista y cristia- 
no, al tocar con las manos las pruebas feha- 
cientes de su avidez por el lucro y positivos 
honores sociales. Menos aún podrían dejar 
de notarse las ardientes pasiones de Hernán 
Cortés;- — aunque su generosidad; su terrible 
destrucción de ídolos; su avidez por la pro- 
paganda cristiana; sus convocatorias de asam- 
bleas religiosas; su empeño por el bienestar 
del país conquistado; sus esfuerzos para 
asentar sobre sanas y lícitas bases las nuevas 
familias de españoles é indias; y el resultado 
general, en fin, de su conquista para la cau- 
sa de la religión, le hubieran puesto á dos 
dedos, en épocas más legendarias, de apare- 
cer á nuestros ojos como una especie de san- 
to militar, de los que ciñen espuela dorada. 
Pero América tiene otra figura más pura é 
ideal á quien volver la vista para agradecer la 
suave luz del cristianismo: aquella Reina que 
lejos de buscar lucros personales en la em- 
presa que como soberana disponía, esperaba, 
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con los que reportara, rescatar el Santo 
pulcro, y empeñaba, para realizarla, sus jo 
y una vez realizada, se oponía á la ciuül 
nancía de la venta de indios. 

En la poesía sobre el Patrón de España 
ideas nacionales que su bélico significadc 
evocando y encadenando, me llevaron á 
mular un deseo de fuerza y grandeza ] 
nuestro pueblo, que no quisiera se inter 
tara en un sentido estrecho y brutal. - 
fuerza significa empleo violento é injusto c 
fuen^a, ni la guerra misma puede todavía 
condenada en absoluto en el estado actual 
mundo. Cierto que nadie la preconizan; 
como instrumento demoralidad individ 
á semejanza de Quevedo (i); pero nadie t 
poco puede negar que muchas veces cor 



(1) En la obra humoilstiaii El entmiutúli: 
en que buce decir i, Plntúu estaa palabr&s 
•Lagnena se ha de estorbur por todos a 
partos, que ejercítalos ¿Dimoa, préndalos virtuoaoa, unpai 
vallen es, aniquila el ocio nuestrj aniiga, •s acuerda délos s 
y de los votos. Diablos, en todo el mundo meted paz, que co: 
viene el descuido, la lujnrla, la gala, la muimuraaiAn; loe ' 
e«a medcan, los mentirosos se oyen. , . y los mér.toa se caen 
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lye el más alto y supremo de los deberes 
acionalcs — para pueblos, sobre todo, como 
ispaña que quiere sostener integra y pcrsis- 
■nie una personalidad briosa y grande, sin 
)lución de continuidad con la de nuestros 
adres; encadenada por mil deberes á las mül- 
pies ambiciones victoriosas suyas que aún 
irman nnestra herencia; sin mancha en lo 
resente; sin cobardías ni desfallecimientos 
ue aminoren en lo porvenir el patrimonio y 
. brillo de nuestros hijos. 
Cuando hablan esos deberes á nuestros 
ambres de Editado más sesudos y menos 
nigos de aventuras, su grito es también 
iantiagoL como el de todos. — España y 
uropa oyeron conmovidas — y no tengo para 
Jé decir cómo se conmovieron los españoles 
; por aquí — las palabras del Ministro de Ha- 
enda que en plena campaña de radicales 
lonomias, declaró, ante la agresión de Me- 
.la, que le sobraban noventa millones de 
;setas para empezar la campaña, — íY no es- 
mos oyendo en este mismo momento, al 
spetable y prudente jefe del gobierno señor 
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Sagasta, declarar, con sincera energía, que 
en defensa de nuestros legítimos derechos de 
soberanía derramaremos en Cuba, si nece- 
sario fuese, hasta la última gota de sangre? 

Pero sin ir á la idea de la guerra, hay una 
idea de la fuer'xa, lata y generosa, porque 
está fundada en sentimientos nobles; con- 
veniente, porque produce el reciproco respe- 
to y redobla el temor de las calamidades que 
de su empleo violento pueden resultar; guar- 
dando en esto analogía con una poderosa ¿>a^ 
armada. — Esa fuen^a^ que dada su eficacia 
virtual requiere menos la práctica de la gue- 
rra, nace del cxtricto cumplimiento de todos 
los deberes, así de los del valor como de I03 
del trabajo; nace del vigor de todos los orga- 
nismos, civiles y militares, judiciales y polí- 
ticos; del progreso legítimo y sano de todas 
las riquezas; de un estado de cosas, en una 
palabra, hacia el cual tratan de aproximarse 
las grandes naciones con sus modernos idea- 
les. 

En ese sentido lato he dicho en mis cstro' 
ias: 
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obre fuerza el leonl doq 
;ran ley de fuerza y de p 
injusta no; divina! 
eleva á un pueblo y á ere 
a medida fiel de su noble 
lindes mide y material é 



i fuerza es el trabajo que 
ecundo deber es hija aug 
irado tenaz, que multipli( 
:etro noble y la sentenci 
que sana y purifica, 
erza, en fin, es la virtuc 
arranca de su pecho gen 
fital y hierro valeroso! 
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I don José Zoirilla. — üvlarina— 
. y honor. Estas tres composit 
encaminadas á honrar el arte 
letras de España, son tres ecos tristes, q 
muerte de nuestro gran lírico en 1893 
del compositor Arricta y el pintor don ] 
rico Madrazo en 1894, han hecho resol 
Montevideo. 

La primera me fué pedida por el i 
actor don Antonio Vico, cuya compañí 
presentaba durante el mes deNoviembr 
93 en el teatro Solis y que deseó cons 
una función especia! á honrar la memor 
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poeta. Improvisadas, en pocos instantes, mis 
décimas fueron leídas ante !a efigie de Zorri- 
lla, colocada en el escenario, como se leyeron 
también otras dos composiciones: la del señor 
Zorrilla de San Martin Ministro del Uruguay 
en Madrid y la de don Manuel del Palacio, 
uno de mis dignos antecesores en este puesto: 
de modo que ese triple tributo fué diplomáti- 
co al par que literario. Se representó «Traidor, 
inconfeso y mártir)), obra en que Vico raya á 
tanta altura, y aunque el teatro no estaba 
muy concurrido por ser aquéllos dias de elec- 
ciones qne traían un tanto alarmados álos, 
montevideanos, no le faltó á la función en- 
tusiasmo y aplausos, ni tampoco la presencia 
del Presidente de la República, muy amigo de 
la buena literatura. 

No hacia tampoco muchos dias que el emi- 
nente actor había arrebatado al público con 
iu personificación de don Pedro de Castilla 
in «El zapatero y el rey», cuya hermosa 
"rase : 

venid á ver cómo mueren 
los leones castellanos! 
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asi como alusiones al ((Don Juan Tenorio» y 
«Margarita la tornera)), entre los draxpas y 
leyendas de Zorrilla, me sirvieron para tejer 
mi humilde corona fúnebre con flores senci- 
llas y de todos conocidas. 



Ese mismo deseo de sencillez me llevó á 
escribir en memoria de Arrieta las ((reminis- 
cencias poético-musicales)) de su Marina, 
obra sencilla por excelencia, pero cuya fres- 
cura, gracia y sentimiento tienen larga vida. 
Su gran popularidad y hasta la poca estima 
que algunos hacen del género zarzuela, han 
hecho sonreir á algunos de mis amigos, que 
sin duda tienen la bondad de creer que mi 
poesía puede y debe remontar sus vuelos más 
alto, al verme elegir ese tema. Pero la verdad 
es que los recuerdos que evoca Marina, que 
para tantos son ya recuerdos de infancia ó 
adolescencia, tienen no sé qué dulzura que 
enamora; y yo, por mi parte, dejé correr la 
pluma, como un pianista deja correr los de- 
dos en acordes y arpegios inspirados por me- 
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ias populares, por ese relato y esa ser 
s que la obra de Arríela y Campr 
ía vibrar en mi. 



.rie y honor está dedicada á la men 
ion Federico de .Aladrazo; pero sin la 
iión de que en sus versos se defina y 
;n su punto, como en una apreciacior 
exacta velada en imágenes y foi 
ticas, su personalidad y la Índole d 
nto. — Es meramente lo que podrii 
lar «la lÜosofia poética del pintor de c. 
, y tiene una aplicación general y li 

serie de todos ¡os que lo han sido, í 
lo indica la décima relativa á Veíázqi 
ipe IV y la siguiente. 
,os retratos de damas aristocráticas 

traje popular pintó Madrazo me suj 
, sin embargo, el fragmento III titL 
Maja, que por las ideas accesorias t 
irestaba, se enlaza con la idea genen 
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Por una encadenación natural, dio mi ima- 
ginación con un contraste de los que agradan 
á los poetas, al ocurrirseme, después de la 
imagen de la marquesa que se retrata por ca- 
pricho con el gracioso traje demanda, la déla 
hermosa mocíe/o, hija del pueblo, necesaria á 
veces al pintor de regias damas para termi- 
nar, sin fatigarlas 3" sin prescindir de la imi- 
tación de la verdad viva, la exacta pintura 
de trajes y accesorios de sus retratos. 

Esta imagen me arrancó una invocación á la 
belleza femenina, como luz delarte,' j" esta fer- 
viente protesta contra los que apenas se trata 
de esa suave y amorosa belleza murmuran pa- 
labras de alarma: 

"No eres profana, que sublime brillas! 
No eres profana en tu inmortal destello! 
á Dios nos alzas y ante Dios humillas 
que es fuente de lo Bello. 
De sórdidas mancillas 
nos salva la altivez que tú reflejas 
cuando del fango trémula te alejas! 
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En el Envió á Chicago dije también en una 
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octava; 

La palma á la belleza: extraordinario 
fa^or del cielo! y al brotar el vino 
en el festín mundial del Centenario, 
evoquemos la sombra del divino 
Platón— que de su lecho funerario 
se alce á mirar de América el destino... 
ya que en la Venus viclrix él adora 
la belleza sublime y vencedora! 

A ciertas personificaciones de los griegos 
se unen ideas que pueden servir de fondo 
hermoso y puro para imágenes y alusiones 
poéticas. — Véase lo que dice Paul de Saint 
Victor (i) hablando de la Venus de Milo: — 
«Pero no es esta Venus la frivola Cypris de 
Anacreonte y de Ovidio, la que forma el amor 
de astucias eróticas y á quien se inmolan 
pájaros lascivos. Es la Venus Celeste, la Ve- 
nus Victoriosa, siempre deseada, nunca po- 
li) En au obtk •Hommes et diens-* 
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seida; absoluta como la vida, cuyo fuego 
V central reside en su seno; invencible como la 
atracción délos sexos á que preside; casta 
como la Eterna Belleza que personifica — 
Es la Venus que adoraba Platón, y cuyo 
nombre Venus Victrix daba César á su ejér- 
cito como «santo y seña», en la víspera de 
Farsalia.)) 

^Porqué no ha de tener derecho la mujer 
á que en las puras lineas de su hermosura, ga- 
rantía divina de su felicidad frente á la fuerza 
del hombre, se vea la mano del Creador? — 
¿Qué importa que esa hermosura sea capaz de 
arrastrar á veces al hombre más allá de donde 
debe ir? — íLuche el deber contra ella, como 
lucha contra otros enemigos, sin los cuales, 
ni él mismo, ni la virtud, existirían! — íQué 
importa que los griegos la hayan trocado en 
una deidad, que poetas, pintores y escultores 
nos presentan, siglo tras siglo, como viva y 
reinante, — y que el nombre de esa deidad lle- 
ve en sus silabas y hasta en cada una de sus 
cinco letras un fuego, que no siempre sabe- 
mos si es llama que abrasa ó luz que ilumina? 
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OS griegos, al divinizarla, no pasaron ni 
partaron, gracias á su elegante antropo- 
ñsmo, de la hermosa figura de la criatura 
lana femenina. Prescindiendo de ideas 
Tsticiosas, que ya pertenecen á las olvi- 
is fábulas mitológicas, su deidad es sólo 

imagen artística de la belleza femenil, sc- 
mtc á la que la Biblia — dando una san- 

religiosa a esa belleza — nos presenta en 
jadro de la creación de Eva y de su apari- 

á ios ojos del primer hombre: cuadro que 
as veces los poetas — y ahí está, sino, oEl 
liso perdido» de Milton — han reproducido 
lués. 

por cierto que el azar de mís lecturas me 
! encontrar en un interesante trabajo — que 
i á Montevideo (i) cuando termino este 
ogo: en un articulo sobre el «África ro- 
ía», de Mr, Gastón Boíssier, de la Aca- 
ia Francesa, el trozo siguiente, sobre el 
na titulado Carmen de Deo del poeta Dra- 
ius, que prueba cuan antiguo es en los 

Sn el mlmero del 15 de Naviambte de 1B91 de la 'Rerne ds 
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poetas cristianos el entonar loores, en 
de sus más religiosas inspiraciones, á 
lleza femenil, que lanza para algunos 
tan profanos: 

«Los autores eclesiásticos, dice Mr. B 
pasan generalmente como sobre ascua 
relativo á la creación de la mujer: Drac 
que es un seglar, habla de ella más á 
chas y describe complacido á Eva cua 
muestra al que ha de ser su esposo: — " 
ció ante él sin velos, dice en su poema, 
cuerpo blanco como la nieve, semejant 
ninfa que sale de las aguas. Su cabelle 
el hierro no habia tocado para rizarla, 
sobre sus hombros; ornaba el rubor s 
jillas; todo era hermoso en ella, y se ve 
que salía de las manos del Todopoderí 

CoQStitit ante oculos nullo velamine tecta 
Corpore nuda simul niveo, quasi nymphap. 
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' RÍN'Dis. — Un retrato ideal. — C 
Y^ fruslrado. — Son poesías escrita! 
celebrar los aniversarios XXXD 
y XLl de la Asociación Española i.' d 
corros Mutuos de Montevideo, que me i 
motivo para decir algo relativo á esa Ai 
ción y sus fiestas. En tres terrenos j 
apreciarse la importancia de los fines qu 
sigue. El genuino y principal es, adem; 
de mutuo auxilio y prestación de ser 
médicos, medicinas y demás, á los socios 
lo necesiten, la caridad en general, pi 
sociedad la practica y hay muchos socic 
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satisfacen sus cuotas con el solo objeto de 
contribuir á ello, sin exigir, en cambio, nin- 
gún servicio. Tanto con esta práctica de la ca- 
ridad, como con la del socorro mutuo en gran 
escala, presta la Asociación gran utilidad á la 
colonia española y á Montevideo en general, 
pues por mucho que los gobiernos gasten y 
trabajen — y sabidos son los sacrificios que las 
autoridades de Montevideo se imponen en esta 
materia — es siempre un gran alivio de gasto 
para presupuestos oficiales y de trabajo para 
centfos administrativos, esa cooperación en- 
tusiasta de la iniciativa individual y colec- 
tiva. — Excusado me parece añadir que el Go- 
bierno oriental y la Legación de España han 
mirado siempre con benevolencia y estima á 
una sociedad tan útil. Desde los tiempos del 
Ministro de España señor Creus, y k conse- 
cuencia de una real orden, la sociedad usa, 
en sus memorias anuales y su bandera, las 
armas de España. 

El segundo terreno en que puede apreciarse 
su benéfico influjo, es su carácter de modelo 
de otras muchas Asociaciones que á su ejem- 
plo se han formado en America y especial- 
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ayy Argentina, en el 
un años que lleva d( 

campo de acción y 
:s quizá el menor, s 
i anuales que celebr 
campestres, en prad 
á Montevideo, En es£ 
y el elemento espaf 
:odas las nacionalid: 
)s populares por exct 
on un carácter ^em 
ridades ni este puel 
ir exlranjero, deleita 
a titular las _^esíiis dt 
la de las pruebas más 
— como que la for 
lime de toda la pol 

la colonia española, 
ma y otra. 

.estas que compendi 
ue se celebran en las 
a: ya sean romerias a 
en Madrid, ya sean ai 
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Je Galicia, CalaluñayProvIncias 
s. La cortesía de la Junta Direci 
;dad, que acude en la mañana di 
le las fiestas á saludar, en la L 
iresentante de España, invilánd 
-de á la ínsuguración que se veri 
inmensa tienda de campaña, sil 
is costados y á cuyo alrededor s 
inmensa muchedumbre, me '. 
5n para dirigir la palabra repet 
1 Presidente de la Sociedad y á 
i general. Por estar ya publicac 
Fia tModerna y ser, como este 
, una de las expresiones de gr 
i de despedida que al ausentar 
íuesto, dirijo á mis compatrio 
icribir aqui las frases que pror 
3 de este mes de Diciembre: 
1 venir, probablemente por ülti 
lar parte en esta inauguración 
irillantss fiestas 'populares comí 
nte de nuestra querida patria, 
: que al brindis que en los c 
lores propuse por la prosperidad 
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1 Asociación, y que en este año repito 
6n, añada otro que algunos de voS' 
beis propuesto ya en otras ocasiones ) 

ésta me parece un grato deber pan 
) brindo este año por la cordial arnis 
Techa unión de España y la Repúblic 
■uguay! í~i no hubiera siempre y en t 
i momentos mil razones para que 
dos -vosotros oyéramos gustosos el ( 
le ese brindis expresa, hoy habna 
i dos especiales, que voy á indicaros. 
«La primera de ellas se refiere á la ac 

esta sociedad y de esta prensa an 
)t¡cia de mi ascenso al Japón, actituí 
mtánea y general de cariño y de ini 
icas veces mostrada con tal inten; 
specto á un diplomático. Sean los 
lieran los títulos á esa simpatía, n 
ios, sino de los seres queridos que 1 
mi lado, yo no puedo ni debo ver et 

expresión de sentimientos que se 
n sóio en una esfera individual, 
mbien en ella la condensación de ! 
ientos iníernactonales íntimosy vivos 
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TÍvos, que al tratarse del Uruguay y í 
dre patria, podrían llamarse nacionales, 
los periódicos montevideanos de esta 
ma mañana os lo recuerdan al decirt 
esta fiesta la celebráis en familia. 

«A esa cordialidad de relaciones n( 
tribuye sólo la voluntad general de ; 
naciones y de sus gobiernos y la cor 
de los representantes diplomáticos; i 
buye también en parte principal la 
colonia española que vive" en la 
blica: las cualidades y la índole c 
colonia, trabajadora, sobria y ordena 
8U inmensa mayoría y amante, ad 
de csle país y de este pueblo. Hé ahí, 
la segunda razón de mi brindis, he 
á punto de terminar aquí mi honro; 
sión, dirijo una mirada retrospectiv; 
conducta seguida por la colonia es] 
durante los tres años de mí residencia. 

«Esa colonia no ha venido á mi má 
para expresarme nobles sentimientos: 
recordar conmigo las poéticas grat 
del descubrimiento de América; para 



dispuesta á auxiliar la acción 
inos de la Península en tomo 

socorrer las calamidades di 
3e Santander; para pedirme 
a en veladas y conmemoracio 
se han lanzado á la admirac 
itación de las masas popuU 
is ideas elevadas que engran 
prosperidad á los pueblos. 
is esas conmemoraciones, en cu 
tancias ha estado reunida la 
iola, sea en genera!, sea pci 

cada uno de los grandes gru 
ites asociaciones que la com 
bido siempre, no un orador, s 
su voz se han unido las de toi 
rentes, que han brindado á 
1 de la República Oriental. 
sentimientos revela ese espor 
itart2 brindis, y como los gr 
deros intereses van en definiti 
en la política nacional é Ínter 
en el comercio y en ios negot 
nidos á la generosidad y á la : 
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eza que atan vínculos i 
ú honradez que gana en 
■ese brindis simboliza tan: 
interés de la numerosa 
lia que aquí reside. 
«Siguiendo, pues, tan h 
To apuntando esas dos 
i, os propongo, además di 
osperídad de vuestra Asoí 
dique al principio: ¡porlí 
estrecha unión de Españí 
1 Uruguay!» 



No hubo uno sólo de los c 
i esta ocasión no haya t 
'cer frases cariñosas, acogií 
n el mismo cariño. A todo¡ 
nuevo, y especialmente 
loso Representante de la 
ntina Doctor Moreno, qu 
iste á la inauguración ¿ 
le en la de este año qu 
ueba pública de aprecio 
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elocuente improvisación. Trascribiré 
lina de las frases del ssñor Fontela, 
también leo en su discurso, en el m 
número de La España Moderna: 

«¡Feliz, dijo refiriéndose á mi, q 
como él sabe, en las grandes circuni 
cias, hacer vibrar los corazones á Ímpi 
de nobles sentimientos y obtiene para 
paña tan esplendentes muestras del 
ñoso afecto de sus hijas, las hoy grandes 
cienes americanas!» 

Esta trascripción, para mi tan agradi 
me dará motivo para un recuerdo triste, 
con ese discurso se relaciona. Manifes 
pena el señor Fontela, después de alud: 
representante diplomático de España, p 
ausencia de la representación de nuestra 
riña, hallándose, como se hallaba, el bu 
de nuestra estación naval el «Temerario 
Buenos Aires. Me acababa de dar nut 
cónsul señor Calalayud, y yo trasmit 
al señor Fontela, una tristísima noticia i 
tiva al crucero «Cristóbal Colónw, cuya 
cialidad estuvo tantas veces al lado d 
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gacióD y de la colonia i 
os á que hacen referen 
uerdos y en cuantos ai 
nrar á España. La not 
ifesta, pues era la del fa 
ausa déla fiebre amari 
brillante oficialidad d( 
do un año hace á preí 
isla. Pronunció con í 
mtela sentidas frases 
negro crespón en la 
;sente se asoció, dobleí 
ber conocido á los biz 
elo de nuestra Marina 
nbién en estas págins 
blan de glorias español 
lo conquistadas porm 
á Colón. He ahi que h 
guerra que lleva su nt 
ido el IV centenario de 
íuebio hispano-americ 
ado, han dado ya casi 1 
tria, y han demostrad 
Tiprar sus glorias, hoy 
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obra inédita del autor, que llevan 
lo Al orgullo español, á Enn\]i 
Francia, Felipe II, Don Qmjole 
Panza, El óMendigo y Los hijos d 
— Sobre esta última,— relacionada c 
lebre frase de Luis XIV al rechazar 
den los cuadros de David Teniers, 
los cuales adornan el Museo de Mat 
beria hacer algunas indicaciones á 
res de Montevideo, pues los de Mac 
bien cuan natural es que la íantasi 
ponga en movimiento a esa multituí 
gres hijos del pincel de Teniers y i 
peregrinaciones como reales y efec 
sé que en las que me obliga á hact 
rera, sus rostros y miradas y a^ 
como los de los cuadros de Velázqu 
habla la poesia, como los de otros 
seres que pueblan el Museo del P 
siguen y se me presentan contin 
mezclados á la muchedumbre de fi 
humanas, vivas y verdaderas, que ci 
las caites madrileñas. Los numerosi 
dos existentes de esos cuadros y la il 



POESÍA MILITANTE C 

lectores montevideanos, mucfi 
es han visitado los museos de 

eximirán de esa tarea, que no 
1 estos «comentarios y recuerdo 
ido largos. 

:an tres años y se refieren á m 
)can y hacen rebosar muchas 
mi disculpa. Tratan, además, 
cadas que exigen minuciosas i 

para impedir los torcidos coi 
a confusión con frases impru 

polémicas. 

IOS verán en este libro dema 
i España: no les aconsejo que . 
España no sienten alguna simp 
ose de los hechos más glorio: 

historia y de la del mundo < 
;ios no superan ni igualan á le 

escritores no españoles han di 
:a patria. — Responden, á veces, 
ustas, — y deben perdonármelo! 
oque no sea más que en graci 
e, los que en estas capitales del 
lontinuamente el espectáculo t 
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literatura dramática madrileña que da, mu- 
chas veces, en el exceso contrario. — Escrita, no 
para dar á conocer á los madrileños costumbres 
propias que ya conocen, sino para excitar su 
risa con la sdíira de los desvíos y exageracio- 
nes de esas mismas costumbres, tal literatura 
nos presenta muchas veces la antitesis de lo 
que nuestro pueblo tiene por bueno y practi- 
ca generalmente. Se originan de esto juicios 
desdeñosos, fundados en nuestros mismos 
textos literarios: sirvan de contrapeso el len- 
guaje y los sentimientos que despiertan en 
los españoles sus glorias y sus deberes histó- 
ricos; aunque no alcancen en mis versos la 
belleza que yo desearía alcanzar. 

Sólo me pesa no haber empezado con 
tiempo á reunir las poesías que he escrito 
en albums de señoritas de esta sociedad, 
pues aunque por su índole no correspondían 
á esta colección, el interés con que muchas 
personas me han instado á que las inserta- 
ra en ella, apenas se supo que se imprimía, 
me hubiera decidido á incluirlas.— Diré sólo, 
para atenuar esta omisión, alas bellas seño- 
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ras cuya afición á los versos es una de las 
principales razones de que haya todavía quien 
los escriba, — que no deben asustarse sobra- 
damente de la (itrompa épica». Lean, si no, 
mis poesias y en casi todas ellas se verán 
cantadas. A todo va mezclada para el hom- 
bre la idea de su hermosa compañera: canta 
su exhortación cariñosa, ti canta grandes 
empresas; canta su defensa y la conquista de 
su corazón, si canta batallas; pone el codi- 
ciado laurel en su mano, si celebra glorias; 
pinta en su amor el consuelo de todos los es- 
fuerzos y anhelos individuales, y en la esfe- 
ra de lo nacional — y más tratándose de Es- 
paña— la mira como luminosa estrella de la 
historia. — La mujer es poesía — y el poeta 
bien sabe que le conviene llamar á su 
dulce puerta en busca de inspiración. — Con 
versos que en ella se inspiran, valgan lo que 
valieren, quiero terminar estos comentarios, 
trascribiendo un fragmento de La Cruzada 
Española en que se expone la idea que el 
pueblo español tuvo siempre de la mujer, 
comparada con las ideas de los árabes: 
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I alma graciosa fe 
deña el arábigo pi 
i Psique peregrin; 
;a, sutil, voluble, 
lada mariposa 
jgaz y caprichosa, 
; de brillantes res 
ble piedad y en lo 
rayo fúlgido y cel 
rabe no corre palp 
e su ignota future 
nder siquiera en e 
llama fugitiva y pi 
de encantos y de 
[ á veces, ideal fal; 
s preciosísimo tes 
hispano y férvido 
: y lucha con espui 
;loriosa y resonant 
e los juegos floral 
jd al eco lastimer 
s canta y trovas ir 
, y rendido caballe 



CXXXII J. DE LA RICA Y CALVO 

Si para el moro fiero 
cuerpo es, sin luz ni amor, la musuli 
en harén sepulcral aprisionado; 
el alma — para él — de su cristiana 
recorre el mundo como espectro alado. 
La contempla doquier: por mar, por I 
donde le lleva su azarosa suerte; 
donde el clarín le llama de la guerra... 
por ella afronta confusión y muerte, 
en ella busca celestial consuelo; 
y codiciando, en su amoroso anhelo, 
extrañas trasmisiones de la idea, 
la escucha, desterrado en triste suelo! 
la llama, cuando corréala pelea! 



UonteTidea, Diciembra d« ISBt-. 



Eii ^íinso De uh ^menn 



EiCFltA pu^ una fleota celebrada el 19 de Febrero de 

; 189S * bordo del bnqsi español sOladad de SanUa- 

deni, á beneficio de la sociedad de aalvamento de nAn- 

íragos, cuando estaba pora terminar la travesía de Oa- 

diz ft Honterideo. 



j Y/° ""^ engañaQ mis oídos? 
^"*~* ¿cruzáis, dulces pasajeros, 
en esa nave gentil, 
por mis mágicos imperios, 
mezclando á los rudos sones 
de cables, máquina y hierros 
y del potente vapor 
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al embravecido aliento, 
el grato son de la mübica, 
de las bromas y los juegos, 
con el designio cruel 
(qo digáis piadoso intento) 
de alzar socorros y ofrendas 
que me arrebaten del seno 
náufragos que mÍos son 
por razón y por derecho? 

Oh! qué ingratos sois conm 
cuando mansamente os llevo, 
por suaves ondas mecidos, 
de hemisferio en hemisferio; 
acariciados por brísiis 
que apenas rizan el terso 
cristal azul de mis aguas, 
de mi bella faz espejo 
y espejo de los calajes 
que con súbitos incendios^ 
el sol poniente ilumina 
al despedirse del cielo; 
seguidos por cien gaviotas 
que en sus giros y revuelos 
sonríen á vuestro viaje; 
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;;lfine9 placenteros 
altan á vuestros ojos 
yo se lo prevengo, 
voladores peces 
e mi profundo piélago 
cida mansedumbre 
lestran— pues en efecto 
son? — graciosos juguetes 
ariñosa os enseño! 

)y tan póríida y terrible 
si precavéis mis riesgos? 
ondan esas palomas 
)or jarcias y aparejos 
>nrien amorosas 
s diarios paseos, 
¡testan con arrullos 
i dolientes acentos, 
ándose tranquilas 
lausado contoneo... 

3y fea y aborrecible, 
. . . que os inlundo miedo? 
1 verdad I si de la luna 
ada, el centelleo 
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mi manto de negras ondas 
borda con fulgor espléndic 
yo os he visto, yo os he vis 
acudir con embeleso 
de mis nocturnos encantos 
á contemplar el destello. 

Yo os he visto, en noche 
de tropicales misterios, 
en la alta popa asomados 
mirar con asombro inquiet 
las perlas fosforescentes 
con que adorno mis cabelU 
para atraer vuestros ojos 
y cautivar vuestros pechos, 
yo — la amante abandonada 
del mar ¡ayl en los desiert 
yo, que sigo vuestra estela 
sinventuray sin consuelo., 
como os alejáis, llorando! 
como os llamo, sonriendo! 

Yo doy oro al codicioso, 
al conquistador, imperios; 
al navegante inspirado 
nuevas tierras, mundos nui 
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:"Y queréis arrebatarme 
la esperanza por que aliento: 
una esperanza de amor 
que es mí afán, mi afán eterno? 

¡Dejad que el náufrago venga 
á mis brazos hechiceros, 
y quq su pálida frente 
apoye en mi amante seno, 
y que en mis labios exhale 
el último leve aliento... 
Dejad que robe á su alma 
un amoroso secreto: 
un ¡si! que por siempre torne 
en dicha inmensa mi duelo! 

Todos ¡ay! hasta aquí, eo ese 
abrazo mortal y estrecho, 
á otra mujer — siempre á otra! 
que allá en el tranquilo puerto 
los despidió ó los espera. 
y acaso logró ya de ellos 
mis perlas y mis corales — 
envían su adiós postrero... 
Eí secreto que les robo 
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es para mí cruel secreto: 
burladas quedan mis ánsi 
inextinguible el deseo. . 

Oh) ven, amante rcndi 
amante que ardiente cspi 
no burles siempre mi afái 
no rasgues siempre mi pi 

Venid! más no: pone : 
á vuestra luga el vil míed 
— Ved que la dulce sirem 
puede alcanzaros muy pr 
üe caprichosas crueldadi 
es sultana, si el despecho 
la irrita, y á una señal 
de sus delicados dedos 
ó su abanico de nácar, 
su hermano el rey de los 
con un soplo, os hará pa 
de los vivos pecezuelos 
que como en lindas pece 
guardo para mi recreo 
en mis grutas encantada! 
del mar en los hondos se 
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no: perdonad! — Dichoso 

i dulces pasajeros, 

) v¡a)c; y no olvidéis 

Tticos y mis ruegos! 

deis que hermosa y tierna 

leis hallado; que muero 

sotros; que apacible 

e hallareis mi elemento: 

! — volved lo juro 

e os amo... y os espero!> 

dijo una sirena 
neo y tur¿ente pecho 
ve audaz hispana 
del Plata á los puertos... 
f movió, juguetona, 
■las que ornan su cuello; 
ilces ojos de amor 
1 buque sonriendo, 
mbuUirse en el agua 
:ostado sereno 
ó una mansa ola 
chasquido de un beso 



Envío H ©Rieneo 



/^UATRo siglos se cumplen! la mirada 
^^ Los pueblos vueWen al solemne dia 
Kii que se alzó de pronto realizada 
La quimera sublime que seguía 
£1 gran Col6n; la tierra que apartada 
A ios ojos de Europa se escondía 
Como en niebla recóndita y secreta: 
Mitad desconocida del planetal 
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América y España, de ud fe 
sagrado entusiasmo poseída 
>nderan y aquilatan en la m 
1 grandeza del hecho; las cr 
iquezas que aportó á la hum. 
US mágicas regiones, y atrevi 
nuevas sendas que con él se 
el reino de los hombres cxte 

«Venid, dice Madrid, y has 
ás escondidas de esa grande 
igamos afanosos, y en pos d 
onsagremos al genio nueva j 
s las patrias hazañas y de aqi 
mpresas de titánica memori; 
eamos el alcance sin segund 
os amplios resultados para e 

«iCómo brilló en el cielo an 
a luE de Europa diíundiendc 
Üómo al tesón del poblador 1 
a ruda selva se entregó vetic 

á la cruz amorosa del cristii 
I pedernal caníbal homicida 



yer qu¿ ha sido 
recorrido?» 

Chicago exclam 
;e presenta: 
- derrama; 
ti inventa 
xtraño aclama; 
tiles se ostenta, 
do. 
rido. i> 

ndoroso, 

)resente; 

lunto ansioso 

;ente. 

más valioso 

;nte?... 

xtraordinario, 

Qtenarioí 

m, el objeto 
onífica 
:omplcto> 
m que radica 
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rtud de un amuleto, 
trescDcia nos indica 
netamórfosis logrado 
1 región transfigurad 



) una AmtTÍcasombí 
historia mejicana: 
i de expresión bravia 
roz adusta hermana; 
1, ia mirada Impía, 
elvas fúnebre Diana 
miasmas sin cesar re 
afiebre la ponzoña. 

hijo aquel que se reci 
le saña vengativa 
i da. como presea, 
idos en la lid cautiva 
al contrario en la peí 
I sangre ardiente y v 
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jue luego palpitante brote 
IOS de implacable sacerdote. 

ion, sombra infeliz! porqueátu la 
■mbras también de más dulzura; 

ía Glaiira de gentil agrado, 
gualda tic tierna desventura; 
;mor y destino malhadado 
■onquista de Arauco dura 

por boca del sincero Ercilla, 
crosa lengua de Castilla. 

falta á su belleza tenebrosa 
3 brillo y el color galano,' 
ft'cción caucásica graciosa, 
heroísmo el hálito cristiano, 
-ase escucha de su altiva esposa, 
o y preso, cl gran Caupolicano? 
iero, grita, cjue me llamen madre 
) infame del infame padre.» 

n grande?.:! cruel, que no so humill 
xlad de su mortal congoja, 
mprc se despide, y le amancilla 
iJQ de ambos á los pies le arroja. 
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eron,» dice Erci 
le esa tristü hoja 
, si, de luz mas 
r á rostros hcrní' 

), que la inmort 

egida le llevaba! 
página divina 
del genio amor í 
1 Azteca Peregrii 
jésar, — ella escU 
I amor: su cautil 
1 gloria y elimpí 

Marina dulce y 
a transparente, 
I, toda hermosui 
ISO continente: 

sobre la altura, 
inte al mar rugí 
nbcUecidos seres 
as mujeres. 

on gayos trovadc 
8 cortes eleganti 



Cruzar se miran, suspirando an 

Y con ellas las Blancas y Violan 
Las tiernas y rendidas Leonores 
De Lope y Calderón, y de Cerva 
La Dorotea retrechera y linda. 
La enamorada y pálida Lucinda 

La antorcha que sus ojos embí 
Con ardientes fulgores celestiale 
La sublime y extática Teresa 
Viene á encender en lumbres trc 

Y de los Andes por la erguida m 
En ricas hacaneas imperiales 
Cabalgan, como sombras sobera 
Las altivas infantas castellanas. 

En las ruinas suspira tristeme 
Del palacio real de Moctezuma, 
Bello fantasma, doña IncsdoHen 

Y la Venus gentil de gracia sum 
Que nació juguetona y sonriente 
Del gaditano mar entre la espun 
Daña su cuerpo mórbido y retiat 
Sus negros ojos en el ancho Plat¡ 
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las gélidas regiom 
:ríóii, blancas onc 
vagas creaciones 
ir; las heroínas 
, Rosalindas y He 
r y alabastrinas: 
Albión la hermosi 
ar y tez de rosa. 



quier: suyo es el 
i tierra americana 
, religión, poesía, 
de la raza human 
yl Cuándo, Euro 
leí África tu herm 
le bronce tenebrof 
marmol luminosc 

belleza: extraord 
—y al brotar el vi 
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il del Centenario, 

bra del divino 
lecho funerario"] 
América el destino... 
s Victrix él adora 
y vencedora! 

brindo, que hechicera 
ia simboliza! 
triunfal carrera 
u faz realiza! 
011 ansia tan sincera 
' solemniza 
, aquí le envi3 
to pobre mío. 

, débil penumbra 
juvenil de amores 
u belleza alumbra 

■f esplendores 

: martillando encumbra; 

as y de flores 

, del colono, 

rico trono, 
lácar y de nieve, 



1 
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Su inteligencia vivido destello. 
Los ojos, que semejan cielo breve. 
De azul fascinador, de oro el cabello; 
Lánguido el cuello — como el cisne, mueTc; 
El amoroso, esbelto y puro cuello: 
Ofelia de poético atractivo, 
De sentimiento delicado y vivo. 

Pintara luego á nuestra hija hermosa, 
La que guarda en el suelo americano. 
Cual sacro fuego de vestal graciosa. 
El preclaro idioma castellano; 
Trémula irá mi mano y orgullosa 
De lejos emulando al gran Ticiano 
Que h^ce de su Lavinia un cuadro eterno 
Con geniísde pintor y amor paterno. 

Si me presta coIorDS mi paleta, 
Debo pintar tan ideal semblante 
Que realice los sueños del poeta^ 
Que encadene el deseo del amante: 
Que deje el alma á su atracción sujeta, 
Y el coraz<^n rendido y palpitante 
Ante esa forma y tipo peregrino 
Del inmortal encanto femenino. 
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Es SU boca un rubi; la viva llama 
Que en sus ojos bcllisiinos se enciende 
Con árabe fulgor dice que ama. 
Con hispana akivcz, que no se vende; 
Luz inelable de bondad derrama 
La grata risa en que al amante prende, 

Y en ella dice y;i de la futura 

Y cariñosa madre la ternura. 

Gime de amor el céfiro medroso 
Si juega en su cabello ensortijado: 

Y tiene, en fin, su rostro delicioso 
La trémula emoción, el dulce agrado, 
La noble frente, el arrebol hermoso, 
El oro transparente y sonrosado, 

El halagüeño y suave y claro brillo 
De la hechicera Virgen de .Murillo! 



EnGHnfoO 



A LA SEÑORA MADORNA DE Ri 



En el albam qae le faé regalado como vecnerd 
ticípaclún en la fiesta del Ateneo el 18 de J 
tando inspiradamente 7 can gran mn«Btrli,. 
ana distinguida j6ven de la sociedad Montt 
cantó en la misma fiesta, véase la triste pág: 



t LJkvÉ tiene, di, tu voz, que así cna 
^^f, y cómo puede ser tan dulce y 
canta t¡;racÍosa, como canta el ave; 
Hora, como lloró la Magdalena. 

Amor apasionado, aguda pena, 
con alta inspirai^ión modular sabe... 
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eja á veces, en su acento grave, 
la y melancólica sirena... 

1 que una vez te oyó, con vivo anhelo, 
y mil veces escucharte quiere. . . 
) tu voz le ofrece ese consuelo: 

-ofunda y duradera el alma hiere, 
ja en ella como voz del cielo 
co celestial que nunca muere! 



Iban á alzar en esplendente fiesta 
la copa de ios brindis fraternales! 

A vivir efemérides de gloria! 
ii rehacerla luminosa estela 
trazada por la altiva carabela 
que el cántico entonó de la victorial 

Sombra de España— de la patria mia! 
cuya voz los llamaba cariñosa; 
vuela en alas del viento presurosa 
hacia los reinos de la mar bravial 

Lánzate desde Palos, angustiada, 
sobre los mares de la ardiente zona... 
que vayan reflejando tu corona 
y el intenso dolor de tu mirada ,. 

Como nube que arrastran aquilones, 
ve tendiendo doquier inmenso velo, 
llevando por los ámbitos del cielo 
negro cendal y fúnebres crespones! 

De la uruguaya costa procelosa, 
ante el misero cabo al fin detente, 



ík. 



van 

izan 
}dot 
ble 

iten 



jen 
ivad 
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'•^rico importante, en que pueden anali 
idencias y sentimientos dignos de a 

estro siglo se ha señalado por una afíi 
conmemoraciones de esta especie, 
¡ue signo de decadencia, como algí 
len, parece indicar un grado supcrio 
ra y sentimiento en esos seres colect 
s llaman Naciones. A veces, tal afíí 
nido por pábulo el recuerdo de hec 
iportancia secundaria y por móvil la 
. de algunos individuos; á veces s£ 
contenida por el temor á la burla 
sobre todo panegírico exagerado ó i 
no. 

■o este año del 1892, al llegar ánoso 
i mágica fuerza que le daba su encadi 
:o cabalístico con el memorable 1492, 
.0, como por impulso eléctrico, toda; 
sas, precipitándose en anchos raud 
eas y los sentimientos más característ 
iglo xix: el ávido deseo de admira 
le; el justo orgullo de ostentar glo 
janadas; la ciencia atesorada en bibli 
museos; el Ingenio, la extrema culti 
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Itiples y potentes desarrollos que á 1 
íticia humana ha dado con sus eficace 
ales instrumentos de enseñanza y peí 
amiento la civilización moderna, y que 
s de claros triunfos, han preferido, 
;ste palenque del centenario, para de 
r que del mero reflejo de pasadas glc 
íian hacer focos de viva luz; de mero 
lies, altivos y suntuosos monumentos 
-oyectarse las sombras de las grande: 
de los siglos XV y XVI sobre este siglo 
II grande y orgulloso, han creado ui 
degigantescas proporciones y han sus 
en el seno de los pueblos moderno 

históricamente con ellas una profun 
noción, una efervescencia cuya inten 

alcance no pueden apreciar aun, lo 
t que en ella se ven envueltos. 
!enteoario tiene naciones enteras poi 
ntesi un ilustre pontífice y soberano. 
Izan su brillo; hombres de Estado qu' 
mte le consagran su atención y su in 
cia en medio de crisis económicas 
tadcs políticas; tiene sus oradores, su 
.. y hasta sus mártires: esos infortuna 
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dos náulragos de la «Rosales» á quienes ho 
debemos una lágrima; tjcne la gloria de un 
inmensa producción histórica, que en la part 
documeniaria será, como las colecciones d 
Ramusio y Navarretc, fecunda en hermoso 
libros, y en su parte original y critica habr 
enriquecido nuestro conocimiento de los ana 
les del mundo con multitud de ideas nobles 
ingeniosas, llenas de novedad; consoladora 
como tributo de respeto á genios benéficos 
generosas, como acicate yebtimuioá los hoin 
bres püblicjs presentes y futuros. 

Y á esa gloria histórica va unida la de un 
«Cartografía» que formará época en la seri 
de nuestros conocimientos cosmográficos; 1 
de una «Iconografiai) que puede considerara 
ilimitada, tal es el número que abarca de cus 
dros, estampas, ilustraciones, imágenes pláí 
ticas de toda espeeJe, que á los pobres y rudo 
compañeros de Colón; á los constructores d 
esas carabelas tantas veces reproducidas; a le 
inertes cadáveres del Almirante y de la Rein 
Católica, hubieran de seguro envidiado, i 
hoy vivieran, el ostentoso LuisXIV y el altiv 
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Napoleón que tantos cuadros triiinf; 
decretaron!! si mismos. 

Esas figuras, esos recuerdos, Esp; 
conservaba y acariciaba sin cesar. En 
tecas como la Colombina de Sevilla, c 
ventos como el de la Riíbida, en sus 
y en sus escuelas, en sus monumcntf 
sus archivos, han estado constanteme 
C'jndidas las recónditas lámparas que 
blo noble alimenta, aun en sus dias < 
sez, ante las grandezas de sus mayo, 
ellas enciende hoy el mundo la brilla 
torcha, á cuya claridad vuelve ¿leer 
rar... las páginas de nuestra propia I 

Y qu6 historia más digna de atraer 
ción universal que la de un pueblo 
sólo ha dado cima á grandes proezr 
que, á semejanza de su ¡lustre Carlos 
deña á menudo ese derecho, que otra 
nes ejercen tanto, de comentar, inter, 
explicar sus propios actos, dejando e 
bajo á inteligencias y corazones lo t 
nobles para no llamar chico á lo gr 
bajo á lo elevado, — y abriendo de est 
la puerta á escritores eitranjeros comí 
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hington Irving y Prescott, para no citar ir 
que á esos dos grandes historiadores que h 
preparado el espirita ilorte-americano p£ 
esta conmemoración tan ferviente y tan ci 
dial hacia España. 

Muy alto es el honor que para nuestra pat 
resulta de esta fiesta universal, de estos u 
versales trabajos literarios y artísticos; gn 
de, sobre todo, el espectáculo que Espa 
misma presenta, en su fiebre de sentimien' 
y de producci6n. — La evocación de esa ép( 
sin igual de su historia ha unido todos los i 
razones, todas las inteligencias, todas las c 
ses sociales, todos los partidos. 

Si este arranque espontaneo, intenso, nac 
nal, unánime, hubiera surgido ante una an 
naza extranjera, ante una empresa de inte 
vital y decisivo para el pais, habría sin du 
producido una de esas notables páginas de 
historia, en que España consigna inesperac 
mente la vitalidad nunca apagada de su d< 
mida energía, , 

Aun así, y reducida esta gran efervescen 
á un himno de gloria que entónala nación ( 
tera sobre las tumbas de sus hcroes, su a( 
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viste un carácter noble y solemne, y en- 
además, un sentimiento, elevado ya a 1: 
de propósito decidido, que no quedar;' 
Bultddos históricos de diversa índole. — 
1 no advierte desde luego, en la conmc- 
ión de los españoles, una nota -domi- 
: las cordiales palabras de amistad a sus 
nos de América; la esperanza de rela- 
., basadas, si, en la mutua indcpcndcn- 
;ro cada vez más estrechas y numerosas.- 
el pueblo español, que no ha desmentido 
o su alcurnia y bien ganado bbsón, el 
á América ha sobrevivido y vencido á 
;cntimientos y recuerdos, con la precmt- 
L que los sentimientos clcváfes tienen 
otras pasiones en los pechos generosos, 
a puede decir con el Segismundo de 
ron, cuando, después de rechazar y ta- 
e mentido sueño sus recuerdos de am- 
, de mando y de combate, recuerda á la 
que amaba: 

(ique era verdad creo yo 
en que todo se acabó 
y esto solo no se acabal» 



ü??' 
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Sea ese pensamiento tan español, más 
acaso que los más bellos de otras litera 
la síntesis de la actitud y sentimientos c 
paña, al llegar este j." centenario, que n 
cuenlra como los tres anteriores, su pal 
desplegado en ambos continentes ameri 
contraías invasiones de otras razas, cojí 
entonces su deber; su cetro interpuesto 
las divergencias de las varias agrupa^ 
hispario-americanas; pero que halla su 
zos cordialmente extendidos hacia su 
manos, cuya independencia ha rccoi 
categóricamente y sin rencor, cuya 
amistad aprecia en mucho y juzga de g; 
portancia asi para los españoles come 
los hispano-americanos. 



Eipaiía el li de Octubre de ISK. 



SPHUOIiH 



Escrita para la revista «Montevideo- Colón», que con la co< 
laboracion del señor Presidente de la República Orlen- 
tai y ana Ministros, aeptitilice el IBde Octubre de 18D2 



t CTalud, gentil ciudad, que á fuer de buena, 
j""^ nos das tu nombre al de Colón unido 
cu hora grande y de recuerdos llena! 
Coronas de laurel aquí han querido 
lus proceres mas altos, á la gloria 
ofrecer, de aquel genic luminoso... 
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y yo, pues me invitáis, consagro ansioso 
á 6u claro blasón pobre memoria. 

Cantaré de Colón... también de España! 
Todos con él la unís: ¿cómo podría 
separarla mi citara sincera, 
cuando en la grata fiesta placentera 
izar me toca, para gloria mía, 
al lado de la enseña que hoy os guia, 
de vuestra madre la inmortal bandera? 

No me anima, en verdad, jactancia vana, 
— que con la mía canto vuestra historia! — 
al celebrar de la nación hispana 
una joya entre todas soberana: 
su inmarcesible gloria 
en ese azar extraño y espantable 
que ya la Europa entera 

de sueño irrealizable, 
de invención acusaba y de quimera. 

Cantaros de esa España yo quisiera 
los rasgos que en su histórico destino 
al espléndido honor la preparaban, 
y marcando á su acción fijo camino, 
como por fallo singular divino, 
hacia la grande empresa la guiaban. 
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marcial, áspera y dura, 
la difícil Reconquista 
1 y potente levadura 
) español forma y depura, 
' un punto nuestra vista! 



iz sobre el ferviente pecho, 
erro en la inspirada mano, 
el yugo mahometano 
la España, trecho á trecho; 
impeón cristiano, ' 
1 frente y purfiada 
desde Asturias viene 
cántabro Pirene, 
ros de la infiel Gr,inada. 
si un dia sus baluartes tomü, 
de la incierta guerra, 
nlangc de .Mahoma! 



^ 
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lio esclavo, su preciada tierra 
esmcmbrada, y desierto 
ogarde sus hijuelos mira; 
iltivo de baldón cubierto! 
las ioh triunfo inefable 
i el lábaro de Cristo 
el favor de la fortuna, 
y fugaz traspone el monte 
el lejano horizonte 
i torva media luna! 
-Cien comarcas lozanas: 
Vragón, León, Castilla, 
s vegas valencianas, 
a, la gentil Sevilla... 
>las... cuando son cristianas. 
;to cae ó triunfa aquel guerrero 
ia con él une y confunde: 
imenta, si su ley difunde; 
nías tierra que redime... 
prueba, pertinaz, prolija, 
ello al corazón imprime 
eterno su carácter fija: 
■gos siglos de campaña! 
ia no son más que una idea 
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lo que corre á la pelea 
jantiaso y cierra España! 

arca santa, monumento 
paladines vigilantes; 
batido campamento, 
ntre espadas fulgurantes! 
de Ismael, cuando arremete 
de albos resplandores, 
o solo de invasores 
la patria frontera; 
fcrnal, que en su ceguera 
a, — las sagradas vallas 
con locas osadías, — 
rriblc de Isaías, 
")ioB de las batallas! 



]im:! judiciaria/>í7íe6j 
re el Corán y el Evangelio, 
íróico vencedor, por palma, 
;ensos pueblos lleva, 
argollo que enajena su alma, 
nombre del Señorl grandiosa 
ibriiigucz; sumo trofeo! 



npaña más glorio; 
lundo mus hermosa 
Jcl pueblo hebreo! 



; místico soldado, 
m líi idcu altiva 
re y respetado. 

ditra y excesiva 
al. Compacta hueí 
icióo entera; 
lildc,— -y de la ll<in 
liento que le inflan" 

capitán espera. 
>digos y fucos 
ídalguia aumenten 
razos acrecienten? 

claros arreboles 
leal árabe le lleva, 
siervos de la gleba 
como españoles? 
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rén ¡sm^iüUta 
eina del torneol 
i le cierra la mez< 
)t¡cos umbrales 
blimcs catcdrale; 
1 y en Oviedo, 
1 Burgos y cu 'l'( 
consagra al Dios 
gante y hechiccr 
pórlido galano... 
mblan amorosas 
pie, por vez prii 
adres y de cspos: 

:Íosa femenina 
irábigo profeta; 
[ue peregrina, 

voluble, inquie! 
nariposa 
' caprichosa... 
antes rcsplandoi 
ad y en los amor 
gidoy celeste 

corre palpitante 
gnota futura 
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á sorprender siquiera en el semblante; 
por esa llama fugitiva y pura, 
espíritu de encantos y de gracia, 
quimera á veces, ideal falacia, 
yá veces preciosísimo tesoro .. 
gime el hispano y férvido suspira, 
combate y lucha con espuela de oro, 
y en la gloriosa y resonante lira 

de los juegos florales 
y del laúd al eco lastimero, 
endechas canta y trovas inmortales 
de poeta y rendido caballero! 

Si para el moro fiero 
cuerpo es, sin luz n¡ amor, la musulmana 
en harén sepulcral aprisionado; 
el alma. — para él, — de su cristiana 
recorred mundo como espectro alado. 
La contempla doquier: por mar, por tií 
donde le lleva su azarosa suerte; 
donde el clarín le llama de la guerra... 
por ella afronta confusión y muerte, 
en ella busca celestial consuelo; 
y codiciando, en su amoroso anhelo, 
extraías tramisioncs de la idea, 



: LA RICA Y CALV 

.errado en triste 
o corre á la pele; 

miño y de la real 
°husan otras gen 
a, digna la pregí 
iasmos reverente 
rme y elevada, 
!ga decidido 
:]uiere ver vcndic 
o quiere ver man 



estandarte sober 
idalga y genero; 
lechicera manot 
isa escena espíen 
:1... en este insta 
ibérica cruzada, 
)n séquito trtunf 
ito de Granada. 




r 
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navega sin cesar... buscando ansiosa 
la gloria del ignoto continente! 

— Sin joyas, que empeñó para esa gloria; 
sin joyas ni aderezos soberanos 
¡cuando hace de su trono la victoria 
el más alto de todos los cristianos!... 
con humilde y flotante vestidura, 
el alma de Isabel marcha en su estela; 
siguiendo, como espectro deluzpura, 
la noble carabela! 



VI 



El alma del piloto, alborozada, 

I lia tierra! mira al fin, por él soñada! 

; la luz de sus ardientes ilusiones! 

' ¡la tierra codiciada: 

la tierra ... de fantásticas regiones! 
~E1 alma de la reina, estremecida 
y con santo fervor, pone en su mano, 
para que alli tremole enaltecida, 

[ una enseña querida: 

el estandarte suyo castellano! 



L 
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Y luego, remontándose atrevida, 
extiende el raudo vuelo 
sobre un inmenso y sorprendente sue 

Naciones singulares, ' 
e'ércí'os ''eroces é infinitos, 

idólatras altares 
de falsos dioses y crueles ritos; 
alcázar suntuoso 
alas y oropeles 
nperio poderoso... 
zmpla breve instante 
; reina, fulgurante 
;, entonces, aparece, 
ra con el sol venido 
.^pios aceros resplandecí 
ladrón enardecido... 
el se lanza presurosa 
■na generosa; 
n la lid y alegre asiste 
oniLTicas de Otumba; 
. dolor la noche Irisie; 
a, corre... airada embis 
de Idólatras derrumba! 
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navegante 
1 acude y vuela, 
fante 

ojos se revela. 
lides terribles, 
animales, 
ibrc inaccesibie 
raudales 
iror que espant; 
de inspirado 
?illa tanta, 
a, y le extasía 
tiajestad graadi 
jmbre desafia! 

, ,.„ p-.-oI, aunque llor 

por montes y llanuras, 
contempla el alma de la reina hcrmc 
cruzando rios y venciendo alturas 
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acios y enemigos y vallados 

y selvas y espesuras... 
ro. Almayro, trágicos soldad' 

que esparcen atrevidas 
das muertes las ardientes vid 
os y tremendos huracanes, 

volcánicos Atridas, 
nfunden, con su intrépida li 
lavor á montes y volcanes 
uclla imperial Xaturalezal 



r un error sublimo oscurecido 
aso más tierras ambiciona 
sagaz espíritu atrevido 
a del mundo á demostrar la í 
lia busca donde el sol se lanza 
:on fe tan vehemente la veía, 
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napa ideal de su esperanza 
I camino le salla! 
la de Isabel, queen ese instante 
osa es, por ser más pura, 
ontempla, — palpitante, — 
rosa y liquida llanura; 
mque pacifico, gigante! 
tia un momento y desconsuela... 
>Íc¡ÓR altiva castellana 
nde adonde el nauta vuela, 
i su meta sombra vana! 
a un punto... ¡hasta que mira uían 
extendido firmamento, 
1 un grupo lejano, 
C'n! con su pendón al víonto, 
:l espléndido Océano 
; horizontes gigantes.. . 
tn! sus castellanos fieles, 
i y corabas rutilantes 
bélicos corceles! 
) y denodado caballero 
inda y es Núñez de Balboa, 
1 su bridón'Iigero 
; aquel mar corre el primero... 
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do audaz por sus buUenti 
quean coléricas su silla, 
estandarte de Castilla 
clama siervas españolas! 



tánea visión ha sido aqu 
n momento, distraída, 
de Isabel, candida y bel 
:o palafrón suelta la brid 
1 busca su extática mirac 
gaz cosmógrafo profund. 
a cruz de su pendón dor 
ntra entonces.. .y el plac 
ilce aquella cruz que ya s 
ítar la tierra misteriosa 
y á rescatar gloriosa 
5 del infiel la Tumba Sa 
jCuán lleno de presagio; 
o de sol que la abrillant 
que la visión esplendoro^ 
sin ocultarse un punto, 
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3o fué con SU belleza 
risima y divina; 
;se estandarte vaticina 
;xtrana y singular grandeza! 

^a puerta de Granada 
riiza entonces lentamente, 
i penetra, alborozada, 
;u vencedora gente. 
En su recinto hermoso, 
era ino! largo reposo; 
}S de bélica fatiga 
ofrecen á su fuerte mano. . . 
irán el casco y la loriga! 
dirán el hierro castellano! 
racán de Dios grande y magnifico, 
iníieles ó salvajes furias, 
npresa que empezó en Asturias 
e al borde del Pacifico! 



Colón dulce esperanza, 
1 alarde victorioso mira. 



, DE LA RICA Y CALVO 

itcs ojos y pujanza 
jenio a ver alcanza 
ús que os cantó mi lira, 
e impulso valeroso 
quél acompañarle deben! 
azones que se inílaman! 
^renden; pero le aman! 
fe... pero se atreven! 

dría, — con el mismo alicr 
que acata, entre loores, 
¡er, su dulce acento, 
:» Isabel seguir atento: 
; peligros y sudores, 
il noble pensamiento? 

> el pueblo de la gran csm 
;, oirá, sin que le asombr 
tache y vil patraña, 
; aun no existen para el hi 
para la Cruz y España? 

ás que ese pueblo, anhela 
jansión y fe sincera, 
no bienes— por doquiera, 
js leyes... su alegría 



ntrc duros trabajos? 
antos que en su patria suenan 
as costumbres que encadenan 
no eslabón altos y bajos? 
a lengua poderosa 
le esa ilustre Castilla 
te eii su bondad,, de ancha bla 
da y benévola matrona, 
■n juegos y ícstcjos, 
donaires y gracejos 
rota, si en las lides seria; 
a de Tirso y de Cervantes, 
de ingenios chispeantes... 
y vivo corazón de Iberia, 
romper su valladar estreclio 
entero á pretender por pecho! 

XI 

msiosoy triste navegante 
mpulso la esperanza imprime; 
ju corazón se enciende 
gratitud por la sublime 
uc generosa le comprende. 
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il-l, í ti, gran reina, yo'm 
también, como español, á 
jer, con poderosa mano, 
irradoy trémulo estanda 
;aba á tu alcázar soberano 
3 te mostraba en sus gire 
o ds todas las naciones... 
ble, Isabel, fué tu grande 
a y eterna la corona 
3Íste de España en la cabí 
i se dilató de zona á zona 
juiera que el sol hermosc 
10 ya. Ja férvida Castilla 

y colosal! de omnípoter 
>s y de altivas ambicione; 
vital de espléndidas nacic 

creador, Madre de gente 

-Li&ada sembró dos contií 

de hispánicos hermano 

; impulsos de tu pecho a: 
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un abismo de océanos 

de dos mundos, una esencia, 
íol, hacer, irresistible 
la, de sangre y de creencia, 
; lanzó tu idea pura, 
genio de Colón gigante... 
ronco vapor que va anhelante 
:ruü[ á contrastar la anchura; 
luz que fulgurante ondea 
anetas instantánea esmalta; 
chispa eléctrica que salta 
lo á mundo con la hum.nna ¡dea! 
■¡ma vierto reverente — 

¡oh reina refulgente! — 
Tuzas la puerta de Ciranado, 
it de tus gloriosos días, 

hermosa y elevada; 

lando en la mente arrebatada 

dos grandes poesías: 
imagen de dolor profundo... 
)a sacrosanta en torpe mano! 
na rugiente... el Océano, 
e nace para España un Mundo! 



R[i;a y calvo 

cada y tierna 
:sia eterna! 

semblante 
stezasilumin 
vida errante; 
femenina 
ámpago amo 
y presuroso., 
vuestro pech 
srdos ideales 

deseo — 

. vendábales 

01 del cañone 

;esas Imágem 

mtevideo: 

ícnilcs 

1 graciosa y 1 

de vuestro R 

íta y sus caí 
IOS océanos; 
él. como leja 
: los mares 
castellanos! 
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y hace su piélago inmenso 
■vor más intenso, 
más esplendente! 

lar tu estandarte 
irosa alegría, 
?neste dia, 
lontempiartc. 
lomo evocarte? 
2} -entre esplenden 
>mpasy honores? 
alarde triunfal 
lirantc inmortal 
es vencedores? 

;rdadt de obra piadi 
hace nuestra (¡esta 
emoria es ésta... 
aña generosa, 
[uieta y llorosa 
te: en la ansiedad 
itera majestad 
[liento bendito 
i lanzas tu grito 
; caridad! 



poesIa mii.itanti: 

lulero verte... cual te evoca 
ampana lastimera 
; al surgir la llama íiora 
incendio, flébil toca; 
1 vas, si la furia loca 
rioá despertar llega 
ti onda rápida y cicgi 
valancha destructora 
manas vidas devora 
icas miescs anega. 

]ual vas, si ruge viólenlo 

tus campos de flores, 
volcánicos furores 
,orvo estremecimiento; 
ntrc confuso lamento 
la inconsciente Natura 
jrrentes la amargura 

1 ruina y el espanto, 
nuRrte, el hambre y el llanto 
1 humana criatural 

í\si.., pálido el semblante 
in cetro y sin diadema, 
manto ni regio emblema, 



Er eii 2 De Maao 



EVOCACIONES Y RECUERDOS 



'\iA sangriento y en horror fecundo! 
•' yerma veo tras ti la patria ansiosa, 
joyas veo y púrpura preciosa ' 
las garras de ejórcito iracundo; 

agada en Viena con desdén profundo 
toda Europa, la proeza hermosa; 
)ersa, allende el mar, la obra grandiosa 
i la unión universal del mundo... 
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3 insulto, 
n, pechos 
.0 y por e 
ría ruina 

lio... latr; 
torpes nui 
combates 
nfinita gei 

¡agota, el 
ra... la gu 

invasor e 
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jadeante bota-sílla... 
Tiitar altivo el león vuelve 
ano inviolable de Castilla! 



do Francia, en reciente desventura, 
1 ansia cruel, desbaratada 
:e regular y concertada 
"uerza en las lides asegura... 

a — generosa en su amai^ura — 
o ejemplo de lección pasada 
.pa encender, santa y osada, 
ta menester casco ni ai'madura; 

Ueciendo el bélico pertrecho 

irse puede aun de la inerme choza 

iltimo amparo del derecho 

lo la faz del invasor destroza 
á sus hijos, con ardiente pecho, 
illo inmortal de Zaragoza 



A DOn José ZORRIIiUH 



da ante el retrato de Zoirrllla, por el señor Pemn, en el 
>atra Solía de Montevideo eo una función dada el día 
6 de Noviembre de 18)93 por el eminente actor espa- 
ol don Antonio Tico, en Iionor del Insigne antor del 
Don Jnan Tenorio», con asistencia delseflor Presidente 
e la Repiiblíca. 



"X /*ivE y álzate á mi acento, 

■*■ efigie muda y helada; 
arda el fuego en tu mirada 
y en tus labios el aliento! 
Baja de tu frió asiento, 
¡oh poeta, evocador 
del yerto comendador 
y el pasado legendario! 
de tu lecho funerario 
hoy te evoca mi fervor! 
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Los siglos por ti surgien 
cadáveres animados, 
y en confusión agolpados 
á nuestra vista vinieron; 
y lloraron y sintieron 
y á su rudo batallar 
y á 5n léfüido anhelar 
tornaron estremecidos, . 
palpitando sometidos 
al eco de tu cantar! 



De las grietas y las losas 
de fúnebres catedrales, 
sus osamentas glaciales 
se desprendieron ansiosas; 
á sus panoplias mohosas 
se lanzaron en tropel, 
y en el vértigo cruel 
de sus bárbaras batallas 
gimieron las viejas mallas 
y el carcomido broquel! 



Turba- de itifinítas gentes... 
;uerrerosy osados todos,,. 
Itivos y nobles godos, 
imaelitas valientes... 
nuestros ojos ardientes 
Tillaron hierros insanos, 

un rey, las aleves manos 
frentando, que le hiereti; 
rtirad, rugió, cómo mueren 
os Icones castellanos! 



Abriéronse los torreones 
entre sus rotas almenas 
irnos feudales cadenas 

sanguinarios blasones; 

en dulce claustro, á los sones 
.e la campana bendita, 
on suavidad inlinita 

rillan fugaces después... 
cuan hermosas! doña Inés 

la triste Mar¿arila! 
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) de celeste ira 
brirse una hoya 
;apitán Montoya 
iropio cnlierro mira.., 
de fúnebre lira 
echo pone hondo afán, 
gríenta herida van 
crímenes expía, 
nadoMejía 
mico don Juan! 



, surge triuníante 
uertc que te oprime... 
¡mador sublime 
sombra anhelante, 
tuya gigante 
1 santo fervor, 
:o trovador, 

inmortal, sombra pura, 
3 á la edad futura 
5, glorias y amor! 



YI8I0R HeRüICH 



a el Centro Gallego el 13 OctuBrs 1893 k 



lengrupocsplóndido de formas Ilhti. _ 
icndo la carrera f|iic les trozara el sF 
onco estruendo de huestes ánimos; 
cricana y el bclico español? 

) inmensos mundos, buscando altivosB 
;cntel!as lanzando del arnés, 
n esa nube de ibéricos centauros, 
raciosa y el férvido Cortés? 

eh) grita el indio: su hermana percf' 
tre soberbias legiones cabalgar.. 
,oI contesta; Malinchc no! — Marinal 
tecida de Cristo ante el altar!» 



iV 



Z^ 
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los ímpetus ar 
de santa conv' 
criminales frt 
ilícita pasión. 

e Paolo y de ] 
<s del bélico la 
Dmo en visión 
triunfal dosel! 

;nseña que su! 
el águila impí 
: su noble moi 
; un cetro un¡ 

m en sus fervii 
lanza viva luz 
1 alientos crist 
ras de la cruz! 

rimen quefya 
npadeció el S( 
e que implora 
de clandeEtin< 
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[ido que ese Cristo de yugo dulce y su 
¡lemencialümetlso, por mano del guar 
, la dificil, la codiciada nave, 
del triunfo, le dé corí áqúel i)án! 

:bnio se adelanta la hueste íaletdsát 
;tla dé Fernaildn la ardiente ¡htl-étíidéz 
illa su Mariiia... la gulá carifiOsá 
na los caminos á la española i»í-ez! 

va en los amores y majestad de España 
13 indios rudos t\ triuhroella nos da... 
info úa generoso, sin opresióii tíi sa&a, 
o eternamente su acción bendetlrá. 

al... siempre at lado de nuestra Espai 
delicada de lá gentil mujer: 
con amores en España iretiéhé, 

des de Reitia le iJá para vencer.... 

:Dte soberana de Hernán Cortés, ahora 
¡oláp ciñe de vivido arretól.... 
jlto rendido de lin pueblo qii.e la aaora 
renda, paga, del férvido éspáñdí— 
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ütada codicia por emblcm 
iron Murillo y Rafael, 

Dpor expresión suprema 
lumillan en torno de Isab 

'rico cielo vé siempre una 
s tormentas de la modern; 
;s, la tuvo por estrella 
anza, de noble libertad! 



1 genio hispano! — Gallardc 
ios, inmenso en la ambici' 
ipaña el mundo prodigiosc 
tspaña los ojos de Colón! 

cederá no mancha ni envi 
incidos infamante señal: 
■ble Hernando realza y cni 
Ibedrio la liga fraternal. 

rible del trueno sanguínai 
liado, terror de inculta gn 
'andezal el Sello del nota 

lo del pacto y de la leyl 
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--víL.ui,v ut cscríbanoj como bueno promete 
la ié de Carlos Quinto y el manto protector, 
y no suelta las furias del ronco falconete 
si pactan el Cacique y el gran Emperador. 

Más rota ó desdeñada la fé que hidalgo sella, 
al indio se abalanza con ímpetu campal 
y su potente garra, cual áspera centella, 
le arranca de las manos el Estandarte Real! 



Soberbia es la carrera del Alejandro griego 
que va del viejoraundo al último confín; 
pero es rastro, que muere, de fugitivo fuego, 
al soplo moribundo del regio paladin. 

Proezas inauditas y gigantes trofeos 
el águila pregona del gran Napoleón; 
deshechos en el polvo los tronos europeos 
al golpe de su genio y espléndida ambición. 

Más ccuanto de su empresa tras ¿1 ha subsistido, 
al sonar el tañido del último revés? 
De los pueblos que hiriera, ninguno ha perecídot 
y sus torvas miradas vigilan al francés. 
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randfe fué la obra de Cesa 

a su8 entrañas sacrilego p 
ion arcana de sublime age 
contempla su tiirmino fai 

ruüas romanas, la cruz tle 
altitonante vencido con b. 
no del Imperio, nublados 
tda en rudas hordasel neg 



-en mundo híspano trocaí 
tente supo y enérgico esta 
soberano — duradero y pr 
uatro centurias pasaron s 

implos^que'surgieron en p 
an hoy sus torres en buscí 
El de Castilla, que enseña 
ta en estas tierras el himn 

Qgre que, en sus huellas 
1 tantas veces por la glori 
iples raudales, hirvientes 
1 por las venas de cien pu( 
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blesl hallazgo de un gran mundo! 

le hallazgo, de espléndida extensíi 
conquista no! epopeya de intenso amor fecundo! 
benéfica, potente, grandiosa creación! 

Del yelmo de esos héroes y fulgidas espadas, 
dei manto y de la cola y el nítido broquel.,.. 
fantásticas mujeres, suavísimas, aladas, 
despréndense graciosas en mágico tropel.... 

Y acá y allá se esparcen por la floresta umbría, 
meciéndose en las ramas con blanda ondulación, 
y suena en torno de ellas hispana melodía 
que halaga los sentidos y hiere el corazón. 

Castillos, ciudadelas, palacio y lonja airosa 
doquiera van alzando su Hnea magistral; 
y surgen de la casa del ídolo, monstruosa, 
las sombras imponentes de altiva Catedralt 



.Miradlos! ah! no es" solo mi ardiente faniasia 
que evoca ante vosotros la intrépida legión: 
lay días que á los'pueblos, como este santo tíla, 
leslumban con el brillo de olímpica visión. 



.tantes'en que, rotos los ■ 
rmosos testamentos, el ¡ 
glos aniquilan, y en trém 
ra vivo el cuadro de lo q' 

rásl el que de herencias ■ 
iría que le abruma querit 
ga desmayado del peso d 
lunca con sus manos él tu 

radios, españoles! Conm 
muda reverencia y extálii 
este prodigiosa, los héroi 
sasan en alarde de gloria 

i van! al ronco ruido de : 
rra que pisamos retiemb 
3D. ... simbolizando la m: 
azo que á dos Mundos hj 

ados y amorosos, buscant 
sticas centellas lanzando 
an, entre la nube de ibéi 
Ice americana y el INMC 



Un r^esRHso iDtíHii 



p.Á Religión al Arte dijo un día: 

^-* — Yo he visto, [escena varonil y grande! 

léroes piadosos que a! terrible incendio 

e arrancaban su victima anhelante, 

) de rugientes olas rescataban 

leí náufrago la vida deleznable! 

Tiernas doncellas débiles he visto, 

;n el fondo de infectos hospitales, 

respirando la peste valerosas 

Dálsamo dulce al apestado darle! 
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sto miserables indigentes 
n ceder á ser más miserable... 
sto hazañas nobles, sacrificios 
rrebatadoel pecho latir hacen 
inimo enardecen y son dignos 
le en eterno cuadro tú los gral 
ílizando y resumiendo todos 
la sola y expresiva imagen.... 
lay imagen tan santa, que elU 
o vi y admiré cifre y retrate. 

Arte, sonriendo, al cielo elev; 
demán de súplica, el semblan 
ta de su mano temblorosa 
trato ideal... el de una Madrel 

e de ajenos hijos desvalidos, 
irientos, pobres, náufragos, er 
y viejos, sin hogar, desnudos 
su seno se estrechan entre a: 
nsan doloridos en sus brazos, 
;stran á sus ojos celestiales 
lisas manos, lastimeros ojos, 
!etas y harapos y vendajes. , . 



\ 
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exclama, ante el bendito cuadn 
1, con lágrimas suaves; 
inspiró! cuanto yo he visto 
aridad, y es esa Madre! 
spírar el alma del que reza! 
;r tu cuadro en mis Altares! 



e Didambre da ms. 



ESPHRSfiRO. 



de libertad fué su serena 
urosa marcha de caudillo: 
\> opuso al vil cuchillo 
amago de feudal cadena. 

Ltad honrada d¿ alma buena 
lé de honor, santo y sencillo; 
quilates á su brillo... 
le ellos la conciencia ajena! 
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Soldado de la ley! más de u 
extiende tu laurel á los que u 
en rebellón feliz hallaron glor 

pregone por doquier la Esp 
que no manchan tu clara ejec 
perjurio, deserción, alevosía! 



AfflHReaRH 



Ida mnerte de la señorita Joaquina Arraga, 



a dulce avecilla no se mece 
la rama del pensil florido; 
rtifero dardo el pecho herido 
itico hechicero ya enmudece; 

u tierna mirada se oscurece; 
igota su trémulo quejido; 
anza á las sombras y al olvido 
elentas angustias desfallece.... 



SS J. ^)E !,A MICA Y CALVO 

¡Rosa de un dia! fugitiva estela 
huyendo esta mansión de maland; 
tu espíritu inmortal ir'adónde vuela 

En pos de ti nuestro dolor se 1 
y ante la fría Muerte que le hiela 
llama el mortal á Dios y a la esj 



!,■ de Abril do 1S9Í 



i^: 



HnSIHCO! 



riACo! Ese era el grito. Si arreciaba 
1 terrible pelea y la agonía 
lueste que á España sustentaba, 
;I caudillo descargar quería, 

en la morisma brava 
mortal de rápida energía, 
ivencible de ierviente hazaña, 
igo! era su grito y ¡cierra, España! 
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Santiago! Defensor le apellidaí 
y afrontaron con él la negra suert 
sobre altivo corcel le contemplaro 
mas con fe tan viril de pueblo luc 

que Folo le miraroft 
cuando buscaban ávidos la muert 
cuando movían con ardiente brazo 
I el hierro vengador, el rudo mazo! 



Grande, á fuer de creyente y csfo 
España triunfó; se alzó scñnr.i: 
en la tierra mis virgen y apartada 
Ostentó sobandera vencedora, 
y en su regia morada, 
cual lámpara de honor deslumbrad 
brilló á sus ojos, sin cesar present 
el destello del so! resplandeciente! 
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blimes días! Al torrente hispano, 
abe y el turco, el indio fiero, 
¡es opusieron dique vano; 
ó Alemania al grito de Lutero; 

palpitó el italiano; 
meneo glacial se armó guerrero; 
lo hirviente retempló su lanza, 
:orsario de Albión rugió venganza! 



2rra, España! Veneno hay en la flecha 
te envía "salvaje tribu insana; 
;sa del flamenco está deshecha 
ando á tus hijos inhumana, 

y fría sierpe acecha 
nfiada nave soberana, 
'uelve, con legitimo trofeo, 
irir un mundo al Ímpetu europeo! 
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(Ah! qué escasa es tu hueste, y quí 
^ de tantos golpes resistir al peso! 

más, dura y brava, en la región c 
¡( su larga posesión el sello ha impí 

\ luchando retrocede 

con secular y altivo retroceso, 
I cual retrocede el mar, torvo y ru| 

otra región á sumergir potente! 



Robaron al león presas hermos 
mas no el sagrado de su patrio su 
que fiero defendió; no las glorios 
y osadas miras de su noble anhelí 

De manos alevosas 
salvo guardó su corazón el cíelo, 
y aún ese corazón late valiente, 
orgulloso, viril, omnipotente! 
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a otra vez la antorcha paladina 
¡a gloría y joven csperanzal 
i fuerza el -león! doquier domina 
an ley de fuerza y de pujanza, 

injusta no: divina, 
eva á un pueblo y á crecer le lanza, 
medida fiel de su nobleza 
ides mide y material grandeza! 



fuerza es el trabajo que edifica; 
:undo deber es hija augusta, 
ado tenaz que multiplica, 
tro noble y la sentencia justa 

que sanay purifica... 
rza, en fin, es la virtud robusta 
rranca de su pecho generoso 
tal y hierro valeroso! 
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Grande España será: 
;n lanzará su bienhecl 
srnoy fijo quedará su 
1 múltiple comarca di 
donde su idio 
. espíritu inmortal y It 
le en tantos pueblos y 
■ogreso y luz y bienan 



Su aliento vedi si agn 
ataques viles á lo b¡e 
patrio hogar y lirapid 
ometcn con golpe in& 
sacrilegas legio 
spierta el hierro, y un 
parece al Patrón de n 
dicndo el grito de las 
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taúd de Compostela! 
I marcial! mira delante 
que tus cenizas vela 
s y anhelante; 
L ardiente espuela; 
aballo rutilante 
de enemiga saña, 
;ndo: [Cierra, Españih) 



¡: Oc^UBRe 



•SE va gallardam 
eriosa ráfaga im 
España! España 
— Un portentoso 

s, poder, para s 
I Cruz enaltecida 
mperío8 de la vid 
1 ánima creyente 
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intensa vida que le 
ortal, germen profn 
nave generosa... 

uerdc al fin.,, ¡hierr 
adena poderosa 
Europa un solo m 



,S EXTRACTADAS 



ft DE ESPAÑA 



u Inédita del autor 



ftk ORsauíio EsPHñoii 



í AE^, orgullo tenaz! ven, regio manto, 
■* á envolver con tu trágica hermosura 
1 misero broquel y la armadura 
ue muestra toda su fatal quebranto! 

Ven á secar, antes que brote, el llanto 
hasta el germen de Inútil amargura... 
trocar en fiereza la tristura 
el vil abatimiento en fuego santo! 
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Ven, que la humana luchí 
(á tu afanar el cielo al fin prc 
la victoria en la copa de la m 

Acude! que eres honra y s 
acude y cumple tu terrible c 
¡llévanos á morir con alma fi 



A EnRiyae lY 



KEY DE FRANCIA. 



lesta A su frase «Parla vi 



creyente el de España y rey profundo, 
sticne contra ti la fé de Guisa; 
la ambición á nuestra misa 

compras á la faz del mundo. 

b!a mí pensamiento vagabundo 

1 España, en sueño cruel, divisa 
lia cismática, sumisa 

o ardor de Londres, iracundo. 



104 i- ^^ >-*■ ^'^'"^ ^ C' 

Larga fué la victoria que nos 
al dar por el armiño tu creenc 
y harto mayor que el precio q 

no impera en Francia ya tu 
más Francia como España á n" 
y una ciudad no vale una con^ 



BeiiiPtí II 



qué fallo postrero su memoria 
abe sellar? De nuestra fe baluarte, 
■udo y belicoso Marte: 
Lepanto, Albíón, dicen su historia. 

uz para el mundo la victoria 
■o católico estandarte? 
ia vencer? Pues ved su parte, 
inmensa en tan inmensa gloria. 



JdO J. lJl£ LA RICA Y fJAU 

Debe Roma morir? Fiero aniat 
su celo, entonces,, y tesón mercc 
su torva, dura y clerical diadcmí 

SV/onV... pero mi pluma desfal 
di tocar temeraria ese problema 
de la puerta infernal que prevalet 



Don Qiiijostí 



(¡en se pone intr6pIdo al servicio, 
ajenos' entuertos y desmanes 
con la cruz.'vuela entre afanes 
, á ta pasión, al sacrilicio.,. 

ley busca, con torcido juicio, 
jada en los fieros gavilanes 
lalgo de insensatos planes 
)s usurpa celestial cíicio. 



I08 J. DE LA RICA V CALD 

Falla su amparo á viudas y peí 
al que le brinda libertad, le oprit 
y nulos en su empresa lo9 aceros, 

ludibrio engendra su afanar si 
su justicia fomenta desafueros... 
su lanza es una cruz que no redi 



infunde aj cor^z<^n ,qp ¡pg Iji^p: 
erguida ?í!írfi pe^í'SÍPS y (.ir^pos 
esa tu trisfe y PPÍffpal feHH' 

Si excelsa cruz de manseduml: 
humilla tu isoít^n ije ^ÍTPJQS vsP 
c'quién sube 4 ttí^ alientos spb^r 
entre la grey íJ^j mi(!}dp. fÚ y ps 



POESÍA MILITANTE 

>r es tu desdicha en tu cruzadi 
Tidia para si la edad presente., 
;n mezquino, la ambición frus 

luntad estéril ó impotente 
iretenden ¡humildad taimada 
bre bienhechor — santo yvaliei 



^HÜGIJO PHIÍZ, 



ír al pobre labrador nos Ik 
■rvantcs, y á olvidarle su co 
e Ku candor en su malici; 
amiífo hasla el señor ¡c tle 



gobierno falaz le pone á p; 
cntencia á su sabor y cnjuii 
íirme vara de justicia 
e nadie rL\ de su esteva. 



il recuerdo feudal de las esp 
i mansalva cercenan arrogar 
esnudasy escuálidas mesnad 

ito respeto pide el buen Cer 
US miseras carnes delicadas 
>Ior y á la injuria palpitante: 



Eu MerjDitíO 



'edle! mendiga en pueblo tan humano 
y tan fiel á su Cristo pordiosero, 
más que por piedad, por justo fuero, 
?an le pide — con soberbia mano. 



ota el francés su porte soberano 
evoca en el mendigo al caballero; 
le llama el sacerdote austero 

rico labrador le llama hermano. 



Dtiündo al rey en su corcel br 
y doblando ferviente la rodilla, 
el gran Vcbzqucz Ic retrata anf 

r y el rojo sol que en sus haraf 
i'iilgurante los trueca y amoroso 
en brocados de infante de Castil 



Cíos RIJOS De ipenieRS 



EL camarín del rey á los umbrale! 
acercándose van; son infinitos, 

y las estancias reales 
den sin cesar; rudos, joviales, 
vido tropel, con grandes gritos. 



Il6 J. PE LA RICA Y CALVQ 

Turba feliz! chispea en sus mir 
el vino alegre y el amor sencillo; 

sus manos agitadas 
la taza y copa de licor colmadas 
alzando van con tembloroso brillo. 

Festivas, ipcaijsablps, retozonas, 
juguetean entre ellos las mujeres: 

espléndidas matronas, 
maritornes y frescas mocetonás 
que estimulan sus báquicos placeré 

Traen de la pingüe Holanda prc 
para dejar los vientres satisfechos 

de cien y cien legiones, 
y brillan en sus manos y zurrones 
culinarios tesoros y pertrechos; 

Cuanto al hambre voraz brinda 1 
cuanto nutre el corral y la alquería 

colodra y alcarraza, 
trébedes y asador, rallo y tenaza... 
interminable y rica batería. 



POESÍA MILITANTE IT 

Confusión de grotescos esplendpres; 
rbas de luz y dp alegría llenas; 

vestidos de colores, 
Lisicas, armas, galas y primores; 
illentes grupos, viyidas escejias... 

Más súbito á la puerta de la estancia 
mde ya llegan sus gozosas íilas 

se muestra el rey de Krancis... 
5 mira.:, y el asombro, la arrogancia, 
velan sus olimpicias pupilas. 

La vista tiende pgr las aulas reales: 
adas serviles ve, doseles vanos; 

en los (¡enzos murales 
unfos y apoteó^iQ teatrales; 
por doquipr, sumisos cortesanos- 
Todo es pomposo alli; todo, instrumer 

mesurada y férrea servidumbre: 
contraste más violento 

soñara su altivo descontento 
ic aquella osada y tosca muchedumbre. 



J. DE LA RICA Y CALVO 

ífiniblc y rápido, le agita 
reto despecho, que punzante 

á cólera le incita; 
leñoso -i los ugicrcs grita: 
me esos muñecos de delante! 

dolorosa alarma repentina 
Dandcro y gaita su tañido; 

el cántico termina; 
1 porrón su nota cristalina 
rtén alegre su chirrido. 

:u¡tados! Bajando la cabeza, 
avio llenos, de rubor y afanes, 
su inmensa turba empieza 
cruel de bíblica tristeza, 
hileras de mudos chambelanes. 



is Icnáz excursión de pcrcfinnos, 
icvo están en regios aposi'nlos; 

soberbios y hdinos, 
ar sólo quieren sus deslinos 
i príncipe á los muros opulentos.' 

;S íil pisar las anchas escaleras 
'alacio español, y sus estancias 

grandiosas y altaneras, 
ules ven en bóvedas austeras 
ijestad de altivas elegancias. 

;mor infunden, por los altos muros, 
que en Veisalles brillos y oropeles, 

regios trajes oscuros; 
¡es y ascetas con cilicios duro?; 
los infanzones y donceles. 



; LA RICA ¥ CALVO 



Espinóla el caudillo, entrando en E 
recuérdales de Flandes las matanzas, 

y aunque él sonrisa leda 
finge de paz, á su alredor aun queda 
un haz cruel de palpitantes Lanzas. 

Ah! íquc sirve que el rey potente ] 
rey de Holanda también, su kospitala 

mansión, con regia mano 
^es abra, si en su luto soberano 
sepultarlos parece funeraria) 

Imponente mansión! Allí descuella 
entre sombras, sublime crucifijo... 

y de la efigie aquella 
con pavorosa majestad destella 
la luz terrible del dolor del Hijo! 

Los mezquinos labriegos, desmayad 
avanzan, silenciosa y lentamente, 

con pasos atentados; 
más de súbito ven, alborozados, 
una visión extraña y sorprendente. 



POESIA MILITANTE 1 

n la penumbra de los muros vaga, 
jen rostros de fOrvida alegría, 
que á los tristes halaga 

I si á la voz de protectora maga 
idara cordial su romería. 

.ostros, sí, que respiran; cuerpos luei 
s de raro y singular destino, 
que en muro palaciego, 
■e lodos y andrajos, con sosiego 
indo están la libertad yel vino,.. 

|uc á la efigie del rey, desde sus lodos 
adas lanzan de osadía llenas, 

con ínfulas de godos 
■aternal amor, pues llevan lodos 
jredel gran Velazquezporlas venas .. 

' al lazo afine de otro genio fieles: 
igosl dice á los de Holanda — amigosl 

la grey de aquel Apeles, 
tter español de los pinceles 
cndradordc reyesy mendigos! 



133 J. DE LA RICA Y CALVO 

Evocando las turbas forasteras 
á su Tcnicrs, que en lóbregos canal 

ligones y praderas, 
los engendró, y allende sus (romera 
los lanzó á conquistar mansiones r 

Alzando ufanos gorras y mochila; 
con estentórea voz, que va brotandc 

de sus inmensas filas, 
y osada confianza en sus pupilas: 
¡amigosl gritan al hispano bando,.. 

Y á tu por tu, de parentí^sco en pi 
y haciendo del recinto palaciego 

campestre, inmensa tienda 
confúndense en homérica merienda 
los hijos de David y ios de Diego! 

La cólera reprime de sus Lanzas 
Espinóla, y contempla el regocijo; 
piadoso con sus danzas, 
desvia triste á negras lontananiías 
su trágica mirada el Crucifijo; 



POESIA MILITA! 



iendo á SUS turbas vocingleras, 
lijas de rey cruzan gallardas, 

y guardando severas 
lal, en patios y escaleras 
las pesadas alabardas. 



iglos han pasado -y aun potente 
i sigue y su campestre orgia; 

en ámbito esplendente 
;¡o del Prado y el de Oriente 
hedumbre albergan todavía. 

ida no es ya España: cien impios 
es lo quisieron; cien campañas; 

pelearon con bríos 
s del Escalda — y sus navios 
) puso entre las dos Españas. 



124 J- ^^ LA *^"^^ ■^ Calvc 

Para endulzar quedó, nuestros reveses. 
la prole de Teniérs: botín más bello 
que el dc ferreos árneses: 
generación entera de holandeses 
que alienta y rie con vital destello. 

VedlosI la ausencia de su patria amada 
no ha cambiado su ser, sus corazones: 

aún vuelven la mirada 
al pueblo y á la iglesia y la enramada 
de sus bodas y alegres procesiones, 

.Alas la tierra en que asilo están gozando 
no ven, por eso, con desden sañoso; 

y más ¡ay! recordatido 
la expulsión despiadada y el nefando 
sarcasmo de aquel principe ostentoso. 

Su vino iodo, que en raudal hirvicnte 
por taza y jarro y caldcrcte rueda 

cual báquico torrente, 
bebiendo están en honra de lá gente 
que por siglos amiga los hospeda; 



on ruidosa gratitud bravia, 
rancies risas y algazara extraña, 

con lúbrica osadía. . . 
ido están de rústica alegría 
:ívo5 alcázares dcEspañal 



ítíUHJS Dü UHS FU( 



.\s flort's no brotan, no! 

Como parece, del soiio 
prado verde y ameno 

con ellas se adornó; 
leí talio que ostentó 
iiilcc corola -ufano: 
leí tronco añoso y cano 
idc su capullo tierno 
ió, Iras el frió invierno, 
iG íoirisa de anciano. 



J. DK I.A RICA Y CALVÍ 



Brotan, si! Del pecho ans¡ 
del hondo suspiro amante, 
del corazón palpitante, 
del deseo tembloroso! 
Por eso su brillo hermoso 
y gratos colores son 
la simbólica expresión 
de enamorado mensaje 
y cantan con su lenguaje 
un poema de Pasión! 



Amo! dice el Tulipán 
(confesión de amor es él) 
mirando el rico vergel 
de flores que en torno están. 
Y ¿cómo extrañar su afán 
si ve en la flor de Azahar pui 
la virginal galanura, 
t\ encanto en la Verbena, 
el candor en la Azucena 
y en la Rosa la hermosura? 



poesía militante 



Aparta! d¡c¿;n traidores 
Adelfas, Brezos y Abrojos 
que pintan ce/fis. enojoa, 
desdén, envidia y temores. 
Ciierra! pregonan las flores 
del fogoso Mirabel; 
. y la de Aloe cruel 
dice, vertiendo amargtiva: 
¡.Miserable criatura, 
¿pides amor? — toma hicll 



Fé! murmura celestial 
la Pasionaria bendita, 
y la .Madreselva grita: 
ten mí lazo fraternal! 
El Amaranto inmortal: 
la gloria, dice, se halla 
tras la'férvida batallal 
y valiente — aunque rastrera 
sui^icre !a Enredadera: 
Escalemos la muralhi! 



J, DE LA RICA Y CAI.'V 



Vil temor del pecho ar: 
el Lirio real exclama; 
¡a vencer! el .Mirto llama 
que el amor cifra en su h 
y cuando púdica y roja 
velar su corola ansia 
la encendida Peonia, 
el Laurel — ya vencedor- 
susurra con hondo amor; 
vida mía! vida mia!. .. 



UiessRO AíROR 



amor no es endeble flor de 
lenas nace y ábrese fugaz, 
hojada por el suelo 
da corola, muerta ya... 
; embravecidas tempestade 
combatir del huracán, 
nlosu flexible tallo... 
da tórnase á elevar! 



\o es tembloroso y clóbil fuego fatuo 
que vago y ténuc por los aires va 
y apenas le persigue nuestra vista 
se desvanece y cesa de brillar... 

Es antorcha purísima y fulgente 
que al soplo del furioso vendaba), 
despliega altiva su invencible llama 
y redobla su viva claridad! 

Es acero que brilla, tinto en sangre 
de tu pecho y mi pecho, sin cesar, 
y que á hundirse de nuevo en nuestros ] 
punzante y preparado siempre está! 

Es cadena potente y diamantina 
que Dios un dia coasintió en forjar, 
que esfuerzo humano separar no pL;cde, 
que nadie logra destruir jamás! 



\ 



M51RIRH 



Mhrirh 



ffiELANCÓLlCA tcrnum, 
arrullo de blandas o'a?, 
hechiceras barcarolas 
de música noble y pura, 
adormecen con dulzura 
las ansias del corazón... 
Escuchad! de Camprodón 
á los sueños de poeta, 
enlaza el mágico ArrJeta 
su dulce modulación. 



J. DE LA ElC, 



Prestando su voz divina 
á los pobres pescadores 
y á los candidos a-nores 
de Jorge y de su Marina, 
desde playa peregrina 
y del mar al ronco acento 
nos canta uil sentido cuento 
de temores y esperanzas, 
de tormentas y bonanzas, 
tic lágrimas y contento. 



Alegre y viva algazara 
nos dice que como el ave 
rauda se acerca la nave 
en que Jorge se ausentara; 
la antorcha del día, clara, 
haciendo trémulo espejo 
de su gallardo aparejo, 
barco, mar y ansiosa gente 
baña en el júbilo ardiente 
de su dorado reflejo. 



Feliz, .Marina ye lanza, 
insiando ver á su lado 
1 protector adorado, 
1 su amor y su esperanza: 
in sueño dorado íilcau^a 
a enamorada Marina... 
ílás sospecha repentina 
[uc súbito azar la infunde 
■n su corazón se hunde 
ual dura y punzante espina 



Amliiguas frases que oyó 
le un desdeñado lival, 
iscura carta fatal 
[ue Jorge al partir dejó, 
■ en que ella, ilusa, miró 
irueba cruel de indiferencia, 
levan con veloz creencia 
u esperanza óil desaliento 
' anublan en un momento 
a dicha de su ixistencia. 



, RICA Y CALVO 



Si tan sólo es para ¿I 
gravosa carga quizá... 
¡despecho, manda t6 ya! 
idccreía, orfiullo cruel! 
lírota en oculto vergel 
amor: en el corazón! 
y ulano en su reclusión, 
trueca, con fatal presteza, 
su altiva delicadeza 
en perdurable prisión. 



A qué silencio ¡mpbcablc 
tu amor, niña, tt: condena! 
Honda y muda irá tu pena 
sin que en tus lágrimas habk 
Adiós, ventura inefable, 
que tan cercana lucia! 
ICsa nave que iraia 
tu sueño de rosa y oro 
no oirá tu xoz, en el coro 
de parabién y alegría! 



\ 



IKSIA JIILITANTi: 



I marino; ya el ban 
playa que ausente 1 
le la pobre aldea 
:os osado surcó. 



lame, ios hondos si 
aba su pecho al llcg 
1 rápidos giros 
snsa llanura del tn; 



lias, cordiales iestcj 
con grato fervor, 
ra con mozos y vicjc 
la... su estrella de 



J. DE LA RJCA Y CALVO 



Y^ ULCE estrella que brillas en el cielo 
■^-^ delante del marino, 
llamándole con rayos de consuelo 
al fin de su camino. . . 

Dulce estrella que caimas su amargura, 

y en su bogar incierto 
con presagios de plácida ventura 

alumbras so desierto... 

Grato es seguir tu brillo de alegría 

que en argentada raya 
nos va trayendo, con amante guia, 

al borde déla playa. 

■Grato es hallar de nuevo los altares 

y techos protectores, 
los santos y pacíficos hogares, 

los íntimos amores! 



poesía militante 

el horror del pÍ¿lago tremendo 

Amor resplandecía; 
o valor y fé dcsfalliciñndo. . . 

y Amor los sostcnial 

onsolar hoy va tan rudo anhelo 
con SLi inmortal ternura, 

darnos, como díídiva del ciclo, 
la flor de la hcrmosural 



J. DE LA RICA y CALVO 



CT u Marina! cuan belLt y cuan cercan 
^"■^ hela ahí! porque hiela tt corazón? 
¡cuan bella... mássombriay aun lejana 
como entre brumas óptica ilusión. 



Hela ahi... más escucha, mudo y yerl 
que va con otro al sacrosanto altar... 
Su luz se apaga: el despiadado puerto 
de nuevo empuja su bajel al mar. 

El torvo rayo y la tormenta oscura 
que en el adverso piélago esquivó, 
con redoblada furia y amargura 
e hieren en el puerto que anheló. 



poesía militante 



'ormenta horrible' su infernal bolina 
én soporta y su densa lobreguez? 
ud al rojo vino que iluminal 
ad á la fantástica embriaguezl 

lirvícntes copas, resonante espuma, 
id febriles; acudid! brillad! 
tad, en las prisiones de la bruma, 
cantos de la loca libertadl 

il vinol denodado marinero! 
1 el loco beber! muirte al amor! 
ino, Roque! rudo compañero 
ifendabal ayer y hoy de dolor! 

¡olorosas ¡ay! vibran las canciones, 
las rojas botellas á pesar, 
1 fúnebre visión las ilusiones 
íilao ante el báquico cantar... 

' entre la sombra y el dolor y el vino, 
y allá se agita una mujer, 
.cando ansiosa su ideal divino 
I va en impuro vaso á perecer. 



Jorge! grita — y un vijrligo de orgia 
escarnece su grito de pasión; 
Roqucl implora — y un dardo de íroniü 
despedaza brutal su corazón. 

Ante el loco delirio de su amante 
y evocada por vértigo febril, 
sobre nocturniT^ olas va flotante 
desliiinbradora ¡maguen femenil... 

Una luna fantástica ilumina 
la etérea forma de su ilusa fé... 
y Ibra en tanto su gentil .Alarina 
y sus hermosas lágrimas no ve! 



/gT RAS canto qLio los pecho; 
^^ cruOl desgarra, 
suena el repique ülcgre 

de líi guitarra; 

viva letrilla 
enreda en sus arpegios 

la seguidilla. 

Con sal de marinero 

y airoso toque, 
les canta á sus amigos 

el bravo Roque; 

palmotcando 
sus coplas todos ellos 

van coreando. 



¿Porque Iras los sollozos, 

tanta algazara? 
tras nocht; de luiblados, 

aurora ciara; 

y en íiga estrecha 
bullcnte seguidilla 

y amarga endecha? 

¿Es que implacable el mi 

según su guisa, 
exige á ios que floran 

grata sonrisa, 

ibrzado canto 
que los tedios disipe 

dei triste llanto? 

t'Es el presagio alegre 

de la ventura, 
que á brillar va serena, 

tras nube oscura; 

y por instantes 
prepara ya el abrazo 

de los amantes? 



POESÍA MILITANTE 

Oh venturoso Jorge! 

feliz Manoa! 
la fortuna os enciende 

luz repentina: 

no más recelos! 
no más tribulaciones 

y desconsuelos! 

La iglesia de la aldea 

pide ya flores, 
que en sus altares digail 

vuestros amores; 

y su campana 
de contarlos al pueblo 

tiene ya gana! 

Ya la nave en que Jorge 

de lejos vino: 
esa nave que tanto 

quiere el marino, 

y en las bonanzas 
y en las tormentas, lleva 

sus esperanzas... 



J. DE LA RICA Y CALVC 

üe SU patrón parece 

que el triunfo sabe; 
. y se ufana y se engríe 

la airosa nave; 

plácida ondea 
y al amor de las olas 

se balancea... 

Las dulces melodías 

se van perdiendo, 
del gigante océano 

con el estruendo; 

de encanto llenas 
como la V07. lejana 

de las sirenas... 

A sus ecos, Arriota, 

vibran las almas; 
pesares y tristezas 

meces y calruas: 

harpa divina 
suena en las barcarolas 

de tu -Marina! 



R5(i U HOROR 



con motivo del fi 
te cámara t retratista de la alta ac 
Federico de Madrazo. 



ARfetí ÍJ KOnOR 



r~. A luz con trémulo ¡ucf 
^"^ por el estudio reparte 
iiis rayos de hermoso iuegí 
r alumbra el noble sosiego 
Je aquel asilo del arte. 



A recibirla goznsos, 
cnmo á dulce compañeni. 
allí se apiñan jíraciosos 
los brocados suntuosos, 
la empenachada cimera. 

Espejo soberbio el raso 
ofrece á sus esplendores: 
y audaz quebrando su paso 
la trueca en centellas, vaso 
de preciosísimas flores. 

Truécopla en chispas comr 
la cota de acero antigua 
y el cincelado broquel: 
mar. negra y salvaje pi?l 
en sus garras la amortif^ua. 

Las macilentas figuras 
del tapiz de vieja trama, 
in sus postreras tristuras, 
color piden y frescuras 
á au benifica llama. 



POESÍA .MILITAXTF, It 

Vida también y repodo, 
solazándope cu su rayo, 
la pide á la par, lujoso 
y esplendido y vanidoso, 
un flamante papagayo. 

Y á su reflejo de vida 
dando períÜes de muerte, 
cortan su lumbre encendida 
daga que traición anida 

y alfanje que espanto vierte. 

.Mas ¡ah! que sumisos brillan 
si en ellos la luz tropieza, 
y ni rugen n¡ acuchillan, 
que allí, cual todo, se humillan 
de la luz á la belleza. 

Y mudo así se somete 
el torvo chuzo cruel; 

la ballesta y el machete. 
el agudo capacete 
y el erizado broquel. 



1 RICA Y CALV 



Sellando con dulce ul 
lo inütil de su amenaza, 
leve y femenil encaje, 
virginal y blanco traje, 
á sus panoplias se enlaz 

íQué son, muerto el 
de sus filos destructore: 
Graciosas joyas, cjue al 
engarzan oro y rubí 
y ostentan luz y colores 

La luz! la luz soberai 
dominante, vencedora! 
el marfil, la porcelana, 
raso y flores, oro y grai 
embellece, esmalta y d 

La luz! ¿qué busca, 
por selva tan esplender 
vertiginosa volando, 
invadiendo y chispeaní 

febril, divina y ardienl 
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La mente viene á inspirar 
I hombre: á vibrar en ól: 
¡erdotes de su altar, 
1 ella van á irradiar 

a idea y un pincel! 
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ARTE V HONOR 



»Y^ ULCE capilla sagí 
^J-/ del arte bello y s 
no extraño que se aproi 
á ti, la regia morada! 
Atraceión incxplicada 
enlaza y junta tu umbr: 
al del alcázar real, 
y en tu purisimo ambic 
perfume altivo se siente 
de armiño y regio cend 



Y mirnd! sobre la seda 
de recamado cojín 
— como tras noble festín 
ílor bella olvidada queda, 
y al sitiLil lujoso rueda 
y al]; los ojos criConia — 
asi preciosa levanta 
su lestón de oro, que brilla 
con emblemas de Castilfa. 
la diadema de una infanta 



Y un cuadro que cerca luce 
bella infanta nos presenta, 
que dulce sonrisa ostenta 
y dulce emoción produce. 
En su mirada reluce 
bondad graciosa y festiva: 
lleva de su extirpe altiva 
sereno y grato rcfiejo. . . 
más aun se escucha el gracejo 
de su charla inquieta y viva. 
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¿Que dice? Lo que tal v 
cruzó su traviesa mente 
en ceremonia imponente 
de ineludible mudez,. , 
O el sueño que su altivez 
negó á su tierna porfía: 
el sueño de poesía 
y de fingidos espacios 
que enciende de los palac 
la amorosa fantasía! 



¿Qué dice? No só: mi a 
su frase al lienzo no arran 
más su boca linda y íran 
charla juvenil sin duelo, 
A un lado puso el recelo 
y el palaciego rigor: 
mansión sabe que es de h< 
la noble mansión del arte. 
y encantadora departe 
con el hidalgo pintor. 
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De su retrato y diai 
lian, además, entoi 
al resplandeciente i 
o y otro regio embl 

:ro y púrpura supn 
ial de regio blasón, 
uno aqui tal profu 

soberbios esplendo 
monarcas y pintón 
:Írnos quiere la un 



El arte engendra no 
e doseles ambición; 
insia la real coront 
; brillos de la bellezi 
idólatra de grande: 
le lo sublime ansio; 
Jé muro ni estrech 
artista detendría 
la rauda poesía 
su vuelo generoso! 
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Y mustio bajo dosel 
de gravamen opresor, 
ciego de falso esplendor 
y harto de lujo cruel, 
tdónde consuelo mis fiel 
podrá triste rey hallar 
que en el recóndito altar 
en que férvido palpita 
un silencioso eremita 
que trabaja sin cesar? 



No es pobre que vil serpea 
y tiende mezquina mano; 
no es ocioso cortesano 
que sólo palabras crea. 
Del trabajo en él campea 
el orgullo y el placer: 

altivo pretende ser 
cual los que guardan sus sellos, 
y no le arranca, como ellos, 
pedazos de su poder! 
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Mirad dos nobles figuras 
de Velázquez eo la historia: 
artista y rey, en la gloria 
de sus fraternas alturas. 
Y en pos de sus huellas puras 
icuántos después han logrado, 
al impulso denodado 
de su honor y maestría, 
escalar con hidalguía 
las gradas del regio estrado! 



A su innata dignidad 
y á sus férvidos pinceles, 
el arte ofreció laureles, 
respetos la majestad. 
Juntos en ellos mirad, 
en lazo firme y sincero; 
lazo de brillo hechicero 
que fascina nuestra vista, 
la inspiración del artista 
y el honor del caballero! 
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Vj El, fondo del estudio, 

^^ tras amplia tela 

que el umbral de otra esta 

lujosa vela, 

sale graciosa 
una forma hechicera 

y esplendorosa. 

Realza una mantilla 

muy macarena 
y una ceñida falda 

de encajes llena, 

la gracia viva 
de una mujer esbelta, 

dulce y festiva. 
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prendados van los ojos 
á su pie chico; 

luego á su blanca mano 
y al abanico, 
flor del deseo, 

que acá y allá los lleva 
con su escarceo. 

Traviesa incerlidumbre 

pinta su cara: 
aquí corre curiosa, 

y allá se para... 

y un clavel bello 
para los rizos coje 

de su cabello. 

Ya dibuja en sus labios 

gesto intranquilo 
Jugando con las armas 

de torvo filo; 

ya sonriente 
del locuaz papagayo 

se pone enfrente. 
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En un sillón se sienta, 

de luenga data, 
con morbidez flexible 

de linda gata; 

salta enseguida 
y al espejo se acerca 

que la convida. 

Y ante él coqueteando 

prolija ensaya 
los sesgos del pañuelo, 

mantilla y saya: 

donosas vueltas 
que las vivas manólas 

dan muy resueltas. 

Más ¿porqué el desenfado 

que hallar pretende 
á ella misma, en su imáge 

tanto sorprende? 

Igentil sorpresa! 
tú no eres una viaja. 

bella marquesa! 
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Caprichosa te pide 

tu fantasía 
las populares gracias 

y bizarría: 

tedio y costumbre 
quieres huir, bajando 

de tu alta cumbre... 

Ab! gózate en el garbo 

que osado brilla, 
y en la sutil audacia 

de la mantilla: 

goza serena 
la alegría del pueblo, 

de fuego llena! 

No temas de las turbas 

la villanía; 
maja serás, cual quieres, 

con poesía: 

plácido nicho 
labran aquí los genios 

á tu capricho. 



f 



" 



J. DE LA RICA Y CALVO 

Al amparo del arte, 
del arte altivo, 

maja serás del pueblo, 
de impulso vivo: 
riey empieza... 

que en el pueblo del arte 
todo es nobleza I 
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VI > 



LA LUZ DEL ARTE 



NTE del pintor se yergue ahora 
1 mujer de rostro peregrino, 
ostenta de real señora... 

y el manto purpurino, 

la faz deslumbradora, 
'eina pregonan la grandeza 
[ diosa la inmortal belleza. 

aeblo viene á recojer festiva 

lina los signos soberanos: 

> real y el cetro, que no esquiva 

sus elegantes manos, 

y la diadema altiva 
ius rizos de amor y ebúrnea frente 
a hermosura omnipotente. 
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Modelo encantador! Si: reina es ella 
y desde el solio creador del arte, 
que acuna sin cesar su imagen bella, 

acá y alU reparte 

su luminosa huella, 
y va buscando por el ancho mundo 
homenaje sin finy amor profundo. 

¿Ríes glacial ¡oh serio cortesano! 

Viviente maniquí la llamarías, 

prestado su esplendor y el cetro vano? 
Blasfemias son impías 
las de tu labio insano: 

cetro y manto teda; desnuda brilla... 

JWirala en su esplendor! la frente h 

Salud, belleza augusta! los mortal 
te ven con temerosa reverencia... 
Tú lanzas en destellcis ideales 
la luz de ¡a existencia; 
tus fuegos celestiales 
al hombre gritan con ardiente llama: 
sé grande y creador! alienta y ama! 
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profana, cjue sublime brillas! 
ofaaa en tu inmortal destellol 

alzas, y ante Dios humillas 
ue es fuente de lo Bello! 
e sórdidas mancillas 
a altivez que tú refle¡as 
'. lango trémula te alejas! 

ntigo al arte generoso 
ayos á tu altar sagrado, 
;on aliento vigoroso, 
mundo trae postrado 
ndido y fervoroso... 
e su mente sometida 
éaldades de la vida! 
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Escrito para la flesta coiitneinoiativ& del XI.I aniversa- 
rio de la fundación de la Aaociaclón EBpaflola la, de 
Socorros Hútnos. 
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"T/** por oscuras calles, afanoso, 

* como pantera escuálida y hambrie 
lanzando de sus lúgubres pupilas 
ayes de soledad y de miseria, ,. 



Un torvo ser, la macilenta Envidia 
ataja, persuasivo, su carrera,^ 
socorros ofreciéndole y amparo 
si su mandato y voluntad respeta. 
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Otra sombra, la Ira, se aproxima 
y con ella la pálida Soberbia, 
que en palabras de honor y de justicia 
sugieren á su afán horrible idea. 
Une á esas frases amenaza ímpia 
el Hambre, su perenne compañera, 
y la Gula, en visión esplendorosa, 
falaz banquete á su avidez presenta, 
que gozozos, también, y agradecidos 
sus miserables hijos saborean! 

Torvas é impuras, sus codicias todas 
surgen con grito audaz... su mano tiembl 
y un siniestro rufián, el negro Crimen, 
^oe hasta alli se ocultó, coloca en ella 
el agudo cuchillo, que alevoso 
falsa justicia en su brillar refleja... 

Al fondo de la calle solitaria, 
noble matrona súbito se ostenta 
y al ver la majestad de su apostura 
ruge anhelante la feroz caterva- 
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a! gritan, y al mezquinos 
ociedad! la vil Riqueza! 
i por tus fueros y tus hijo 
a existir! — destruye y vec 

renderse de su horrible gi 
ble ven — y se recrean 
5 infernal — y palpitantes 
ie su mano en las tiniebh 
mismo que la hermosa c 
mpasiva su escarcela... 

a qué talismán ¡viven los 
tizada sin impulso queda, 
3 infame de nocturnas fu 
do en la sombra se disper 

de la Caridad! frase pia' 
lo siempre, la victoria es 
)0 siempre, en corazón h 
ocado el corazón de hien 

, m Didembre 1894, 
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iV O quisiera terminar este tomo sm 
(le dar las gracias á los criticos y á 
j¡i la prensa de Montevideo y departa- 
)S del Uruguay, Buenos Aires, Madrid, 
y el Ferrol, — para no citar más que los 
le leído, — que han reproducido mis tra- 
, ó se han ocupado de ellos con elogio. 
uerido y respetable amigo mió, don 
sio Fernandez Cuesta, ya, dcsgracia- 
ite, fallecido, en el Anuarij que pu- 
Ol en Madrid para consignar los hechos 
les históricos y literarios del año, me 
isó el favor de mencionar con alaban- 
( Cruzada Española, al dar cuenta en 






( 
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el tomo correspondiente á 1892 y al r 
tar lo sucedido en el extranjero duran 

mes de Octubre. 

Haré también mención especial del 
trado periódico de Buenos Aires El Ci 
Español, que casi no ha dejado de tra 
bir, con frases que agradezco mucho, 
sola de mis composiciones. 

Publico á continuación tres comunici 
nes de las varias que me han dirigid' 
Club Español, la Asociación Española i 
Socorros Mutuos y el Centro Gallego, 
pues de veladas en que he tomado pi 
Para mí son un grato recuerdo de las 
trióticas conmemoraciones que juntos hí 
llevado á cabo. 

Club Español. 

Montevideo, Octubre 19 de 1892. 

Excelentísimo señor Ministro de España 
José de la Rica y Calvo. 
Excelentísimo Señor: 
La Junta Directiva del Club Españo 
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omplace en manifestar á V. E. que se fe- 
icita por la buena idea que tuvo en pedir á 
I. E. encarecidamente que tomara parte en 
1 velada literario-musical que se celebró el 
o del corriente, para conmemorar el cuar- 
D centenario del descubrimiento de Améri- 
;a. Y se felicita, porque fué motivo para 
|ue V. E. nos hiciera oir y aplaudir el no- 
abilisimo trabajo que V. E. leyó á gusto 
le toda la numerosa concurrencia. Se pue- 
ie decir con justicia que la hermosa com- 
josicion de V. E. bastaría por si sola para 
lar valor litererío á la velada de nuestro 
:iub. 

Doblemente, pues, estamos agradecidos á 
a amabilidad de V. E. y á su indiscutible 
inspiración poética que tales composiciones 
;rea. Por esto es que esta Junta Directiva 
se vé en el imprescindible deber de dar á 
^. E. infinitas gracias por el realce que 
imprimió con su presencia al festival, á la 
par que felicitarle por su notable trabajo, 
que contribuyó á que nueetra Sociedad ce- 
lebrara un concierto de tanto valor literario. 
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Quiera el señor Ministro aceptar las 
testas de mi consideración mes distin^ 
— Francisco Süñer y Capdevtla, Presidí 
— Jaime Ferrer y Barceló, Secretrrio. 



Asociación Española paimera de Soco 
Mutuos. 

Ezcelentisimo señor Ministro de Espao 
la República Oriental del Urijguay, 
José de la Rica y Calvo. 

Montevideo, Diciembre 17 de 189 
. Señor: 
Tengo el alto honor de dirigirme á V 
á "fin de manifestarle: que esta Sociedat 
seria exacta en el cumplimiento de une 
sus más exlrictos deberes sí después 
último paseo campestre, celebrado en ( 
memoracion del XXXDC aniversario d< 
fundación, no expresara a V. E. cuántt 
el profundo agradecimiento que le debe 
el valiosísimo concurso que le prestó ¡ 
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Gesta, interesándose para la conse- 
del uso del pabellón español, cola- 
3 de la manera brillante que lo hizo 
ümero único editado; recibiendo del 
nás galonte, fino y obsequioso la v¡- 
eial al partir la comitiva para la 
a, asistiendo á prestigiar el acto á 
a oficial; asi como también en los 
lias de la aludida celebración; y en 

tantas otras maneras; hechos de la 
'orable recomendación, que serán re- 

indudab emente por el propio Co- 
n la iWemoria que debe producir 
lamente. 

te V. E., pues, con el sincero reco- 
ntó por el desinteresado servicio á 
alude y reciba el cordial saludo que 

intermedio le eovia al calor de tan 
;cuerdo, 

guarde á V. E, muchos años. 
;mo. señor: 

(osé ¡M. Vila^a, i". Vice-Presidente, 
— Juan V. Arcos, Secretario. 
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JUNTA DE INSTRUCCIÓN DEL CENTRO GALLEGO 

Montevideo, Octubre 19 de 185 

Exmo, Señor Ministro Residente de Esp 
Don José de la Rica y Calvo. 

Exmo. Señor: 

La Junta de Instrucción que presido 1 
el honor de acusar recibo — por mi inte; 
dio — de la atenta nota que V. E, se d 
enviar, con fecha 5 del corriente, al P 
dente de este Centro en contestación á la 
esta Junta le dirigió el 6 del mes pa 
invitando á V. E. á tomar parte en la 
lada Literario-Musical celebrada en esta 
ciedad el 1 2 del actual. 

Y me encarga, con tal motivo, agrad 
á V. E., de la manera que mejor mt 
posible, el valiosísimo concurso que V 
aportó á aquella fiesta con su magnifica 1 
posición poética Visión heroica, tan ji 
mente apludida y elojiada por la inm 
concurrencia que acudió á oiría de lí 
de V. E. 
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Cumplo, pues, con mucho gusl 
o de la Junta de Instrucción dan 
js más expresivas gracias por t 
.0 favor y por tantísima honra < 

este Centro, 

Aprovecho esta nueva oportun 
eiterar á V. E, las seguridades i 
ideración más respetuosa con qi 
onor de saludarle muy atenta 
Mario Rodrigue:^, presidente. — 
in, secretario. 

Es también un placer para mi 
ste libro, como recuerdo del Ref 
le los Estados Unidos, — de ese p 
omunidad de sentimientos con 
a maniiestado en la celebración 
irimiento de América, — la sígu 
!e Mr. Frank D. Hill, Encargad 
nente en Julio de 1892 de la Leg 
2-americana en Montevideo: 

«July 29, 1892— Mr. Minister — 
Lonour to acknoledge receipt of 
eous note of shis date, accompan^ 
f your poem entittled Envió á ( 
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be transmitted to my government together 
with á copy kindly destined for myseif. 

I shall take great pleasure in forwarding 
the aforesaid to Washington at once. I 
only anticípate my government in convéying 
to you its appreciation of the high compli- 
ment yon have seen íit to pay to our coun- 
try and more especially to one of our most 
enterprising cities. 

On my own account, I beg to return to 
you my grateful thanks and to assure you 
of my respect and esteem. 

Very sincerely yours — Frank D. Hill— His 
Excellency the Minister of Spain, don José 
de la Rica y Calvo.» 



La Legación de los Estados Unidos en 
Montevideo, que deseaba la participación del 
Uruguay en la Exposición de Chicago con 
tanto empeño como nosotros la deseábamos 
en la de Madrid, vio coronados sus esfuer- 
zos, pues algunos meses después el Gobier- 
no oriental envió á Chicago interesantes co- 
lecciones, relativas, sobre todo, á instrucción 
pública. 
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Arios y recuerdos.— Página V á CXSSII 
tuto I, La poesía y las grandes conmemo- 
inee históricas; lly IIl, ideas generales IV; 

ivo á £1 canto de la Sirena; V, A Návfra- 
argentinos; VI y VII, A Kntio á Chicago; 
. á La Cruzada española y á la celebra- 

del Centenario en Montevideo; IX, á las 
las tituladas En el 2 dos de Mayo y á la 
eoiencia de celebrar como ñesta perma- 
e el día 12 de Octubre; X, á Visión he- 
i; XI, á ¡Sanímgo!; XII, á las poesías A 

José Zorrilla, Marina y Arte y honor; 
, Á las poesías Brindis, Un retrato ideal 
■imen frustrado y á las romerías españo- 
le Montevideo: XIV, á varias poesías; con* 
'aciones ñ nales. 
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iDto: 1) 

iragos argentinos » 

iDtenario (articulo en prosa) . . » 
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La cruzada española P^. 

Ed el Rynda » 

Brindis » 

En el 2 de Mayo a 

A doD José Zorrilla. » 

Visión heroica » 

Un retrato ideal » 

Espartero » 

Amargura " 

¡Santiago.' » 

12 de Octubre de 1842 » 

■oesias extractadas de la obra « El alma 
España» : Al orgullo español, invocación, 
A Enrique IV rey de Francia, 103; Felipe 
165; Don Quijote, 107; Sancho Panza, 111 
mendigo, 113; Los hijos de Teniers, 115. 
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